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Una moto scooter LAMBRETTA 
U n o l a v a d o r a O T S E I N 
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Un c o c h e d e n i ñ o V I L L A R 
U n a b i c i c l e t a G . A . C . 

premio: 

/ / / / / / ^ Á i / 
Ét rn^ t^a morco que garantiza la calidad de las hojas, nova|o$ y 

maquinülos de afeitar, tijeras, cuchillerfa y herromientos. 

CAÑAR (CULTURA 
* S r Director <U 

D S S T I N O . 
Toda* los aAot. por ««bu 

fechas, en QUe suelen ce­
lebrar** los concursos de 
coMaricultura aparecen en 
loe periódicos reportaos, 
declaraciones e interviú* 
generalmente con u*. auto­
bombo que da lástima. Los 
centenares de >aulas son 
convertidos en millares, los 
canario* milparisimo*. *n 
excelentes, y cualquier me­
diocre criador, en un au­
téntico genio de la canari-
cultura Pnlabras, palabras, 
palabras. 5in rmbaroo, los 
que como un servidor de-
reoTnos ver y aprender no* 
quedamos casi en ayunas 
entre tantos cmaestros» au-
todiplomado*. que no nos 
enseñan nada. 

Pero, por fin este afto 
DE5TI.NO nos ha deparado 
la sorpresa: en su número 
del dia IS de enero se nos 
ha recelado un auténtico 
maestro, que con pocas pa­
labras nos ha enseñado mu­
chas cosas. Mi mas entu­
siástica enhorabuena a us­
ted, señor Director, que ha 
sabido hadar tan excelen­
te colaboración para su re­
vista y, sobre todo, a don 
J u a n Massagué por su tde-
mostradas maestría 

Espero poder hallar al se­
ñor Massagué en el seno de 
la citada Asociación Orni­
tológica, paro pedirle lo 
que no me puede negar; 
enseñar al ignorante. Y es­
to pretende ser un ruego 
amablemente conminatorio. 

M. U S O . ' 

WAGNER EN EL LICEO 
sSr. Director de 

DESTINO. 
Posee Barcelona una vie-

j a tradición wagneriana y 
existe uia legión de a/i-
cionados que ha trascendi­
do hace tiempo el periodo 
de introducción al estudio 
del genio de Bayreuih y 
hace gala de un profundo 
conocimiento de sus obras. 

Precisamente por silo y 
por ser mucfias las per-
sonas que sigue*! las re­
presentaciones con las pu­
blicaciones de la tAsocii-
ción Wagnenana» o. mejor 
aún, con las partituras de 
las obras, nos parece de­
masiado eindtnte que los 
cortes y mutilactores que 
sufren no tan sólo subsis­
tan sino que vayan en au­
mento. 

Cuando se llega a cono­
cer a fondo la obra de 
Wagner. se aprecian por 
encinta de «odas las de­
más las escenas carentes 
de acción, donde la mú­
sica y et drama, en con­
fluencia magnifica, llegan 
a su culminación en inten­
sidad y belleza. Estas es­
cenas son las que, a veces, 
casi desaparecen, quedan­
do, en cambio, la* escenas 
de acción y las de ligado, 
mucho menos interesantes^ 

Este aft̂ i se nos ha dado 
una versión de »La WaL 
kyna», más reducid»! que 
nunca. Tro» la perfecta 
integridad del primer ac­
to, la* supresiones efectua­
das en el segundo acto in­
cluyen nada menos que 454 
(cuatrocientos cincuenta y 
cuatro) compases de paV-
titura, distribuido* en cua­
tro cortes, dos de los cua­
les arruinan por completo 
dos ¿scenas fundamentales 
en el desarrollo d* la en­
tera tetralogía y que con 
mayor grandeza describen 
el pensamiento da Wotan. 
La escena cumbre entre 
Wotan y Brunhilda no ne­
ne tiempo material de pro­
ducirse, ya que consto Unt-
camente de unas frases de 
introducción, que enlazan 
por arte de magia con el 
final. Finalmente hemos 
notado un corte menos ex­
tenso, pero que no* ha pri­
vado de un fragmento be­
llísimo del tercer acto. 

LUIS CASAS.» 

CUARTO DE ESTAR 
Sr. Director de 

DESTINO 
En la critica que el señor 

José María Junyent hace 
en Radio N de España en 
Barcelona de la obra de 
Graham Greene «Cuarto de 
estar*, califica a ésta co­
mo completamente inmo­
ral, blasfema, contraria a 
la ortodoxia católica y. por 
consiguiente absolutamente 
rechazable. Me limito a re­
comendar al señor Ju­
nyent que antes de conde­
nar a un autor y a su obra, 
tan rotundamente, debería 
haber leído la critica de 
don Nicolás González Ruiz, 
DuWiíada en ilcciesta». 

órgano ae la Dirección Ge­
neral de A . C . E . . <t*€ como 
resumen de u n estudio m-
te l igenU y unémime. dice 
textualmente: 

•Cumpiinioa con esto un 
deber, pero no quisiéramos 
que nuestras palabras- se 
interpretaran como censu­
ra por habernos traído una 
obra que. bien acorazada en 
su tesis católica, no vacila 
en mostramos algunas as­
perezas de la inda.» Y r e f i ­
riéndose al autor, dice: «Al 
a/ronlar ualerosamente en 
Inglaterra la defensa «fe la 
tests católica como norma 
de nda. el autor ha reali­
zado una labor de gran mé­
rito.» 

J V A N R. MARTI.» 

MALAS 
COSTUMBRES 

• S r D i rector de 
DESTINO. 

. .No hablemos ya de es­
ta perniciosa costumbre en 
muchos de acudir a los es­
pectáculos cuando estd ya 
bien entrada la primera 
parte del concierto o el 
primer acto de una come­
dia, molestando con su pre­
sencia y sus ruidos a ios 
que cumpliendo con ios 
normas más elementales, 
han llegado a la hora tn-
dicada. 

S i se ha conseguido Que 
no se fume en tos tranuias 
«metros» y autobuses, seria 
también muy útil el lograr 
que durante el espectáculo 
no se desenvolviese y mas­
ticase los caramelos y bom­
bones que son indispensa­
bles para muchoj asisten­
tes. Con el rutdito corres­
pondiente pegado a nues­
tros oídos, nos estorban en 
Jos momentos mt«res*intes 
del teatro o del concierto. 
Para esto están los entre­
actos. 

Otra plaga, en los cines 
especialmente, es el señor 
O la señora que han utsto 
la pelicula anteriormente y 
que ahora, en voz a l ta , la 
cuentan ai umigo o al fa­
miliar, molestando con sus 
uoces y restando interés a 
la función, hasta que al­
omen se atret>e a llamarles 
la atención sintiéndose mo­
lestados al tener que ca­
llarse. T es que no com­
prenden que molestan. 

Más molesto aún es el yo-
venetto pedante que se tas 
da de ocurrente y para em­
bobar a su acompañante 
explica en voz a l ta las n e ­
cedades que se le ocur ren 
con relación a la película, 
siempre fuera de lugar. 

Otra falta de considera­
ción a las artistas y a los 
demás espectadores es, du­
rante estos meses de m-
memo. la gran cantidad de 
ruidos que produce ; las 
espectoraciones de todos 
los que con gripe, bronqui­
tis, asma. etc. . pero que 
su pora gravedad les per_ 
mite asistir a las salas de 
teatro o concierto. Estos 
señores, si no pueden re ­
tener su tos hartan bien 
quedándose en caso y per­
mitiendo a los demás oír 
el espectáculo con toda su 
integridad y ef unen na. 

Otra molestia menos en­
gorrosa, pero molestia al 
fin, son los coméntanos que 
hacen entre si muchas se­
ñoras cuando la primera 
actriz aparece por primera 
vez o cambia de traje, es­
pecialmente si se distingue 
por su elegancia o por su 
novedad. Kn pocos minutos, 
todos los aciertos y d e s -
aciertos del vestuario son 
comentados completamente, 
y el ruido que proviene de 
es t o s murmullos impide 
muchas veces captar bien 
las palabras de los actores. 

i¿utza. señor D i rec tor , 
s e n estos detalles montas 
mías, o <yue con los años 
los nernos pierden su ca­
pacidad de resistencia a los 
molestias de los demás pe­
ro yo creo que una campa­
ña por parte de los acomo­
dadores; en los teatros y 
cines, e incluso por parte 
del mismo público, que con 
educación y sentido común, 
pero también con energía, 
llamara kx atención o esos 
espectadores, no» evitaría 
los molestia» que noe im-
tnden disfrutar, unas po­
cas horas de distracción a 
la semana. 

J O S E R O S S E L U » 

AVENIDA A MEDIO 
HACER 

«5r. Director de 
D E S T I N O . 

No es ta primera vez que 
no» preguntamos desde es­
tas páginas de D E S T I N O : 
¿Por qué se hacen la cosas 
a medias? 

Me ref iero a nuestras po­
bres calles. E n s i t e caso, a 
la A v . José Antonio y en 
particular entre PL Ümver-
stdad y Urgel. Medís calle 
se arregló, de pavimento, 
poso pora peatones y aceras 
(caite lateral superior), que­
dando la parte inferior mal 
parada de adoquinado, res­
tos de vías de tranvías, etc. 

Media limptera se hace, 
de la parte transitable del 
paseo, pues los asientos de 
los banco», nadie los lim­
pia de los obsequios que 
en gran cantidad les hacen 
los miles de pájaros que 
hoy en lo» árboles. 

Y, finalmente, señor Di­
rector, no pedimos parte, 
rres ni tulipanes para esta 
Avenida de primer orden, 
pero ¿por qué también nos 
quedamcj a medio Ozpar 
los hueco» de la parte ba>a 
de los árboles, donde fal­
tan las placas de cemen­
to, para evitar caídas y 
que nadie las use como ca­
jas de basuri' 

C N. V.» 

LA MANO DEL DANTE 
•Sr. Director de 

DESTILO 
AI conmemorarse en 14 

de septiembre de IM1 el VI 
centenario del poeta Dante, 
(nos acordamos de ello co­
mo si estuviéramos vivien­
do aquellos momentos; fué 
inaugurada una estatua en 
su honor en la Plaza Torre-
forta del Parque de Mont-
juich. Esta estatua está 
desde hace mucho tiempo 
falta de una mano, nos 
parece recordar que es pre­
cisamente la derecha, re­
presentación de la que sir­
vió para dar expresión a 
unos pensamientos que han 
hecho el genio de su autor 
nmonal 

N o fiemos de dfejar en 
olvido que el sitio de em­
plazamiento de la estatua 
es uno de lo» más concu­
rridos del Parque, debido a 
la proximidad con lo esta­
ción del Funicular, con la 
piscina y con Mira mar 

J U A N C A S T R O * 

LAS PALOMAS 
«Sr. Director de 

DESTINO-
Me tomo la libertad de 

escribirle. para exponer 
una «dea que podría ser 
útil para todo» lo» ciuda­
danos de nuestra hermosa 
Barcelona. 

Se trata de nuestros pa­
lomos, los que van en au­
mento diario, y ha llegado 
el dia de hacer algo para 
disminuirlo», pues están 
ensuciando demoi lado tos 
edificios^ los" monumentos, 
los calles y hasta las per­
sonas. 

Se ha buscado una solu­
ción, pidiendo consejo a los 
colombófilo», ios cuales son 
los último» que puede" 
opinar, por ser parte inte­
resada. Pora un ctAumbO-
j t lo , el palomo es el animal 
sagrado, como el buey en 
la India. 

Pero yo pregunto. ¿Que 
hace el colombófilo cuando 
tas palomas no le caben en 
el palomar:' Si puso dos o 
tres pare jas , al cabo de un 
año o dos tendrá cincuenta 
palomos más y necesitará 
más espacio, más cantidad 
de comida, que cuesta un 
dineral, w mucho más tra­
bajo en limpiar el palomar 
y lo» ponedores, pues los 
palomos ensucian bárbara­
mente 

Vea. pues, la solución 
que propongo. Hace algu­
nos años, cuando el cine 
era mudo, vi uno película 
documental (-hoy N O - D O ) . 
con letrero que decía: «En 
un jardín de ¿ondres, para 
disminuir el gran numero 
de palomas unos empleados 
del Municipio las recogen 
en jaulas.» 

y se veía a lo» emplea­
dos que ponían a propósito 
comida en unas jaulas y 
cuando habían entrado lo» 
palomo» la» cerraban y las 
cargaban en sendos camio­
nes, que esperaban para es­
te objeto. 

¿Qué hacran de los palo­
mos? No lo se pero lo más 
natural serta que se dedi­
casen a (a beneficencia, 
asilos de ancianos. Caso d» 
Caridad, hospitales, etc. 

Yo estoy seguro de lo que 
hace el colombófilo, o ios 
come o lo« vende para com­
prar comida para lo» de­
más. Vo sé qae es el único 
camrno. pues he tenido un 
buen palomar. 

Perdón, y gracias. 
R. C » 
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L O S C L U B S 
D E M U C H A C H O S 

D E L A P O L I C I A D E W A S H I N G T O N P O J L R A M O N A 
T . P E H A S S I P 

t4 rm Madrid em el tJ«*m»o dr 1945. Salva 
dri mmado de Torrijo» c m la compro 

el dio. paro iliiiniimt a mi OOJB. caando al 
an la calle Coya «at¿ q«e alyoic», detré» 

na. traadla de abrir el bobo que colgaba 
fui braza. Co» wt gesto rápido <á la 

juc qae trataba de correr la t irmallrrir 
«c oolci hacia et lad>oiUHHo. 

Qwt Qaerfaa haoerT Ahora mimo ooif a 
nar a im pobeia . 

I L Í temo cogido de la «tano « le hablé o» 
L d u xawwltiia. Era na matOaihu man 
bren, biea peiaarfn. pálido, coa m a ceWta 
k Jan Jabn* Veatia mmi chaquets «Hora, 
(uiv uoda. pantalón obacaro y alporgoKU 

Mr miró a la cara y me d*>o co* coz ."Oí. 
No lia ate» y dé|QB»t lf 
, Po» qué hoces erto' ¿Wo »abei que trá* 
•a- a «n« ca'ceT" 

— i Q m i más d a ! S o será la primera ct- y 
at ateiMM aUi me darás d e comer gratis — 
contestó H dñcselo tratasdo de d e s a s i r s e de 
m i mamo, que le cogia por la msseco. 

—Espera, so tengas miedo. No llamaré, 
pero dime, ¿cuántos ñ o s t ienes? 

—Dieciséis. 
—¿Por qW rabas? 
—Porque so tengo djsero — <bjo secamente 
—Pac* trabaja g tendrá*. ¿Por qsé «o te 

basca» nr. traba» y gasas s s iorsrf? 
—¿Para qsé? ¿Para awrtnse de hambre? 
OaUé as instaste, desconté ifoda Los tiem­

pos enas dsraa. Cs los otos se le oeio qne 
era as • irharhn intel igente que debía pen­
sar mmri tat cosas. 

—tTienes m a d r e ? ¿ H a s pensado qne si fra-
bararms. aanqae sólo fuese v a r a el pos. oi-
vtr ios m á s cranqsilo tú y d o r i a s tranqsilulad 

• ' r f r c c ' ñ * o f*! n n h ' s mnrtre* rom-

'»C>1. Si 
Washington J , manut del prendante de lo entidad. Mr. Pittmaa, y 

ád tete ác ta Pokcra de la capítol asKncaaa, Robert Marroy 

p r e m i e s (¿ue tu ce «duela t sen . que hacer!, 
padteer? 

Tratando de sostener asa sonrías cínica, 
ase tntememptó. 

—¿Y q u i é n me va a d a r t raba jo a mi, a 
as gol/o? ¿Tú? 

—To no tengo en qaé ocuparte — le 
testé Mderisn pero tiatuado d e 
m o r i r — . Pero si tá te portas bien g 
tras qne te has corregido, macha i persona; 
te darán trabajo 

—joAntass, anda.' 
Al per qne conversábamos y q u e yo no 

hahia Ihanado a ti policio, se acercaron dos 
QolfMas más g e< mschatfco se echó a r e í ' 
con cinismo, queriendo hacerse et hombre 
y «hciéndoate: 

—¿Tes cardado porqac otro dio t>og a des­
cubrir cómo se abre ese diablo de bolso t u y o , 
t a » complicado' 

—Pues si me rabas nse dejarás sin el di­
nero del iseldo porqae soy pobre como tá 
y ei qae Ueao en el bolso lo gano mi mando 
trabajando — le coatesté , y a irritada — . Ife 
harás macho daño porque uro irnos de Asia, 
uonde la guerra nos ha dejado sin nada. 

Se me quedó mirando. 
—Tú eres rica, a mi no me engañas... 
— S i yo soy rica ni ta eres tan listo como 

te crees. Te digo qu"? no tengo dinero... T 
mira, si le empeñas en seguir por este co­
mino lo que podéis hacer tá y tas compin­
ches es buscaros un reooiver y asaltar as 
Banco si fe atreres. ¡Juégate ei tipo con la 
policía, en lagar de bascar en los bolsos de 
los pobres el dinero de su pan.' 

Después de esta canoersación pasaron cua­
tro o cisco meses. Algunas másanos había 
ruelto a Derie coa sus amigachos por la acf ra 
de Goyo, es la entrada del Mercado. Siem­
pre qae me reía me «aladaba y sonreía 

('Bnenos días.' 
—Baeacs dios — contestaba yo con des­

confianza. 
— Estoy ettwdíando ese maldito bolso Cuyo 

—bromeó un día mientras se alejaba. 
U n a mañana, a eso de las once, en el ca-

ilejóc del Mercado que sale a Goyo y mien­
tras estaba conrersando con la pesdedom 
de erpecias, oí d-stiatomente la coz del ma­
chadlo qae gritaba desde lejos leiWáadainf 
o mi: 

— ¡ A e s a no. a esa so....' 

no ée cometas de los Club* 

A nuestro alrededor hubo un barullo de 
gentes. Las dos compinches de ms» amigo 
fcaMaa tratado también de abrir mi balso y 
él les decía que no lo hn-iera*. Mientras los 
dos golfillos corrían, dando eirtpujones. hacia 
el ala central del mercado, el muchacho se 
escarnió por la puerta de Goyo, seguido por 
algunas personas. L a oeadedora qne me des­
pachaba se me quedó mirando, asombrada y 
molesta.' 

—¿Lo dedo por usted? ¿Por qué a usted 
no? Vi msy bien s u gesto, señalándola a los 
otras que rondaban detrás de usted tratan­
do, por lo tasto, de obnr su monedero... 
¿Por qaé o usted no? ¿9aé tiene usted que 
no f ngomos las demás? 

Sin contestar, me dmgí a la salida por 
si oeia todavia al chú-uelo No estaba ya 
Había desaparecido entre el rerueio de la» 
gentes y se habió perdido en la calle. Oíos 
sabe qae no le basqué pora hacerle ntngún 
daño. Pera no he atridado nanea más aquel 
t i A esa no.'», del pilluelo madrileño de To­
rrijas, como él tampoco oloidó por lo fisto 
lo que le dije aquella mañana que le cogi 
coa su mano en mi bolso. Aquel dio costé 
o na amiga Mari-Pepa lo que me había su­
cedido en el Mercado y sus palabras, como 
ecos de mi propio corazón, han uuelto ma­
chas v e c e s a mi memoria; 

—/Miseria y nada más qae miseria.' . Q u é 
pena, tan jópese»....' 

•a la pág. 

ée color «• ana de las dos 

i \ i n i i i i ( i \ i \ n i i s i w 
P O R . 

C É j O U I O X 

B E M T E Í 

M i 

EN este OMS las asi Aires no 
cipas. Está «carraáoa. Ti 

te se halla «a Mar ád Plata, 
d sd. Aqd está d faaóoaerts 

necesita res pora rasahar 

•añeras. Ahora la topo lo gente. Ea ta 
playa no te puede rer d mor. Una tie-
ae ta certiáambre áe qae aa áche an­
dar lejos por d atar y par el chápalas. 

dejo hasta qae >ad*e a meterse ca ta 
cuma Si tas qae Hastían la camitiio 
soa atas altos dche coatonaane caá 
»er aa tradta te cielo arribo. 

B oda de Mor de Piola es ozd y 

| dieran omsar ptenameare sas ss Lni m- a a 
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nodo do pegar los 40.000 pev» 
H liooAto dcfcia resaltó que ym , 

ü antes del swtdo 
«yier, é t n ^ u m é u , acodió ot («n 

Lo playa papular con el Casino al íondo. La iota superior esfó tomada ct 15 de no»icmbrc La inferior, el 15 J r 

*• y digo yo que deberían tomárselas 
asi. Si a ciertas horas M día nao aa 
puede *er otro cosa, eso, por lo meaos, 
conforta srcaipre. Por lo demás aaaaaa 
9rQndeiaeate las evolucioaes de los gra­
pas. La mismo cuando a ronzan ordena­
damente ea peiotaaes kaoa las playas 
gaa cuando i egresa» ai centro a se 
instalan en masa ea el tranrio, se oye* 
siempre pescozones y maldiciones 
ahogadas. El que profiere la maldición 
es iaiiiirfiliaiiale el hambre. La que 
da el pescozón es la mujer, pera na 
siempre es la misma. A veces es la 
propia muchacha del pantokmcíta A 
reces la esposa dd caballero. Si la Li­
ta 4* la DiCTacia se saliese coa la 
saya y alargase los pantaloncrtos por 
aba|a y las Musitas par arriba y par 
los costados, ea febrera na se vería ea 
Mar de Plata ahiolaturntatt nodo a i ­
ro tahtiai y pies ea iiiiaawaH. La 
ciudad y el mar ya dría que están ha -
bitualmeate detrás da toda esa y nun­
ca tare la suerte de hallarme ea la 
primera fila de aa grapa. Ea las gra­
pas marchan tambiéa los carteristas, 
que bocea su febrera aa la Babilonia 
del Sor de lo que ea España bariaa sa 
agosta. La policía diá aaa batida la 
semana pasada y en aaa sentada pes­
có un millar de cacas. Temporalmente 
rompió can dio la cnerda del veraneo, 
que está faiaMda por las veraneantes, 
las .nudistas qae pten» desplumar a 
los veraneantes, las tenderos qae pita 
san desplumar a las modistas, y los 
cacos qae esperan desplumarlos a to­
dos y la paiieia gao corre detrás de 
las cacas. Pera les cacas vuelven siem­
pre, pues al saber qae habínn caído mil 
sa¡:'*'on en seguido de Buenos Aires 
otros mü, gao estaban d< »ocupados 

Del veraneo en esta Botilcnie no 
tcnaaK» todos las mismas ideav Y si 
las tenemos las disimulamos cuando 
nos acompaña la familia- Can la fami­
lia el veraneante se levanta a las 10. 
espera a su mnllilad ea la punto del 
hotel y va con ella a la playa. Vuelve 
coa ello al hotel, come, duerme lo sies­
ta, sale otra vez coa cHa a tomar aa 
bolado, da pía a coa» pueda, admira 
en cora las delicias de este clima toa 
fresca, v la misma mahitad se encar-
aa de •erarle ea rila basta sa hotel, 

y se acuesta encantado. 
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Pero si tiene a lo familia en otra par­
te la cosa varía diametralmente. En­
tonces se levanta a las doce y media 
o la una y si alguien le habla de ir 
a la playa se desternilla de risa. Para 
aa hombre solo la playa es un telón 
de fonda sin el cual podríamos arre­
glárnoslas may bien. El bombes solo 
come y a las siete se va al casino y 
echa sus redes. Si no pican, vuelve a 
las once. El casino es la verdaderu Ba­
bilonia. Entre la gente qae pierde diez 
pesos a la roleta y se va defraudada 
pera íntimamente orgulloso de sentir­
se tan jugadora, pululan muy lindas 
jáveaes qae jugarían al panto y ban­
ca si tavieiaa coa qué. Oespaés de ju­
gar tiempr» tienen sed además Y coa 
el bullicio qae reina en aquellas enor­
mes talas atestadas, al más timorato le 
brotan alas ea les castillas. En Bue­
nas Airas la mujer es bitiúlica. Mar 
del Plata las humaniza, las anima de 
un modo increíble. Caballeros muy res­
petables conozco a quienes se les ale­
gra aqaí d ojo y aadaa diciendo piro­
pos a diestra y siniestra con una im­
punidad que escandaliza ea la calle 
Comentes. Debe ser d clima. La hu­
medad y aaa presida alta sin dada son 
das entidades de gran faena moral. 

Esa sola o la que me refiero es para 
muchas veraneantes todo el paisaje de 
Mar dd Plata. El ruidg dd oleaje la 
hacen las fichas arrastradas ea d la-
pete verde; d salobre perfume dd mar 
es d olor a tabaco y muchedumbre; d 
cambiante paisaje oceánico las caras 
sonrientes que llegan, ponen, pierden y 
se esfuman para hacer sitio a otras gae 
repetirán la operación. En las mesas de 
panto y banca se ven caras largas y 
pálidos, oías may abititos y may fi­
las, sonrisos inexpertas y temblónos, 
gestos sabias de aplomado disimulo, 
mientras pasa d «sobón. Las mujeres 
san las más obstinadas. Sa juegan bas­
ta d encendedor. Si usted tiene la po­

de espetar verá qae algunas sa 
al fin alga más qae d 

En esta sala nacen fallas qae sien­
tan jurisprudencia. Par ejemplo este: 
la afteiia dtimididi d juego es can­
sa de divorcia. En d Código Civil esa 
na está, pera d ¡negó, en determina­
das cacanitaacas, paede considerarse 
como aaa mjnria grave. El pleito tai 
d ligakate. Ua empleado qae ganaba 
500 peses d mes se cas* coa una baér-
faaa gae habió heredado aaa peqaeña 
leitaaa. Al nacer aa hijc sa padriaa la 
regalo aaa canta. El ¡impliade vera-

esta labiliuiu incluso fuera 

de temporada. Y veraneaba, precisa­
mente, en esta sala, cerca de la mesa 
de ponte y banco. Un buen dio la ma­
lar fué al banco y se enteré que no 
tenia ua centavo, ai un titulo ni nada. 
Quiso averiguar qué había ocurrido con 

lo casita del chico y resaltó que esta­
ba bipotecadisima. Profundizó y cm-

a llover las reclamaciones El 
rido se había entrampada con todo 

el mando. Fueron a parar a un concur­
so de acreedores y cuando se buscó d 

• "«o. 
y dkirade qae después i. 

todo aa había hecha más gae » 
funlilmiiits ea basco. B se guien, ̂  
un hiini<oi i, lo cad no era nin|a 
ddita. El fnez gnagi d ceño y u* L 
encontré may pueril eso de ir en buiu 
da un bieneilm a la mesa de punte, I 
banco. En consecuencia edificó ta pnj 
ceder como injurias gravas y coace^ I 
la separación idicitada. Casa de POQ! 
•oaata. Ea orto nía, o en la puerta, 
boa »rapara de fincas, estancias, •%cmS 
coa sos caernos, herencias, empleos , 
toda ta pignorable. Eso es lo que mtA 
ravüla d pueble, qae entra, pone diti] 
pesas en d topete, las ve correr Kg l̂ 
ras como d liento par un ogaicra »I 
sale diciendo... 

—Na veo yo qae eso sea una perdí. I 
Otm. 

B vida necesita d misterio de la n-l 
'unidad. Antes las solos de jaego em| 
el cota de anas pecas gentes y los di. 
más pasaban par delante del con^l 
rumiando qué grandes depravaciones ni 
cocerían detrás de las moras. Hoy nts I 
toda d mando dentro, agüella porta | 
una estación ferroviaria de término 
un gran almacén y no se ve el nai | 
por 0109000 parte. Si d diabla le W-
biesen cuitado las paredes desde d j 
principio habría perdida la más decisi­
va de sus armas. Viendo sorber coa­
cola a una madre de familia que acata I 
de echar el valor de una baena lecke-l 90 una empieza a pensar qae el lueftl 
es aaa cosa infantil, coma decía d I 
condenado de nuestro proceso. Y a I 
que la muchedumbre purifico OOMUB | 
mismo gae agua. Para no perdci 
cha dinero en lo ruleta no hay mós que I 
no tenerlo. Lo gae no se tiene no H | 
pierde. 

Si na bebiese hablada dd luego , 1 
dd casino y hubiese hablado en cim­
bro de lo que hice estos días en Ma j 
dd Plata nadie me habitie toando a I 
sería lo da lo Babilonia dd Sor. fo» I 
en Babilonio debió haber macha geatl 
también gae sorbía refrescos de ptl 
cuando na encontraba mesa y qa| 
echaba sos cuentas por la noche 
mondo al precia de la habitación, 
laudo, las «eztrasn y todo lo demás, 11 
tampoco creo que las mujeres babdij 
nicas dejasen a los esposas sudtos 901 
los jai diñes colgantes... 

En fin qae ios niños lo pasan na| 
biea en Mar dd Plata. 

Mar del Plata, febren 
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de loa Cía be. patracinadaa y 
lo Policio Metrapditeno 

(Viene de la pág. anterior 1 
/Irranear a la jucentad de las garras 

la miseria, la desesperación v la deUncuml 
cta He aqoi aaa respuerta efectioa a la "cl 
gedia del chunuUo gae conocí en las 
de Madrid hace años. Alimentos oarci 
organismos desnatridos; calor para los cuer-l 
pos ateridos, una mano amigo qu? ios nc«, _ 
una sociedad que se sienta rvsponsabli :yl 
m/o» tamo de tos demás 

/.qní en Washington, entre el t ráfago 
mo$o de la pida un»encana, he insto 
que me ha hecho pensar en el pilludo mt| 
dnieño Fué la tnspera de JVaridad certT 
de casa. Una banda de música, fo rmada 
u n cenienar de muchachos entre los doce 
cieciséis años, perfectamente un-formadot 
m u y bien dtrigtdos, interpretaba aires """'l 
denos y p o p u l a r e * en la e f p U i n a á a del 
de uu H o g a r p a r a Ancianos que hay en 
A v e n i d a d e Connecltcui. Les había visto | 
cender de dos grandes autobuses y me hao 
detenido a per que pasaba. 

E l c o b r e de los instrumentos, •)erjecla""'¡j 
te cuidados, brillaba en la noche fria 
disciplina de los tovenes músicos, una du 
plina sin sefendad. era completa. El «W1 
Chnstmasn, una canesón popular y un 
de mordías y pasacalles /orinaban el ( 
g r a m a de l a serenata a los onesanos dd " i 
gor. £n el rostro del centenar de muchaclul 
que f o r m a b a n u n cuadro en medio del "-I 
din, habla un ontullo alegre, halnaadi-
lo* aplausos de los transeúntes que se habî  
'eunído a su alrededor. 

En un intermedio pregunté al directu' 
la banda, y m e contestó 

- E s t a es la orquesta de los sPotice 8¡ 
f lutsi de Washington. los Clubs de Muí* 
rhos de la Policía . 

¿Ctubt de Muchachos de la Pobe ia 

En e fecto . Clubs de Muchachos 
por lo Policio Metropoistana de Wósh 'i 
Loa hay t a m b i é n en otras ciudades, pero 
de aoui fw man qu izá e l contunlo mejor ^ 
ganizado dd país. En el Cuerpo de 
de la capital hoy uno Sección exdust 
te dedicada a la Delincuencia Juvenil, 
esto no r-ene nada de extraordinario 

Lo extraordimirso es su Sección 

4 — 



lot Ct«í» <•* Ei ta secctón cw»-
, actuabn»»»* eo" «un» «mdodes. codo «wa 

n, local prop io , etpet:imltmtnte e n kw d u -
más HuCTildo del árro mfrropnWfi—. 

"V-roU a S J W tT fcThni . megnm y Man 
' mu—iwcián d ' lo» «Pólice floy 

-lMh«» fo"M «m OMto OToanumo t o a e r o á a 
i n m t i m i úe pcrticitlam. admmufnido 

,r «n Com»í?o » raña* Comités a lo» que 
la* ¡ f traomntit tadet de m á s r e l i e v e 

1, capital — d P r e a t á e n t e E - m h o w e r es 
i hoi*arcrú> de bx C l u b s — y dinfndo 

«n Hombre c o n urna vocación h u m a n i t a -
¡ v social, e( toieMe F n r r e s t B i n s u t a n y e r , 
ta pobcia. 

y0 no IMMO lúto tanca tui pótela como 
L| ¡emente F o r r e * O m m o a m y i i . E n E u r o p a 

Asia t e t iene u n c o n c e p t o d i ferente d e l a 
olirta v 4*' potefa. Se supone que es u n a 
u'aUa entre la deüwuencia y la legalidad, 

•rrr el orden y «I desorden. E l teniente 
jaxattfer <H saltado esta manila, ha pa-

al otro lado y De por la oída con ana 
tao abierta, desarmada. En lagar de pre-
Hiarse cómo h a y q u e c a s t r a r a ta de Un­

te preaanta cómo se la paede con-
tertir en iñrtud. en lugar de indagar cómo 
jV que d e f e n d e r t e det p i l l u t l o d e toóos las 
iadades, indaga cómo se le p u e d e atraer y 
jlmcnfar y a l e g r a r , c o n v e r t i r l e e n u n a u -
[joriano honorab le y o f r e c e r l e u t a v i d a de 
btpcanaM-

EI teniente es un tejano de £1 Paso, gnm-
t y fner te , c o n anos ojos azules y l a e x -
rr t tán d e b o n d a d enérg ica d e S p e n c t r T r a ­

m e d ice cosas asi. 
¡ 4 Policía no ha de ser el enemigo de 

• (Mudadas de muchachas que pagaban-
fciea" por ios «ulMitños. A l e n e m i g o «e le 
Cüie o se le odia y esto es n e g a t i v o H a y 
bue acercarse a ellos, y p r e c i s a m e n t e c o n 

Mettro ¡áni forme. como islas poüaias. y ha-
|iují • . ar^aerles y d a r l e t confianza L l e v a r 

>« espíritu la uicu. de que la Poticta, el 
fa i / f ' le de la Policia que les habla, es algo 

a mo un hermano mayor cfcspaesfo a ayu-
|M'>e>. a orientales y a quererles 

Ui idea de' teniente Bii/swaiiger -que (ra-
r-, en an verdadero cuartel general, esta-
Ible mo en ana raMa «firiwa reaen-ada 

olma de las 6insvan9erl 
tiene esa expresión 4 

c a de Spencer Traer 

l^luíiiamente para los «Clubs» en el edí/vno 
'•a Municipalidad de Wáshingtofs— es que 

4 telmcuencia j u v e n t i t e l a c o m b a t e m e -
_ '» a la larga, sacando a Ion jóvenes de stM 
|po!ih>j /ocos, reuniéndolos en comunidades 
f twcadl al depor te y al esparcimiento, lo-
f - a iua iuu , n e c e s i d a d e s y p r o b l e m a s , o f r e -

aendo u 'os muchachos lo oue quizá no han 
••K-ontrado en su medio ambiente habitual 
••cogida, distracción u un sentido de respon-
V ' b ü i d a d <le g r u p o 
I (es busca en lo que' más le» puede 
| ¡ * ¡ ^ el deoorte. L o s «Clubs» disponen de 

campos estratégicos de baseball, /út-
<J»»nnasíoí. Disctnas y de dos C a m p a -

•""•••¡oj ^ Verano —uno pora Mancos, otro 
u negros— en los cuales los muchachos 

l. Por turnos de una o dos semanas, sus 
¡«raciones. L a se lecc ión d« muchachos pa-

1 *>* C a m p a m e n t o s se hace, rigurosamen-
L acuerdo con (os íngresoi de su /afraila, 

" "'rir; lo u'eferencia es paro los h i tos de 
ares pobres. Los Campamentos disponen 
"i gran uabellón central, para comedor 

I» rocirmj una sala de espectáculos y pe-
Vueno, pabellones de grupo que albergar, 
-"e muchachos cada uno v un c o n s e j e r o 
"rargado del grupo. Disponen de campos 

I ' d'Wtrtf, Tardin v huerta, que cuidan los 
rm»r,ios muchachos, oisetnas, botes, lodo lo 

• " « j o » I N H A L A D O R „ 

P u r m a n í 

necesario oara dar a miles de chicos una va­
cación agradable. 

Los Clubs fueron fundadas hace veinte 
años por el comandante Emext Broum. de 
la Policía loashingtoniana. La ¡Trímera ani­
dad fué instalada en el basamento de un 
Pnecínto —un Cuartelillo— de la Policía. Ei 
mismo Broten redactó los Reglamentos de 
los Clubs. He acui el artículo segundo de 
estos Reglamentos, bato el ep íg ra fe de «Pro­
pósitos». 

I — Fomentar el bien hablar, los depor­
tes y lo» buenos hábitos entre los muchachos. 

t, — Cooperar con todas las mstituciones 
dedicadas al fomento de la ciudadanía. 

J. — Enteñar los fundamentos de la ob-
serpancía de los leyes. 

i . — A m i n o r a r la d e l i n c u e n c i a t u v e m i por 
medio de actividades recreativas. 

5 — Interesar a los ciudadanos de Was­
hington en su responsabilidad hacía la fu-
ventud. 

Aquella pequeña unidad de hace veinte 
años se ha convertido hoy en nueve gran­
des centro» radicados en sitios estratégicos 
de la caoital. próximos o anexos a los mis­
mos Precintos de (a Policía, con un enro­
lamiento de' 22.000 muchachos u un cuadro 
de actiridades coda vez más amplio. Cada 
unidad dispone de un oficial de la Policía 
metropolitana u de un su'iervisor civil, en­
cargados de diriínr u canalizar la actitndad 
del Club. 

Esta actividad es muv varía >j t e d iv ide 
e n c i n c o esueciaüdades Social. Educativa. 
Recreativo. Artesano íi At lé t ica . En la So­
cial encontramos, por ejemplo, la Banda de 
Música, el Cuert» de Tambores y C o r n e t a s . 
C o r o s . Reuniones de temporada. Premios, al 
M é r i t o , Cine, ítc. En ta Educativa, visitas a 
Museos v monumentos. Deberes escolares. 
Conferencias. Debates, Biblioteca; en Arte­
sanía, Construcción de Cometas u modelos 
de barcos u aviones; labores en hierro u m a -
derri. estampado, imprenta, etc. Atletismo, 
baseball y fútbol, boxeo, basicetball. concur­
sos atléticox, na'ación, etc.. v asi sucesiva­
mente. Los muchachos, a su vez, están dividi­
dos en tres nrandes g r u p o s , de a c u e r d o c o n 
s u e d a d , o u e v a de los H a lo* 16 años. «Mid-
getsu. «Júniorj» y «Semors». E l año potado, 
los Clubs celebraron un Concurso literario, 
al que se presentaran 600 muuuscritos. Ga­
nó un chiouillo de 11 años con un ensayo 
sobre el tema. «Mi atleta f a n o n U i . S a m m u 
Baugh». 

£1 día de Navidad tuve ocasión de vuntar 
el «Club» instalado al lado del Precinto nú­
mero II». en la caite l i . m u y ceren de la. 
E m b a j a d a de Esoaña. Me encontré con un 
gran comedor de mesas individuales, cada 
una con seis muchachos, presididos uor un 
policio uniformado o un consejero civil. Se 
les servia !a cena de Navidad; pavo asado, 
dulces, leche, frutas u ootosinas. U n grupo 
de señoras pe r tenec ien tes al llamado Gru­
po Auxiliar de M u j e r e s de los Clubs — este 
grupo está f o r m a d o a h o r a uor 22S mu lenes 
de todas las clases sociales de Washington— 
servia el buffet y había dirigido la cena. 
Al final, lodos los reunidos, oue eran varios 
centenares de personas, cantaron varios vi­
llancicos o coro, dirírridos oor un oficial 
uniformado de la Policia. Fué un espectácu­
lo confortador v emotivo. Muchos de aque­
llas mujeres i h o m b r e s habían de jado la 
paz tranquila de su o romo hooar para ve­
nir al P r e c i n t o n ú m e r o 10", muchos de a q u e ­
l los muchachos habían venido al Precinto 
10 en busca del calor y la oaz que quira 
no encontraron en su orouia casa» 

£1 presuuuesto calculado para los «Clubs» 
en 1954 es de 350.000 dólares. La misma 
Policia v v n g r u ñ o de c o n s e j e r o s civiles, 
hombres y m u j e r e s , h a n o r g a n i z a d o en e i 
curso de las año* la economía de la orga­
nización, basándola en la aportación ciuda­
dana. U n C o n t e j o de Administración inte­
grado por I7U miembros forma la base de 
esta a oor tocio n. E s t o s miembros son; Pa­
trocinadores, con una cuota de 100 dólares 
o más anuales; Fundadores. 100 dólares; 
S o s t e n e d o r e s , 50 dotares , y a s i . p o r catego­
rías que ven de los 25 dólares a 1 dólar 

anual, se Uega a los simple» socios, que for­
man la masa de la organización, cuyo con­
junto administra un «Boord» de once perso­
nas y dirige, en calidad de ge ren te y jefe, 
el teniente F o r r e s t Bmsiranger. 

La cooperación de las mujeres, a través 
del Grupo Auxiliar Femenino, es muy efec­
tivo. El grupo se ocupa preferentemente de 
la organización de las cocinas en los Clubs 
y en los Campamentos de Verano, las la­
vanderías, las fiestas sociales y bailes de 
(os muchachos, y las bibliotecas. L a biblio­
teca del Club número 4 es o b r a e x c l u s i v a 
d e l Grupo Auxiliar Femenino. Todos los 
años las mujeres de este grupo celebran un 
«Silver T e a s c o n l a f i n a l i d a d de c o l e c t a r 
d i n e r o para los Clubs, especialmente para 
los gastos adicionales del veraneo de los 
muchachos 

La norma de la segregación entre blancos 
y negros, como se practica en el Sur, es la 
de los C a m p o s de V e r a n o . L a segregación, 
que u p r i m e r a rista parece cruel, es a mí 
entender la solución más humana al pro­
blema racial, u evi ta m u c h a s f r i cc iones inevi­
table» en la mescolanza de razas. ¿Quién 
es capaz de eliminar los complejos del co­
lor7 Con (as mismas facilidades e idénticas 

condiciones de esparcimiento, pero separa­
dos, los muchachos de uno y otro Campa­
mento están libres de toda fricción, de toda 
apariencia de parcialidad 

El muchacho encuentro en los Clubs la 
comprensión, el ca'or u el esparcimiento 
que quizá le faltan en el hogar. Acaba sin­
tiéndose mejor y más seguro dentro de la 
comunidad de muchachos que le rodea, que 
en el vagabundeo por las calles. Se le dan 
facilidades para todos los depones, puede 
pmetícar sus aficiones, enrolarse en la Ban­
da de Música o construir un modelo de 
avión. Se le alimentará y se le vestiré bien 
sí es necesario. P o d r á p a r t i c i p a r en u n a 
f ies ta , sentirse miembro de una pequeña so­
ciedad que le r espe ta y a l a que tiene que 
respetar. El consejen} de su grupo conoce­
rá sus problemas, tratará de solventarlos, le 
ayudará a encontrar trabajo si lo neiriitu o 
le instruirá si es necesario. Se le arrancará 
de la calle, del victo y quizá de la delin­
cuencia y se encontrara con que el temido 
policia se ha convertido, aquí dentro, en un 
«hermano mayor» que le protege y cuida de 
él Y. a poco que quede de bueno en el mu­
chacho, acabará sintiendo la satisfacción de 
sí mismo. 

No puedo negar que estas casas me apa­
sionan. De todas las satisfacciones de la Pi­
da, que son pocas, la de proporcionar bienes­
tar a los otros es la que mas intimamente 
compensa. La verdadera tranquilidad de es­
píritu viene de pensar que la sociedad que 
nos rodea, toda ello, dispone de comida pa­
ra atsmentarse y coma pora dof'mir, que no 
hay nadie que padezca hambre y sed ni 
amargura por la injusticia, y todos tenemos 
en ello una parte de responsabilidad. 

Al lado de mis hijos, lejos de mi país, 
conmovida por las bellas casas que la suer­
te me ha hecho contemplar, pienso machas 
veces en aquel machachuelo del Mercado 
de Toi^ijos, bien peinado y mol abrigado, 
con sus ojos inteligentes v una sonrisa que 
quería ser cínica, gritando por mí s,A 
esa no '» 

¿Por qué d i jo a sus compañeros que a mi 
no me robaran? Ponqué le había dicho <fie 
cre ía q u e podía ser como los demás, que 
podía trabajar, que podía salvarse en lo paz 
de una vida normal. «Qué hubiera ocurrido 
con él sí hubiese dispuesto de un Club de 
Muchachos de la Policia a donde acogerse? 

Han pasado siete años Tenia entonces 16, 
tendrá ahora 13. ¿Que será de él? ¿Oué 
habrá sido de ellos? 

Washington, enero. 

T * v 
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MUEBLES 

H E C H O S Y F I G U R A S 
p o r S A N T I A G O N A D A L 

LOS COMIDOWB DE LOTO 
D E F I E R E la Odisea cómo Ulises. 

• sa regreao de Troya, hubo 
de detenerse en una tierra cuyos 

hitantes se alimentaban de la 
dulce flor del loto. La rntnian y 
caían en un fuerte letargo oue les 
hacia olvidarlo toda Buen trabajo 
le costó al héroe arrancar de aQi 
a sos rmniiañrioa que. una vez 
fruhmüm la planta de que los alotf-
í a g o o t aefan so alanento. lo olvi­
daban también todo, incluso sa pa­
tria j sos familiar, y desraban só­
lo quedarse alli durmiendo, igno­
rando el resto del mondo v Un 
preocuparse ya de ninguna otra 
cosa. 

Se ha situado, ya lo sé. el país 
de los «toWagns» en el norte de 
Africa. Pero yo creo que su domi­
nio debía extenderse mucho mám 
acá. hasta las costas de la que hoy 
se Ifauna España. Porque xwte en­
tre nosotros bastantes comedores 
de loto. 

Quiero decir que hay mtirhna 
de nuestros compatriotas p a r a 
nahiiu el olvido es un mihitata 
rsenfial para su existencia. Para la 
existencia que. espiritualmente ha­
blando, han escocido vivir. Es 
prodigiosa, en efecto, la falta de 
memoria que hay entre nosoiros. 
Y es curioso cómo esta capacidad 
de olvido coincide con otro fenó­
meno muy nuestro: el de k» qae. 
por lo contraria, jamás olvidan 
una cosa determinada, y todas las 
qae después de ella han venido, 
han resbalado por encima de su 
alma wwp^ntwn^Mi./ada 

Pero son hoy los «lotófagos» los 
que me mueven a este comentario. 
Comentario provocado por una se­
rie de cartas que me ha merecido 
uno de mis últimos artículos en es­
tas TT* frías páginas. E l titulado 
el as lágrimas de Siracusa». Debo 
decir que son laudatorias, excesiva­
mente incluso, y lo agradezco. la 
casi totalidad de las cartas recibi­
das. E incluso las que muestran su 
disconformidad lo son en términos 
no ya tan correctos, sino elogiosas 
que DO puedo menoa que quedar a 
ello muy reconocido. Per» si saco 
boy a calarife especialmente una. 
dio ¿e debe a que le atribuyo no 
ya un simple valor individual, sino 
un valor muy representativo. A mi 
juicio esta carta representa el nú­
mero inmenso de «lotóíagos» que 
entre nosotros viven. 

Porque d in mi comunicante que 
si. como yo insinuaba en el aludi­
do articulo, se dan menos hffhoa 
milagrosos contemporáneos en Es-
pana que en otros países, ello se 
debe, a su juicio, al hedió de que 
entre todos y este «todos» lo sub­
raya— es el pueblo español el más 
profundamente religioao. lo cual 
hace que no necesite del milagro 
para creer. Mi amable comunican­
te añade que por causas familiares 
tiene mucha relación con Italia, 
particularmente Sicilia: que. por lo 
tanto, conoce bien aquel país, en 
el cual me puede asegurar cine d 
problema religioso es alU grave: 
qae d hecho antirreligioso («que 
toma formas de anüclericalismo 
agudo») pesa alli mucho más qae 
la verdadera religiosidad, como 
yo, según d autor de la carta, 
«pretendo hacer creen a los lec­
tores de DESTINO. 

Aquí tenemos ya perfectamente 
definido a nuestro dotófago». Cao 
una baena fe absoluta—y esto es 
lo más grave—mi comunicante le­
yó mi articulo. Mü articulo, que le 
produjo quizá un primer momento 
de desazón, vencido pronto. Se de­
cidió al remedio habitual: cantó 
«la flor de loto» de unqe lugares 
comunes, de unas anécdotas, de 
uno* recuerdos situadas estratégi­
camente en d deseo de ver lo que 
vió. Y deapors de esto, mi «lotófa-
go» se echó de nuevo plácidamente 
a dormir. 

Yo quisiera que mi comunicante 
no viera en esto nada para él per­
sonalmente molesto. Insisto: lo im­
portante de su carta es. sobre to­
do, lo que tiene de representativo 
de una importante, muy importan­
te constante del pensamiento en 
nuestro país. Porque el autor de 
la carta que tan bien conoce Italia, 
especialmente Sicilia, que en su 
mismo escrito asegura conocer 
también nuestro país, al múno 
tiempo que me censura no cono­
cerle bastante sor mi Darte, por 
!o visto no recuerda una fecha cu­
yo olvido podría ser perdonable en 
un muchacho de veinte años, pero 
no en un hombre maduro, C O B O 
evidentemente el autor de la carta 
es. Esta fecha es—los no «lotófagos* 
lo habrán adivinado ya — julio de 

1938. Las escenas de anticlerica­
lismo, de antirreligkwidad violenta 
que se vieron en nuestra país en­
tonces no se barrarán nunca de la 
•tente de quienes las contesnpla-
ron. a no ser que se atiborren de 
flores de loto. Y aun 1S38 no fué 
más que un imanento más violen­
to si se quiere, por más persisten­
te sotare todo, que otros que han 
jalonado la historia de nimlm 
país: 1835. 1909. 1931. 1932. etc. 

No vayamos a caer en d error, 
contrario, pero semejante, dd co­
nocido por aquel fabo estadista 
que aseguraba un día desde d ban­
co azul: «España ha dejado de ser 
católica-» También aquel era un 
comedor de loto, y bobo de pagar 
bien cara su lofbíagia. Hoy impor­
tante seria, muy conveniente para 
todos nosotros, que los que tienen 
tanta afición a «comer loto», per­
dieran su gusto. Este es un estupe­
faciente más peligroso que los que 
están oficialmente considerados co­
mo taL Ni por un solo momento 
deberíamos olvidar lo que no se 
debe olvidar. De entre los platos 
nacionales, la flor de loto debería 
ser definitivamente apartada. Sí 
me Ip permiten, le brindo este 
consejo al autor de la carta a que 
vengo aludiendo, carta que tomo no 
como únicamente suya, sino como 
escrita por todos loa «lotófagos» que 
entre nosotros residen. 

rasa, V es la lendtad de «as rea 
ciones. En esta misma con/ere*,, 
de BerKn qae ahora tiene hipar , 
ve cómo loe rasos o no han enie» 
dido nada en la situación preseni 
a es qae ao la qnieren entende 
EUo se deduce de la tenacidad ct 
q u e sspven presentando frente 11 
política tan evolucionada de Oca 
dente en las áltimo» cuatro a i * 
los mumoe propósitos, loa misad 
planes y las mismas maniobrat dt 
siempre. 

Suele saceder. y ha mnididu Q 
torno a esta conferencia d« BerH^ 
qa» los roaieatnrio» occidentale 
señalen previamente cuáles un i 
ser los objetivos de la diploman, 
soviético en d coso dado de que ¡t 
trate. Y señalan también la eslía 
tepio qae los rasos non o segw 
E a este coso, los previsiones « 
han fallado. Rusta se ha propne» 
lo . se propone todavía, evitar ¿ 
rearme alemán en su forma actud 
de Comunidad Defensiva Europa 
L a estrategia a s e g u i r e r a dipid» 
a Francia y sus aliados. Pues bies. 
Molotof ha intentado todo esto, pe­
ro coa tal falta de hohiHdnd. en 
unas maniobras toa groseras, (fm 
n o ha coasepaido adelantar un pi­
so en el propósito perseguido Ai 
c o n t r a r i o : nanea la idea del Ejér­
c i t o e u r o p e o apareció tan indispen­
sable, en una forma o en otro, como 
después de estas tres semanas dr 

La delegación saviztica en lo Conferencio de Berlín 

LA «HABILIDAD» DC LA 
POLITICA RUSA 

Hablando en serio' resalta may 
difícil d ver esta supuesta extra­
ordinaria habilidad que muchos 
atribuyen a la política soviética de 
esta posguerra En realidad, se han 
dado pocos casos de tan extraordi­
naria falta precisamente de habili­
dad. Si. loe rusos han llegado a do­
minar media Europa, ello se debe a 
dos rabones principales: las conse­
cuencias militares de la guerra, 
con d avance de los ejércitos so­
viéticos hasta el corazón del conti­
nente europeo, y l a c e g u e r a v e r d a ­
d e r a m e n t e extraordinaria que se 
apoderó de las esferas dirigentes 
V de la opinión toda del pueblo 
-•orleamericano muy especialmente. 
Sin esto es obvio que los rusas no 
se hubieran rituado a la altura a 
que se han situado. Como es ob­
vio que desde entonces, desde d Ji-
r.cl de ta g u e r r a , no han avanzado 
en Europa ni un paso más. 

Con lo dicho antes, queda seña­
lado el punto fíaco, la extraordina­
ria inhabilidad que ha caracteriza­
do la poiitico del Kremlin en estos 
últimos años. Tal ha sido justa­
mente el cuidarse de quitarte la 
venda de los ojos al Gobierno y al 
pueblo de los Estados Unidos Con 
tenacidad inexplicable en una poli-
tica discretamente hábil, d Krem­
lin se ha aplicado a demostrar su 
propia realidad a la mayor poten­
cia del mando, lo que estaba vi­
viendo el más absurdo y fabuloso 
de los sueños en que puede vivir­
se en estos mediados dd siglo X X : 
el sueño de creer que Rusia era 
simplemente una democracia, ««a 
poco más izquierdista» y nada más 
que las de Occidente. 

Y le bueno del caso ha sido que 
los Estados Uñados han cambiado 
con una rotundidad y velocidad fa-
bulosas en su pensamiento. En 
cambio, se advierte una errenns-
(ancia curiooésima en la pu litios 

reuniones berlinesas. Ha- sido w 
evidente y tan descaradamestt 
ambicioso el proyecto soviético * 
apoderarse de Alemania ti dt 
apartar a tos Etfadn» Unido; ^ 
Europa, que. lejos de dar un va» 
p a r a conseguirlo. lo han hecho dar 
a muchos en d sentido contrario 

Esta ideo de la «habilidad» de K| 
poUtico soviética, como un pon» 
lado de indeclinable verdad, es 
de las que deberían ser ebmimidsi 
del pensamiento dd mundo occi­
dental de un modo tajante. F f " * 
parte en realidad esta ideu 
complejo que pudiéramos Udim' 
marxista que se desconoce a B 
m i m o » , d e q u e es victima aaa ir** 
parte del mundo occidental. Es 
préndente advertir cómo d 
xismo ha captado, sin que e l i a i * 
d e n c u e n t a , a una porción muy ele­
v a d a de personas pertenecientes " 
ya sólo al mundo occidental- »""> * 
aquellas clases y a aquellos irci»-
res ideológicos que r e c r e e n 
a le jado» y más enemigos del mtr' 
xismo. E l materialismo político M 
g a n a d o muchos sectores paro 
cuales en d fondo del fondo Q""* 
tiene razón es Rusia y d con»-
aismo. Lo que sucede es que "O •* 
interesa, egoísta y persondme»» 
que Rusia y d comunismo f'"' 
t e n Y q u e d se encontraran ' 
otra situación personal, común ¡s1* 
y rusójllos de todo corazón s e " * 

¡NO SEA DEL MONTON 
Aprenda por correspondencia lo rn' 
práclico para triunfar. Escoja 
lo m(js fócil que le ofrece el fan*" 
KLfOST. Pido hoy mismo lo üd» 
q KLFOST. - LAUKIA, 9». BAKCt 

LONA. Tslálsas 27-53-5* 



ESPAÑA Y LA CULTURA HEBRAICO-SEFARDI 
KfAOIE podrá jamás áucolar a Esposa la aawoi ioiidad d e s u 
" obra c u l t u r a l A h í esté A m é r i c a ; y coa e l lo p a r e c e Que todo 
ge ha d icho . P e r o todmvia podemos añadir aJii está vn pueblo 
que, si !>ien con fanática itistinfa Ueoo el calificatioo de español 
bajo el vocablo «sefardi». E f e c t m m e u t e , en hebreo lo Península 
Ibérica se d e s i g n a con el nombre de «Se/arad», y sefardíes son 
aquellos jud íos que. por razones históricas, un dio dejiron estar 
Oerras: y p o r e l nombre de s r f a r d s e r — españoles — se conoce a 
estas gentes d e n t r o d e l m i s m o ámbito hebraico. 

Asentados en España desde lejanos tiempos, los judias his­
pánicos consiguieron un prestigio cultural enorme al formarse en 
el espirita y el pensamiento españcles. L a simbiosis, en ellos, de 
¡a cultura que les era propia con la que tnrieron en la Península, 
era s e m e j a n t e t a m b i é n a la m e z c o l a n z a r a c i a l con los cristianas. 
Tanto es asi, qne, a través de los s ig los , ta denominación de se­
fardíes que se dan y qse ar les da. c a l i f i c a exactamente la reali­
dad física y espiritual de estos hombres qne jsdeo-españoles lo 
so* por la s a n g r e y por e l e s p i r i t a . 

C u a n d o , e n 1492, p o r razones que hay qse j u z g a r puestos en 
la situación histórica del siglo XV español, los judíos fueron ex­
pulsados del territorio peninsular, con ellos se iba también sungre 
y a l m a n a c i o n a l e s qse, con ios años, habían de aoloer. De esto 
fueron absolutamente conscientes los expulsadas: conservaron el 
castellano, su nombre de españoles y en un e x i l i o cuyo capí tol­
dad era Salónica, v i v i e r o n en constante añoranza de la patria 
perdida. 

El resto de los i n d i o s hasta hoy les ha venido respetando como 
a un núcleo superior dentro de la raza; los sefard íes , p o r su parte, 
tampoco se mezcloror. con otros hebreo» y en las mismas comu­
nidades judias de todo el mundo constituyeron, a ss vez, usa 
comunidad especial Después de lo guerra de IS14 - I t , S a l ó n i c a 
tufria. como s e d e de «Seforad», aniquilación. España entonces vol-
via a a b r i r los b r a z o s a toa sefard íes . Su Majestad Don Alfon-
10 Z1II asi lo quiso y. en 1924. Primo de Rivera decretaba que 
los sefardíes podían adquirir en adelante la nacionalidad espa­
ñola Con ello se iniciaba un amplio y fructífero contacto, qse, de 
dio es dio, iba a intensificarse. 7 . así . desde 1925 o 1934, exis­
tieron en Madrid diversos centros que canalizaban el nuevo con­
cacto con los sefardíes: la «Casa U n i v e r s a l de tos Sefardíes» y l a 
•Federación de Asociaciones Hispa no-Sefardíes» son un ejemplo. 

Por otra parte, ya desde mediados del siglo X I X se h a b í a 
desarro l lado «¡i España un espontáneo movimiento de aproxima­
ción a los sefardíes. En Marruecos y en las mismas Sevilla, Ma­
drid y B a r c e l o n a se establecieron sendas conaKiidades. Con lo 
que estos sefard íes , d e hecho, pasaban a ser de nuevo españoles, 
ya que tan to e n l a P e n í n s u l a como *n el Protectorado gozaban Je 
to* derechos y beneficios qae correspondían a cualquier español-
Eipecialmeate en Marruecos, una v e : p a c i f i c a d o e! territorio, se 
facilitó a los se fard íes e l d e s a r r o l l o d e su oída en comunidad 
Además, se ratificó el poder a las autoridades sefard íes (jueces-
tucerdotes) y s e c r e a r o n grupor de enseñanza hispa no-hebreos en 
las c i u d a d e s más impor tan tes . 

E l G o b i e r n o d e l Caudillo también vendría a aumentar la re­
lación h i s p a n o - s e f a r d í F i n a l i z a d o e l g lor ioso M o v i m i e n t o n a c i o ­
nal, tas comaiiidadei existentes es la Pesia sala volvieron a co­
brar vida. T no sólo la protección se extendería o lo cultural, 
como se verá, sino que también había de ser altamente valiosa 
para todos aquellos sefardíes dispersados y diezmados por la úl-
tinia Gran Guerra. Cuántas vidas se salvaron, cuánta gente halló 
refugio, político y vital, en España, fugitivas de ana Europa qae 
se consumía en la conflagración bélica v qae les persegaio. L a 
labor h u m a n i t a r i a del Etfrido español no pasó inadvertida ni a 
nuestros enemigas, qae tuvieron qae reconocerlo. 

Llegamos a 1949 y las comunidades de Madrid y B a r c e l o n a 
están de n u e v o o r g a n i z a d a s . T a aquellos que han l l e v a d o el non.-
bre de españoles en hebreo a través de siglos y de países. España 
«o les niega tampoco ahora su preferente atención cultural 
también. 

He aquí, pues, los centros de estadios hebraicos de Madrid y 
de Tetuda: el «instituto Arios Montanos», del Consejo Superior de 
Inveítigactones Científicas, y el «instituto Maimónides». nespecti-
t'ffmente. En estos centros, modélicos en todos sas aspectos ae 
técnica pedagógica, se lleva a cabo ana obro de estudios hispano-
•lebraicos, cuyo método — inspirado en el sefardismo medieval — 
<s de ana eficacia extraordinaria. A l u m n o s hebreos, sobre todo en 
Tfluán, y españoles se i n s t r u y e n en las fuentes vivas de una 
culturo común 

Sin embargo, no terminan aquí las posibilidades del contacto 
cultural y afectivo con los sefardíes. El Ins t i tu to de T e t u a n está 
a lcanzando c a d a d í a m a y o r p r e d i c a m e n t o en todo e l mundo h e ­
braico, lo mismo en Europa que en América- Con el desarrollo 
de esta e s c u e t a los estud iosos sefard íes de todo e l m u n d o han 
irntido r e n a c e r s u s i n q u i e t u d e s de c o n o c i m i e n t o de España desde 
todos los puntos de vista. Esta inquietud se va plasmando en reali­
dades, tales como el proyecto de un Colegio Mayor para sefardíes 
en la Ciudad (/nivertitaria de Madrid, ya qae la afluencia de 
sefardíes a España es cada vez más crecida. 

Oos pueblos se han vuelto a encontrar por et superior ca -
mino de la humanidad y d e la cultura. De este contacto, tan 
"ulificado, «in duda alguna han de producirse hermosos f ru tos , 
9** lo mismo atestiguarán que España es generosa y abierta a 
'oda comprensión que la universalidad de n u e s t r a cuitara na-
nonal es siempre un hecho indiscutible. 

LAVETANO 

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

¡ N O H A Y H O J A M A L A ! 
¡ N O HAY J A B O N M A L O ! 
¡ N O HAY BARBA DIRCIL' 

D O N D E H A Y 

DICADO P A R A BARBAS: 
D E L I C A D A S 
E N F E R M A S 
CON GRANOS 
H I R S U T A S 
I R R I T A D A S 
"IMROSIBLES "... 

r coa la barbo normal 
le afeitará mejor 

Alimenta el cutis y repara el 
natural desgaste del rasurado. 
Influye favorablemente en las 

defensas cutáneas. 
P I D A L O EN P E I F U M E I I A S 
Sólo cuosta: 1l'65i*«a»apfcarimB) 
APARTADO 1185 « BARCEIÓNA 

L a d e v o c i ó n a i P a p a 

EL Papa está enfermo. Es. poes. 
actuslisimo hablar dei Papa y 

de esa derodóo si Papo, que en 
ocassóa de U enfermedad de Su 
SantáUH Pío XII ha tenido on es-

imptestoiuacc 
No h» habido, por fortuna, nada 

de morboso en esta emoción popu­
lar surgida c o a motivo de la en­
fermedad, prohabiemenc pasajera, 
dd Sumo Pontífice. Nadie ha ife-
vado la curiosidad periodística has­
ta d ponto de especular sobre su 
posible sucesor. Nada más lejos de 
nuestro ánimo que complacernos en 

oencia, que sin dada se había da­
do cuenta de que, por fin, le había­
mos identificado, sacó la mano por 
la portezuela del coche y nos dedi­
có un afectuoso adiós. No pudimos 
comprobar á aqnrlla mano nos 
bendecía o simpirmriMe saludaba, 
porque parece que en la ciudad pa­
pal sólo bendice el Papa. Peto Su 
Eminencia sin duda pensó que 
aquella genuflexión nuestra era un 
homenaie al Papa, Y estaba en lo 
cieno era un bomenaje a So San­
tidad Pío XI — a quien tanto ad­
mirábamos — y a so cardenal se­
cretario. No podíaiana sospecharen 
ronces que aquel cardenal llegaría a 

El jete del Gabinete de Prenso del Vaticano colocando uno de los 
sobre lo talad de Ss Ssotidad 

ocupar el solio pontificio y que este 
cronista hubiera de dedicarle tantos 
artículos y tanto afecto. 

Hemos defendido siempre que la 
devoción al Papa era una caracte­
rística de nuestra época, una res 
poesía, tai vez instintiva, a La hosti­
lidad del protestantismo hacia la 
persona del sucesor de San Pedro. 
Dios ha correspondido a esa devo­
ción promoviendo el Anpns de la 
infalibilidad pontificia. Hay, sin du­
do, una íntima relación entre esa 
devoción y el entusiasmo con que 
fué acogido on dogma que se de­
fiende por sí '"•«"r. jólo recordan­
do que Jesucristo prometió a su 
iglesia la asistencia del Espíritu 
Sanco. Tampoco es una casualidad 
que desde la proclamación del dog­
ma de la infalibilidad pontificia ha­
ya Dios dado a la Iglesia una serie 
de popas de ezcepuonal grandeza, 
realmente dignos de una época en 
la que tantos hombres han decla­
rado la guerra a Dios. 

Ha sido también providencial que 
nuestra época pudiera señarse más 
cerca del Papo. La facilidad de las 
comunicaciones, la prensa y la ra­
dio han aumentado el esplendor de 
cada Año Sonto. La generación de 
la época liberal, que creía haber 
arrinconado al Papa en un Vatica­
no convertido en cárcel, no podía 
ni sospechar que Roma viera la 
aglomeración de un millón de per­
sonas, entre d Castillo de Sant An­
gelo y la Basílica de Son Pedro, 
en ocasiones como la proclamación 
del dogma de la Asunción de la 
Virgen y la canonización de San­
ta María Goretti. Ha sido realmen­
te providencial que a medida que 
el Vaticano perdía el poder políti­
co aumentara su influencia religio­
sa. El actual número de embajadas 

bucear sobre un fotuto, que since­
ramente deseamos muy remoto. En 
este momento, al proponernos ha­
blar dd curiosísimo fenómeno de 
la devoción al Papa, nuestra obli­
gación filial es rogar por el Padre 
Santo, completamente sumisos a la 
voluntad de Dios. Vivo o muerto, 
un hombre como S. S. Pío XII, que 
la Providencia nos conserve, sólo 
puede contribuir a la mayor gloria 
de Dios. 

Nunca olvidaremos — y creemos 
haber contado esta anécdota — que 
pascando un día por lo* jardines 
de la villa Borgfaese, en Roma, en­
contramos al cardenal Pacelli acom­
pañado por un sacerdote. Aunque 
d f rAiml vestía un abrigo negro, 
la borla de su sombrero nos hizo 
sospechar que podía tratarse de un 
personaje de importancia. Saluda­
mos quitándonos el sombrero y nos 
fué devuelto d saludo. Luego, imi­
tando a la mujer de Loe, dimos una 
medía vuelta y nuestra curiosidad 
nos permitió constatar que verda-
k-raroente aquel prelado, alto y 
mayestático, era d cardenal Pacelli, 
secretario de Estado de S. S. Pío XI. 
Nuestro conocimiento de los jardi­
nes de villa Borgbese nos aconsejó 
dar un pequeño rodeo con la idea 
de encontrar en d (víalo próximo 
d coche de So Eminmcia. Real­
mente, un coche dd Vaticano es­
taba slli, pero d cardmal y su 
acompañante estaban ya acomodán­
dose en éL Encontrándonos a regu­
lar Airrmnrí* dd coche no creímos 
prudente emprender una cartera pa­
ta besar d anillo dd cardenal. Nos 
descubrimos sin dar on poso. E l co­
che vino lentamente hacia nosotros. 
Aprovechando la pequeña distancia 
que le separaba doblamos la rodi­
lla. Al posar ante nosotros. So Emi-

y legadones acreditados caes, de la 
Sonta Sede es un srsnmnoio de que 
va a serle doro al lairtsmo dar ca­
bezazos contra la roca de Pedro. 

La prensa Hamada de infonaa-
cióo — que con frecuencia- es me­
aos frivola de lo que murhns su 
ponen — ha contribuido much.si 
mo a la difosióo de la potaba de 
los papos. En realidad las fimnoai 
encíclicas de León XIII sólo eran 
ennoridas por loa eruditos Fué d 
desarrollo de la prensa de mforma-
dóo la cansa de la verdadera po­
pularidad de las encíclicas de Pío X 
sobre d catecismo, la comunión de 
los niños y la música sagrada Des­
de los tiempos de León XIII se ha­
bía dado un gran paso: la visibi­
lidad dd Vaticano había aumenta­
do gracias a que se leía mucho más. 
La fiñmrrm guerra mundial dió 
gran relieve a la figón de Bene­
dicto XV, y la postguerra ensalzó 
d pontificado de Pío XI en so un 
presionante ludia contra varias he­
rejías políticas. Peto d Papo ver­
daderamente mártir de esas here­
jías políticas, d que ha tenido que 
sufrir no sólo la guerra sino tam­
bién la ucrsTCurión diahólira dd 
hitlerismo y dd comunismo, ha sido 
Pío XII. Y justo es decir que, en 
grnttal, la prensa de información, 
especialmente la de los países ca­
tólicos, tanto durante la guerra co­
mo en período de persecución, se 
ha hedió eco de las directivas de 
•orna y de las triboladones de la 
iglesia. Este resultado es tanto más 
sorprendente por cuanto, hasta en 
los países católicas, la prensa some 
tida al control eclesiástico es real­
mente escasa. Nos permitimos opi 
nar que d interés de la prensa de 
información por todo lo que res­
pecta a la Santa Sede es un ver­
dadero milagro que la generación 
liberal no podía sospechar. Ya no 
es posible vlmriar una encíclica o 
un radiomensaje dd Papo. El es­
fuerzo individual de millares de 
periodistas ha provocado esa evo­
lución de la prensa informativa, 
consiguiendo rodear de respeto a 
la persona dd Vicario de Cristo y 
suscitar on creciente interés por los 
temas religiosos. Acaso otro* po­
drían haberlo hecho mejor y en te-
treno mejor, pero ese «cansancio 
de los buenos», denunciado preci-
n n " " * por S. S- Pío XII, data 
de muy antiguo. Esa infiltración de 
los periodistas católicos en la pren­
sa informativa, tan aconsejada por 
d escritor católico inglés Hilario 
Belloc, ha sido una labor casi siem­
pre penosa y vista con sospecha, 
mal agradecida por el cerrilismo de 
la derecha y despreciada por el ce­
rrilismo de la izquierda. Sólo ios 
hijos de la generación liberal sa­
bemos lo que eso ha castado. Con 
todos sus defectos, la prensa de in-
formadóo ha sido más dócil y más 
comprensiva que d cine. Sólo a ella 
puede atribuirse el ínteres que en 
la actualidad suscitan las cuestiones 
religiosas. Fid a la sensibilidad 
moderna, la prensa de información 
ha conseguido dejar en ridículo a 
ta prensa anticlerical 

La devoción d Papa, tan carac­
terística de nuestro tiempo, no pue­
de atribuirse a otra causa que a la 
atmósfera de respeto creada por 
una prensa de información que, 
por ahora, si bien es susceptible de 
una mayor cuadratura, parece in-
sustituibíe. Ahora m mo, con mo­
tivo de la enfermedad dd Papa, 
hemos podido comprobar que la 
prensa protestante suiza trata este 
asunto con la mayor delicadeza. 

La devoción d Papo es una evi 
dente realidad Son muchos los que 
habitualmente rezan por las inten-
oones del Papo y muchos también 
los que, en este momento, rezan por 
su preciosa salud Es evidente que 
esa devoción d Papo obedece a un 
deseo de poz y de unidad bajo la 
égida del supremo jerarca de la 
Iglesia, a quien d liberalismo creía 
haber enterrado definitivamente en 
el palacio dd Vaticano, como una 
pieza de fbuseo. 

Pío XII ha correspondido d 
afecto de los fieles con una activi 
dad asombrosa. Avaro de su tiem­
po, pero «servidor de los servido-
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de Dio», chis «rapo de 
e marcha coa ana pahtra 

de cornudo, coa d tesoro de an 
dáCDfSo memocablc. Eo sos encí­
clicas, tadicaneosaies y i o c a a o t ha 
pasado irviva a todos los proble­
mas de nuestro tiempo. Esta colee-
ciáa de documentos pood&uoa 
coosutuye un monumento único en 
la Kistorta de la Iglesia. Ningún 
papa ha hablado tanto J ha deja­
do tanta letra impresa como Pío X IL 
So inmnwa ciudsoóo se ha »isto 
•riwida por d doa de ^"g"»» j por 
una memoria asombrosa. Pío XI I 
es dd linaie de su antecesor. Y 
es ya sabido «jae de Pío XI se diio 
que era un intelectual en d más 
alto sentido de la palabra También 
d «Pascor Angrlimn es a 
lectuai Fué Pin X I quien 
ró U costumbre de dirigir un dis­
curso a cada grupo de visitantes. E l 
tOkservatore Rom» no» publicaba 
todos k» discursos de Pío XI, pero 
sin darles d carácter de un texto 
obeid El diario del Vaticano se 
valía dd recurso periodístico del 
uoadió» y «siguió diciendo», pero 
casi nunca entrecomillaba ningún 
párrafo. Eo cambio, todos los dis­
cursos de Pío X I I han sido escritos 
v revisados, y gracias a la Idicísi-
ma memoria del Papa basta una se­
gunda lectura para que los recite 
sin vacibcióo. Esto ha permitido 
constituir un imponente cuerpo de 
doctrina que será consultado du­
rante mucho tiempo. Desgraciada­
mente bo es probable que, en esos 
aspectos. Pío XII poeda tener imi-
radotes- Sos discursos sobre temas 
importantes son verdaderas piezas 
de orfebrería. So redacción es de-
gante y clara, y la forma de ex­
presión amabilísima. So facilidad 
contrasta con d estilo de su ante­
cesor, que. en su deseo de matizar 
mucho, se servía constantemente de 
paréntesis. 

La derocióo d Papa es corres­
pondida por Dios suscitando pooci-
fkes excepcioaales. cada uno ade­
cuadísimo a su tiempo- Y , a decir 
verdad, d éxito es tan asombroso 
que. desde d panto de vista pura­
mente humano, ningún (efe de Es­
tado o de Gobierno de nuestra épo­
ca resiste la comparación con nin­
guno de los cinco pontífices del 
ptesenir siglo. 

LA VIEJA GUARDIA CONTRA IKE 
T ? t iniHt mm m tinli aa la asMcs iattriu da las Estafes (laida* 

I- la Vieja Gmm*m i i i é r r m caafca d mt i i4 t ,u 
ssás liwpta, y ú i a M t ea W 

áiialtn^i tu* i a ^rrHatcídt al 
dd f m M » ; por W caatoaiia, dem-

•pwaatt la ísfVrfa HtwImtnU i 
«ae de fneftar, «J i i pmr Okio 

de nJmor da aa modo riiuirfiiaÉIn — a ialtln^Ht —'las 
Prvüétmtt da la Umám. 

<íOe «aé sr «rata? Se trata de i ' i tnn a las Cstadas (Mdas — éiem 
el prapm Jota tricáar — csatoa p t a U a wpMfcfc— da las 
fwttxm riuilida» pm taaaa.aft y T n — «• T t̂mrém. Y afta y 

arta 0 * * 9 0 Tritmme, "fa un inda <s aa ^ m . , , m 
(oasmtiia caatra el "Ti ni i ifn y af 
diaria de >amida Hiidnníi. «na Aknm Seacs 
«anaa escario aa <iliiin de la Coastrtacio» qme as 
awrrica Cl naidui por OH» iiiltati iw/Btm «aa 
las padetas del adíala waa i i iiufu [m pasar de aerteaeccr ésta W 
•risas Partida 48» al «atar de la caariaadal y «ae mift Ti 
el esttrñr taays «ae tar Miniidi. aa sila p t d 
feasta atora, riaa pm aatas C ía . , , ! dd C lup tu , , má, por ¿ pode le­

da las 4« Estadas, «aa acata 1 ilíiiit scaa jm SO coa to 
«a Cstadas de Haaas y de /Uasfta. Da asta mméo aa 

W Cd-ora». 97, com et Coa^Tde WríiÉit, 
y porqmt Nrérmsko as al ririco Estafe nniirtiinial. 

11 ""'"•a ^wniiíiadi par gridkar jiprifitaiía la vadta a la épocm 
pñmithm fe Waitiia«<«iLa, caaafe el misma fe laa Citadas era safa 
fe 13 y caaafe al Waiaant» país aa rnataáa «a la paKrica 

Cafe aaa fe las 13 Estadas pasera le faesMad fe 
caaceiiada» caá ri artraafCf», despaés fe fcaáar iwaaiss^i s i las 

Tales 
d , 

la rsañida fe Iridrir. 
d ñtjidintt fe la Wipaétiia la rechace cmmp , ih t i , nuil. ^njadÍLÍd 
para d prasbpia fe la (Ariáa y d fe le Cara «aac. Na 

d «raesa fe las 
fe la daraefta, 

la «ra| aria fe las des tareeras partes. La «aa 
Eínatuiiu bvsqme coda rae ads d apoyo fe las 

aa las caafas ka fe caofiav ads «ae ca las «ja­
las iTTpsaidílidadij iat.raacÍBad.j fe las 

Estafes liados áaa ««•.attda fe Id «rafe desde la «paca fe 
Wait••;«.• «ae d li ida fe la eaariaafe fe •ricáar 

fe la H A T O , la craaesáa fe taras ea 
de las le«nladaras rr«iciadej fe Wyo-

eCómo padriaa actuar caá ^«itida las 
les lacaltadij fe ra poder e»e-

ANCmS «EVESZ 

U n a c a p i l l a e n e l Perthui 
señor obis­

po de Gerona 
inauguró recien­
temente una ca­
pilla en d terri­
torio español de 
El Pertús, o Le 
Perthus, c o m o 
ustedes quieran. 

Tenemos h o y 
I a satisfacción 
de poder publi­
car una foto del 
ábside de esta 
capilla, dedicada 
a la Virgen de 
Pátima, situada 
a muy pocos me­
tros de la fron-
t e r a francesa. 
No había capilla 
en E l Pertús es­
pañol, que en 
realidad es un 
barrio dd pue­
blo y parroquia 
de L a Junquera, 
que está muy le­
jos de la linea 
f ronter iza . En 
cambio t e Per­
thus, p u e b l o 
francés, está a 
caballo d e l a 
frontera, y tiene un bamo espa­
ñol. Pero para ir de E l Pertüs 
español a L a Junquera y vice­
versa, hay que pasar la cadena 
que intercepta la carretera de 
Francia E l Pertús español, lla­
mado oficialmente Los Limites, 
necesitaba una capilla. Por cier­
to que esta capilla se ve muy 
frecuentada tanto por los espa­
ñoles como por los franceses. 
Por algo el señor obispo de Ge­
rona tuvo especial empeño en la 

U 
(•r. 

» L a «Operación Sagrada 
W J f O V l U A por una fe taírépife. esa operación —que acaso ta Historia 

co^oaca co» ta deiKmtiaacíAa, mav ai estilo de aaeatro tieaipo, de 
• Operación S a f f r a d a Familia» fué realizada ea plena intimidaa. en la 
capilla del Palacio Episcopal, por el Patronato de Vitnendai del Congreso 
Eacaristico el dia de la Saffrada Familia E a ta historia de esta Obra. « » -
citada Por el señor arzobispo fe Barcelona, aqaelta rennión mercera ser 
señatafe como «aa fe esas operadone» militare» qae Ueaaa an nomhre 
clave Desde o-Wa. vo ta lloararé «Operación Soyrocta Familia»^ 

Kta rearada ea el ceadcalo del Palacio Eoiscoool era fe q m trascen-
dencía, la presidía el señor arzobispo, doctor M o d r e g o , q«iea tenia a ta 
alrededor al Patronato fe ta Obra fe Vicien dos del Congreso Eacarirtico 
y socio* /andadores y a lo* presidenta de lo* diversas seccione» fe Acción 
Católica. 

Fué el p r e s i d e n t e de ta Obra, don Joan Vidal Gtronelta, quien escotfic 
la f e s t i v i d a d d e ta Sagrada Familia paro p r o c e d e r a esa renmón. E l objeto 
de ello ero consapror o ta Saprado Familia la Obra de tas Vitnendas del 
Conpreso Bacorfstico. Dióse al acto ta sencilla solemnidad fe «na renniów 
de cenáculo. E l prelado estaba con tas sapos v ésos con s« prelado. 

Cdebrd ta misa el Dr. D. Narciso J«boap. delegado episcopal fe ta 
Obro. Lnepo, expuesto el Santísimo Sacramento y r e z a d a ta estación, t! 
presidente, do» J«on Vidal, arrodillado ante el altor, consopró a ta So-
iirado Familia tas actioidades de ta Obro, dando tas g r a c i a s p o r los f a v o r e s 
recitados. «A posotro* acuden. Jesús, Marta y José, en el momento en que 
la I g l e s i a u n i v e r s a l c e l e b r a v u e s t r a f e s t i v i d a d bayo e l n o m b r e d e ta So-
prodo Fanuho. los socios f u n d a d o r e s y e l P a t r o n a t o de Viriendo» del Coa-
preso Eacoríaticoa — decía Juan Vidal En su acto de consoprncion recordó 
q«e «la obra nació en pleno f e r v o r e u c a r i r t i c o de l a c i u d a d d e B a r c e l o n a . 
cuando el prelado hio sentir publicamente el profundo pemído de los que 
carece» de hopar». E l acto de consagración, redactado por Juan Vidal, 
tiene acentos de emocionante stncerwlod. «O» suplicamos, ¡oh S a g r a d a 
f'amilui'. q«e no oermitái» que, por culpa nuestro, la Obra sea menos d« 
lo que Puede v debe ser. Dad a todos los barceloneses nn perfecto sentido 
de* a m o r , inspirado en la Diiriaa candad de la Eucaristio; Macea que todo* 
se incorporen a nuestra labor y hopa» suyo* nuestros anhelos a £» fe q«e, 
bajo ruestro patrocinio, la Obro de Viciendos del Coapreso Encoristico Ita-
p«e a m n s e g u t r aquello abundante f e c u n d i d a d que . colmando los deseos 
•le los que ta concibieron, tea «no de los mejore» exponentes fe nuestro 
• ida cnatiana». 

Lo reunión terminó con Ib oración pro Vimendoi compnesta por el 
señor arzobispo-

Vista por el hombre de ta calle, por el barcelonés «» poco sensible. 
ia «Operación Saprada Familia» tiene, como hemos dicho, «» incon/umli-
Me acento de sinceridad. No h a y ni rastro de v a n i d a d humana en este 
acto de consagración fe «no obro qne. tonto por parte del Patronato como 
del Consejo fe Admnmtrocvón, exipe a» heroísmo en sumo prado- Jaon 
Vidal « sos compañeros saben por inatmlo — como prepono «hora el ca­
tolicismo belga — que «no coas es «seroir a Diosa y m u y otro «serairse 
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de Diosa- Se nos ha dicho en el Evangelio que lo p r i m e r o es b u s c a r cl 
R e i n o y l a gloria fe Dios, y qae si asi lo hacemos «todo lo demos se nos 
dora por añadidura». Pero tos que asparan primero a conseguir ta «año-
didaraa, esos pretenden «servirse fe Dios». Escogidos, «no por ano por, 
el prelado, Juan Vidal y r u s compañeras nanea han pensado servirse de 
Dios, coa lo cual su obro sólo tendría «n carácter humano y ca recer ía d e 
i n f l u j o s o b r e n a t u r a l . En la fusión del amor a Dios y a l prójimo, esos hom­
bres sólo bascan adorar y servir a Dios. 

Memos querido subrayar la «Operación Sagrada Familia» para que el 
hombre de ta calle se dé cuenta fe la trascendencia de esa reunión en el 
cenáculo del Palacio Episcopal En su acto de consagración. Juan Vidal 
ha puesto ta Obra fe tas Viviendas dd Congreso Eucarístico bajo el pa­
trocinio fe ta Sagrado Familia. Y ese a c t o de consagrac ión y d e acción 
fe gracias ha sido hecho ante el Santísimo Sacramento. Todo eso no 
puede ser mas lógico. L a O b r a d a V i v i e n d a s noció en un momento fe 
f e r v o r eacaristico- Y p u e s t o qae se troto fe dar hogar a tos qae carecen 
de él, ero también lógico que ta Sagrada Familia fuera constituida en 
Patrono de ta Obro. Era imposible darle «n Patronato mas excelso y, por 
consiguiente, más ejícuz Y considerando q u e los arquitectos — profesión 
que está s u f r i e n d o u n a p r e o c u p a n t e evolución social — tienen también por 
Patrono a ta Sagrado Familia, lógico es pensar oue ha de serles muy 
grato honrar a sus patrono* trabajando para que no q u e d e u n a familia 
sin hogar. 

No es «no casualidad qne en esta Barcelona, en ta que se están cons­
truyendo anos viviendas f r u t o d e l a c a r i d a d y e n t u s i a s m o s u s c i t a d o s p o r 
e l C o n g r e s o Eacaristico Intemacionol, se oiniera ya construyendo «n so­
berbio templo a ta Sagrada Familia. Mientras mucha» familias carecían 
de hogar, loa cuatro campanarios del templo rogaban o Dios en súplica 
de qae toa cristianos no dejáramos sin lecho a nadie- Dios ha escuchado 
ta plegaria de tos hambres y ta fe ta piedra Porque tampoco es una 
casualidad que al calor religioso del Congreso Encoi Utico naciera lo 
Obra fe la» Viviendas y reviviera el f e r v o r de c o n t i n u a r l a const rucc ión 
d e l Templo fe ta Sagrada Familia-

Es un hecho providencial qae ta sagacidad de nuestro prelado dectrtie-w 
ra «mpujar ambas obras, ta fe los sin hogar y ta del temólo fe ta Sa­
grada Familia. Ambos no tienen ninguno relación económica, pero su 
relación sobrenatural no puede ser más evidente. Si bajo et patronato ar 
la Sagrado Familia se están construyendo «nos soberbios bloques de ri-
oiendas, es evidente que los obras dd templo fe ta Sagrada Famiho han 
fe ptoapeiai también. Lo cripta y lo* campanarios del templo de ta Sa­
grada Familia ho rogado durante muchos años para que fuera posible 
que ninguna familia barcelonesa quedara sin hogar y ninguna pareja de 
novio» si» ta Dosibiüdad de «n iriso. 

El hombre fe ta calle se ho dado cuenta de que ta «Oper?cion Sagrada 
Familia», realizado e» el cenáculo del Palacio Episcopal, rinculoba espi-
ritualmente dos obras muy importantes, las Viviendas del Congreso Euca-
rístico y el Templo de ta Sagrada Familia. E l templo precedió a las 
triendos, pero ambos son solidario*. Ambo* tienen ta bendición de un 
Congreso Eucartstico Internacional Y a ambo* les empuja ta mano Inerte 
y prudente fe «n prelado excepcional. 

MANUEL MUHCT 

Pintucos de Ramón Reig ea lo capillo fel Pcrthui 

construcción de la capilla -ufra] 
gánea de L a Junquera. Y e! pu» 
blo se empeñó en que fuera * 
dedicada a la Virgen de Fatina 

Ha construido la capilla de b 
Virgen de Fátima el arquilenc 
figuerense don Claudio Dia/ 
obra entona perfectamente 
ei paisaje y ennoblece todo (I 
barrio español. 

L a decoración del absitle 
obra del pintor don- Ramón Reí 
tan conocido por sus acu.irri» 
ampurdanesas. -Esta decorad» 
figura un dosel, pintado en bta 
co y azul, situado al aire •ib) 
entre España y Francia En I 
parte derecha del especiad! 
puede verse la silueta de es 
capilla de Fátima. En d mol 
de la izquierda está el rastij 
francés de Beilegarde, d rmsi 
que visto desde la llanura i 
Alto Ampurdán aparece sitúa 
en el vértice del rollado de 
Pertús, el punto más baj- ó 
Pirineo. Situada aparenten^ 
al aire libre, bajo un dose-
cifonne, entre España > FraDc4 
la Virgen peregrina recibe * 
menaje de loe peregrinos, que 1 
este caso es posible que rruebu 
de ellos — nt» referimos. 
está, a la» figuras anónimas 
la pintura - sean • onlru 
tas. Porque E l Pertús espan" 
está en una zoua imperroca1''1''* 
da, casi inaccesible. Pero, o" 
se ve que a la Virgen de íaua> 
esas nimiedades no le interesa6 

J ^ l a c e 
ricae dhanrdrflfoar 
s» rajiap sataMS patf 
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S E M B L A N T E Y 

C I F R A D E 

H O L A N D A 

^ n o m M s . i i o i i b k i : 
D E T E J A S A B A J O P O J t K M . 

L O M A A L A i Z 

in LA TOLERANCIA 

C*!- genio óe Holanda hallo su máximo des-
pliegue y su más rotunda afirmación en 

el comercio Comercio «n los dos sentidos que 
tiene esto palabra el de cammeación o tra­
ta y el de trófico mercantil 

En el pr«ner sentido el aserto se comprue­
ba con sólo pulsar, durante algunos semanas, 
la actualidad holandesa Se advierte en se­
guida la orientación extrovertida de este país, 
sede, ya desde antiguo, de organismos ínter-
nocionales y centro de reunión de congresos, 
conferencias y certámenes. Miembros par su­
puesto, de todas las entidades y asaciacianes 
internacionales, sean de carácter político, eco­
nómico o científico, los holandeses son actual­
mente decididas partidarios del Movimiento 
de Integración Europea, v, en el orden re­
ligioso, es aquí donde se muestra más activo 
el Metimiento Ecuménico de Iglesias. 

Significativo es, por lo demás, en este or­
den de cosas, la importancia, densidad, fre­
cuencia y perfección que San alcanzado en 
Holanda los medios de comunicación y trans­
porte IN»s es éste de navegantes — maríti­
mos, tkwiales y aéreas —, de palomas men-
saieros, de viaieros y de camiones gigantes. 
También es elocuente la preocupación cons­
tante del hotandes par t^nender lenguas ex­
tranjeros y conocer los módulos de vida y 
mentalidad de otros países. 

LA «SAMENLEVING» 
Hay vanas palabras oue en este país se 

emplean con una insistencia reveladora. Son 
palabras dove Una de ellas es la csamen-
leving». Literalmente significa convivencia, 
pero no suele aplicarse en lo acepción redu­
cida can que de ardmario empleamos este vo­
cablo los españoles, sino en el sentido amplia 
y general de participación en la comunidad 
humana. El espíritu de «somenleving», la pre-
oci^xKión constante de carrv.vir armoniosa 
mente con los demos, ha echado profundas 
raices en la mentalidad holandesa. No hay 
pueblo más aficionado que éste a constituir 
sociedades, nombrar comisiones, organizar con­
gresos, o entablar diálogos y polémicas, a de 
•turrar, o pundetui los pros y los contras de 
todos los asuntos. De este prurito de asocia­
ción uiimicai las virtudes c-vicas del pueblo 
Holandés, espíritu de tolerancia, sentido ri­
guroso de la organización, disciplina, respeto 
a las leyes y la autoridad constituida, soli­
daridad social Y uitoicii algunos defectos: 
burocratismo, lentitud de acción, sumisión de 
la personalidad a las nmwus colectivas 

Erasmo era de Rotterdam 
A comienzos del siglo XVIII el estadista 

holandés Van Slingelandt lanzó una fórmula 
perogrullesca, pero de muy difícil aplicación 

libertad de conciencia Después de muchas 
vcisitudes logró salir atraso de su empeño 
Hoy dio los creencias religiosas más varia­
das, las opiniones políticas más apuestas, tos 
modos de ser y ebrar más dispares tienen en 
Halando sir, adeptos, pero lomos con ese óni-

S. A. R. la fñmuím Beetrix. heredera dd troné de Haiaada, 
« M , «• iceiiáx At la gira «• 
a> le pn«.vef de 1952 

«Lo libertad tiene sus limites, y nodo es más 
donoso para la libertad que lo propia liber­
tad cuando excede sus limites.» Sin embar­
go, ' este arduo equilibrio entre Itfwrtodes pro­
pias y aicnas han conseguido establecerlo las 
holandeses casi a la perfección Cmco siglos 
de historia han sido la escuelo. Lo nación ho­
landesa nació del triunfo alcanzado en una 
lucha por lo libertad, pero no par la libertad 
ineuneitte nocional o política, que también 
hubo después mucho de esa, smo, en princi­
pio, por la libertad de conciencio Es decir, 
que en el siglo XVI el pueblo holandés quiso 
independizarse para poder profesar libremen­
te sus creencias religiosas. Lo consiguió, pero 
luego, con el fm de evitar el cuarteo de lo 
entidad nocional, donde se aloiaron todo 
suerte de doctrinas, se vió forzado a apren­
der el tacto y la transigencia que exige la 

mo de proselitismo ardoroso y o veces vio­
lento can que en otros pueblas — los latinos, 
por eiemplo — te pretende hacer aceptar a 
los demás le que uno reputo come verdade­
ro. El orden v armonía comumiarias infun­
den en el holandés un respeto wocroso'-' 
es uno especie de ttabú* Se sabe muy bien 
en este fiáis hasta dónde se puede " enai -
balando uno bandera sectario Para esto los 
holandeses poseen uno susceptibilidad exas­
perada, que les pone prontamente sobre avi­
so tanto del exceso prapir como dH ajeno 
Lo cual explica la paradoio de que siendo este 
un país en el que se registro la mavor he­
terogeneidad de creencias, opmianes y parece­
res, seo al msmo tiempo uno de los mas Diá­
cidos de lo tierra 
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RACIONALISTAS, EMPIKICOS E IDEALISTAS 
Ahora bien, ese extremado espíritu de to-

i wcnc-o hoce que los convicciones del ho-
ardés se nos antoien un tonto acomodati­

cios Vo que, si en principio un holandés pien­
se oe defer—rnado forma, frente a los otros 

Son visreu a no perturbar el orden de la 
- -vivrficia, está siempre dispuesto a la con-
:eslcn, siauiero hipotético, acoso puramente 
dialéctica. Por eso el holandés es más mur-
-nurodor que rebelde. Y en la base de todo 
•Ha una mentalidad inserta en el mundo fi­
losófico germano-anglosoión, en el que pre­
dominan los premisos racionalistas, empíneos 
e •dealisias. es decir, donde la razón, la ex-
oeriencio y el método eiercen uno suprema-
c'a indiscutible Holanda tiene nueve Premios 
Nobel, un número muy considerable, si se tie­
ne en cuento las reducidas proporciones de 
lo noción, mas todos ellos han sido sabios o 
eruditos, hombres de ciencia, qente de ga-
Dmete o laboratorio, ningún poeta, ningún vi­
sionario País es éste de ciencias aplicadas, 
positivas, de saberes con vistas al beneficio 
directo. La aventuro gratuita, emprendida sin 
•nos motivo que la fascinación de lo ignoto, 
no es cosa de holandeses El holandés mue-
'e, si es preciso, como Guillermo Barends, 
buscando uno 'uto hacia el Pacifico o través 
de los hielos árticos paro abreviar el penplo 
.le los barcos mercantes, o se rompe uno pier­
da, como le ocurrió hoce dos años al andi­
nista De Booy, escalando los 6.000 metros del 

Frous HoU. .El caballero jovial» o, co—o le 
titulan otro*. «El aleare btkméoi». M i to del 

Estado, da Amt f r inm 

Huontsón, el pico más alto de lo Cordillera 
Blanca del Perú, mientras tomo notas para 
elaborar una tesis geológica. Uno consigna 
suprema, a la que el holandés normal sigue 
con toda naturalidad, es lo que aquí se llama 
• prestatie* — el rendimiento —. Tócitomen-
'e se establece y sigue este principio: es bue­
no lo que rinde Podría cortar multitud de 
anécdotas que ilustran este aserto Tal vez 
una de las más reveladoras sea ésta Estan­
do yo invitado en casa de un veterinario em­
pezó o girar la conversación en torno o £ a 
longevidad de los animales; al preguntar yo 
sobre la de un gorrión, el albéitor, casi ofen­
dido, me contestó: «¡Yo qué sé! Con los ga­
mones no gano dinero.» El rendimiento, 
cuanto más palpable mejor. Y como nada 
hay más palpable que el dinero, el rendi­
miento en moneda contante y sonante. El 
florín es objeto de verdadero culto. Nadie, por 
otra parte, meior predispuesto y dotado que 
el holandés para la explotación de las fuen­
tes de riqueza y el ejercicio del comercio, 
ahora yo en el segundo sentido de esto pa­
labra, es decir, en su acepción de tráfico mer­
cantil País es éste, efectivamente de merco-
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dos, saciedades anónimas, mecanógrafos, es­
tadísticas, tantos por ciento y ferias de mues­
tras. Lo política no se funda realmente, aun­
que parezca contradicción, en principios polí­
ticos, sino en bases econórruco-odministrati-
vas El mejor polit co es, o ios ojos del ho­
landés, el que mejor administra. Los ministros 
de Finanzas llegan a ser aquí siempre figu­
ras populares. Derechas e izquierdas discuten 
entre si, cuando discuten, blandiendo cifras y 
promedios. La Aritmé­
tica es más convincen­
te que cualquier postu­
lado metafísica o ideo­
lógico. Se transige, se 
to lera cómodamente, 
cierto, cualquier punto 
de vista o actitud doc­
trinal, religiosa e in­
cluso ética, pero se 
tuerce el gesto ante al­
guien que no obedece a 
los imperativos de lo 
utilidad o de la prác­
tica. Aquí se compren­
de muy bien la admi­
ración por un inventor, 
un gran experto en 
trabajos hidráulicos o 
un hábil ciruiano, pero 
se hablo de un filósofo 
o un héroe con emba­
razo y pudibundez. El 
holandés es, en suma, 
un hombre más de te­
jas abajo que de tejas 
arriba. Lo que está por 
encima de las tejas de 
su caso le parece, de 
momento, demasiado 
hipotético para ocupar­
se de ello con apre­
mio. Reclama todo su 
atención y energía el 
«aquí» y el «ahora», 
el suelo que pisa a, 
lodo lo más (ahorro, 
previsión) el suelo don­
de ha de sentar la 
planta de sus pies en 

un futuro humanamente previsible. Ante lo 
incógnita de su destino escatológico reaccio­
no de uno forma bastante expedito: o abra­
za una dogmática y se somete a ella dócil­
mente, o adopta uno actitud escéptica o, 
cuando menos, agnóstico, cara al humanismo 
moderno. Zanja de esta suerte todas esos 
cuestiones que a nuestro Unamuno se le an­
tojaban ton importantes y urgentes, y se en­
trega con una convicción que maravilla a los 
afanes temporales del momento. 

INDIVIDUALISTAS 
Hemos visto que el holandés es eminente­

mente social. A primera vista parece que me 
contradigo, si afirmo ahora que es también 
un individualista a ultranza. Mus si añado 
que su sociabilidad responde más bien a un 
cálculo cuyo pivote es su- propia persona, que 
a un movim.ento espontáneo de efusión cor­
dial o inquietud soteriológica, se comprende­
rá bien esta aparente antinomia. Por lo de­
más, esa mismo tolerancia fácil de que hocen 
gala en pleno eiercicio de su sociabilidad, ¿no 
es, ocaso, sospechosa? ¿Por ventura no es, en 
ultimo término, indiferencia ante el destino 
de los demás y repliegue en la consumación 
del propio destino? El destino propio y, más 
exactamente, el destino propio terrenal es lo 
que realmente interesa. El de los demás in­
teresa sólo en la medido con que influye o 
determina el propio Asi la ecuación sociabi-
l.dod - individualismo, lejos de constituir uno 
antinomia, es, a fin de cuentas, un corolario 
perfectamente lógico. 

Todo ello se compruebo al observar cómo 
la vida holandesa se condenso fundamental­
mente en dos polos: lo asociación, reducto 
de lo colectividad, y el hogar, reducto del in­
dividuo. 

LA «GEZELLIGHEID» 
Otra palabra clave: la «gezelligheid* Su 

acepción no tiene réplica exacta en el voca­
bulario español. Significa algo asi como bien­
estar, un bienestar personal hecho de eufo­
ria, de confort, de intimidad Se ouiere dar 
a entender con este vocablo la sensación que 
se experimenta cuando \tno se siente o gus­
to y a sus anchas, rodeado de comodidades, 
¡unto o una compañía grato, al alcance de lo 
mano lo bebida favorita, bañado el ambiente 
en una iluminación tamizada y uniforme, y 
reinando en la atmósfera una temperatura 
agradable Ha-/ alga de runruneo gatuno en 
la sensación de la «gezelligheid»; es como 
si una mono amorosa estuviera acariciando el 
lomo del holandés apoltronado en un buta-
con Es por donde se les ve o los holande­
ses la oreia de una de los burguesías más 
arraigados del planeta. El filósofo de esta 
burgues a es Epicuro; su poeta Horacio o, tal 
vez, el Góngora de «Poderoso caballera» y 
«Vaya vo caliente»; sus cronistas iconográfi­
cos, el Vermeer de los interiores, el Frans 
Hols del «Caballero IOVKJI» y la pléyade de 
maestros menores que registran la sensuali­
dad un tanto mpúdico de la «Kermesse he­
roico». 

EL HOGAR, «SANCTA SANCTORUM» 
DEL HOLANDES 

Es en el hogar, provisto siempre de buenos 
bu tocones y mullidos sofás, bien alfombrado 
y tapizado, al abrigo de toda intrusión o per­
cance, donde el holandés goza plenamente de 
la «gezelligheid»; o trueque, claro, del pre­
cio que se le pide, egoísmo, previsión, senti­
do de la economía, recelo y convenoonalis-
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«La carta», uno de los famosos Ulteriores de Vermeer de M N 

mo, rasgos todos ellos que apuntan en el ca­
rácter del holandés prototipico. 

Estas gentes protegen y cuidan sus hoga­
res como a las niñas de sus ojos Su ideal en 
este sentido es poseer, naturalmente, uno casa 
completamente aislada de las demás: quinta, 
villa o chalet. Es el tipo de vivienda que más 
abunda por aquí. Situado, totalmente exen­
ta, en medio de un pequeño parque, se la 
rodea, además, de uno verja. Esto de las ver­
ías es muy significativo. El holandés coloca 
verías por todos portes. El transeúnte tiene la 
impresión, y en realidad es asi, de estar con­
finado. En los cascos de las ciudades, cuan-

halogadora Aquí no se obsequia al huesos. 
simplemente se le admite en el círculo tan,,' 
liar, es uno más; en la mesa se añade 
plato. Recluido, por afición y por obliga 
o eflo el clima nada benigno que revio 
estos latitudes, en el recinto hogareño, dirio. 
se que el holandés invita a lo gente de >(, 
en cuando pora quebrar la rutina de su esij. 
fencía, paro no aburrirse. 

Sólo entonces se franquean tas verías ^ 
i'aviesa libremente la zona cubierta por -
upilo avizorante del espeio-eso'a y se p*. 

-etra en el «soneto sanctorum» del holandés 
Estancias pulcras, ordenadas, recargodisinyj 
de muebles, alfombras, tapices, lómparaj 
toda clase de adornos y flores. Todo esto nv 
pone respeto: hay que andar con tiento. So. 
bre toda hemos de tener ur especial cuidad 
en no atentar contra la pulcritud, que es todo 
un rifo nacional Yo antes de entrar se dt. 
ben restregar bien los suelas de los zapatas 
contra uro serie de rejillas y esteros que 
marcan la sendo hacia la sola de estar, don­
de, una vez aposentados, se nos pone inme­
diatamente al alcance de la mano uno o más 
ceniceros, r a sea que se nos ocurra sacude 
al azar la ceniza de nuestros cigarrillos El 
yo citado Sir William Tempel, al referirse d 
prurito de limpieza de las amas de casa ho­
landesas, relato esto anécdota: «Habiendo 
acudido un magistrado o la recepción ofre­
cida por una dama principal, se encontró el 
visitante en lo puerta de lo casa con un for­
zudo criado, quien, cogiéndole en sus brazos, 
lo llevó hasta una silla, la depositó en ella, le 
quitó las botas y le puso en su lugar unos 
pantuflos. Sólo entonces se le permitió al in­
vitada poner los pies en el suelo e ir al en­
cuentro de la dueño de la casa.» Otra anéc­
dota del rmsmo tenor, ésta de mi cosecha 
en uno de esos monísimos chalets que se en­
cuentran por todo Holanda, esta vez situado 
en las inmediaciones del más opulento cha­
let del país, el Palacio Real de Saestdijk, una 
celosa amo de casa, esposo de un conocido 
mío, está haciendo labor arrellanado en un 
sillón del cuarto de estar, cuando oye que al­
guien llama o la puerta. Una domésf co acude 
a abrir Alerta, como siempre, ante uno posi­
ble intrusión, la dueña de la caso, a cuyos oíos 
se hurto la escena, aguza el oído para ento-
rorse bien de quién y de qué se trato. Se per­
cibe el ruido de la puerta al abrirse y acto 
seguido una voz de muchacha que prorxincia 
unas fórmulas de cortesía y solicita tímida­
mente que le permitan hacer uso del teléfono. 
La señora frunce el entrecejo, interrumpe su 
labor, levanta la cabeza y enarca los cejas 
con expresión de enojo, pero al fin, entre Je-
sabr da y resignada, dice en voz alta dirigién­
dose a la sirviente, mientras reemprende su 
trobaio: 

—¡Bueno!, que pase, que pase... 
Y añade rápida: 

La orquesta del Concertgcbouw i% Amslerdom en pleno actuación 

do es completamente imposible colocar una 
verja, el hogar holandés se abroquela en si 
mismo mediante un procedimiento cuya m-
geniosidad es digna de mejor causa: Hay en 
el exterior de las ventanas unos espeptos que, 
a modo de periscopio, hacen juego con otros 
y transmiten así al interior lo que ocurre en 
el sector de la calle situado frente a la puer­
to de lo casa. De esta manera se sabe siem­
pre, antes de dar la cara, si conviene o no 
admitir al que pretende introducirse en la 
viviendo. Es un dispositivo que, por lo que 
tiene de descarada suspicacia y oculto ace­
cho, aventaja a la vería en odiosidad 

No puede decirse, sin embargo, que el ho­
landés seo inhospitalario. Tiene buen cuida­
do, eso si, en escoger o sus huéspedes, mos­
trando, además, una clara predilección por el 
extroniero, pero no es nunca munificente. In­
vito a tomar el té, o almorzar e incluso a 
posar unos días en su casa, pero no mani­
fiesta ionios esa deferencia casi agobiante ni 
esa esplendidez rayano en le ostensión con 
que se acoge a un huésped en un hogar es­
pañol, donde la hospitalidad es quizá menos 
sólita que aquí, pero mocho más solemne y 

—10ue se restriegue bien los zapatos en lo 
esterillo! 

Se oye, en efecto, el frote de uros zapatos 
restregándose enérgicamente contra lo este­
rilla. Después los pasos de la intrusa, algo 
desconcertados, siguen a los de la doméstico. 
Un breve silencio. Ahora lo desconocida mar­
co un numero. Y otra vez la voz de antes au* 
dice 

¿Polocio de Soestdiik? Si. aquí Beaf ' 
Póngame con mi madre, por favor 

Al mismo tiempo la domestico llegaba an« 
su dueña con el rostro demudado. Pero es« 
yo había comprendido: estaba de pie. atónito, 
pálida, temblorosa, presa del pánico 

A toles extremos llega el celo del holandíí 
por su hogar. 

»CARPE DIEW» 
En el «áurea medioentos» se resumen, 

pues, en definitiva, los aspiraciones y los ideó­
les de un holandés: la moderación, lo sogac1' 
dad en los negocias de este mundo son 'OÍ 
virtudes supremos, la salud corporal, el eq"'-
librio biológico, lo cordura son el estado pe*" 
fecto, el edenismo lo recompenso apetecido 
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•Mi Wrar ce j i iB^in. «ot el 
i pitémjt la hw.ati—br. Ajarr 

m im »U i e *TÍ» I i i i i irti . al pMcer, 6e 
Siba»» — 4 c l «ti* 

iLM>Mrt— —iiüiei y todo w van 

ta tai «M* 
H d ' » • " * • pi""iiu 
batli m n 4a dk. 

Ahora tofo CIMBIÍCIIILI, que d 
^•d» • t lwi i l i» ÍL« tmu»-hmmoit ildiMü-
jli •» - • • • • L Í I pam d fia 4e esta M I , par 
lot aln<ni««n 4e Caraaial. atoa ala Je 
tria n nji H a la «ac kÑas «i<di- Es 
•aa "de aatida, si as «Be ea este luicao 
é, la •riuiiduía las aducías pmiiem ser 
caaidLialii a^iciai. Sia L I I>SHI . aa aas 
bmeaiii • •ctai iaiinau, jr aaaqac sea ota 
«a ie»ia» 4e 4es a tres adl aaas aeas-
ismi ¡ai m a la dea 4e aac ea este país, 
«• d Mtdittniats ea «eaecd, aa iadoaa 
lace (ría. 

.Cárnc caería la «eate par la calle, aa 
Isrcdeaa, d ém piáaua 4e fckrara? Pena-
•alaintr. k * i i n t t saldo ea la «aaaaa 4e 
t̂cho Aa Ja aa país aa d « K d tmaó 

»etro aarcafaa siete baje cara j d fría He-
piha «abre d daña aás iasdiase 4d ia-
nerao, la tiMpmulan ée taredeaa, 4t tos 
o tres áaie ceta, me paiecü baslaate lale-
Mde. Pera, icáaM carría la peate! La peate 
•iia Je las casas y d eafreatarse eaa la 
calle ecbaba a cañar caaw si la parrípaic-

Jd fría, Jd fría 
la casa Je lo qae 

Je salir, f ere si bebiera peasaJe 
ps* ea U casa JaaJe se Jirípta —ptraba 
•M iLiaptiatai'n laa baia caan ea la que 
acababa Je Jetar qaizá aa babéara canija 
taeta. Ea ta Jo caso d pasé lipero aa se 
Í»ltifii:BlNi por la tea^erotata Je la calle, 
perqué Jas praJos baia caro d aire Ubre 
es i 
Mr si se rí*c 
T potaUa. Si aa se Jispiae Je este ríacáa. 
JM praJas baia cera ea la calle es aaa trm 
M'elaia absalataaeate 
•tafríUa. 

C A L E N D A R I O 
S I N F E C H A S 

E L T I E M P O Q U E H A C E 

p a r J O S I r t A 

La teatt cania por la calle, a aa 
Jer, porqae Nevaba d frío Jotro Jd caer 
pa. asta fría pae saeta capul» a priotem 
Je oiiiieobii y Jd «aa aaa saele Jctprea 
Jerse a piiamai Je abríl caá t a Jai sas caá 

"T^U rda. adbsaiir. nifiiaJo'i. sa-
iapareaeia Je par̂ aerías Je la «ar-
y. la «ae as peor Jo taJa. caá 

pérJiJa J d tinapá, Jd tinopi 
pae ba Jando d iavierao. El titano paa 
ha becha pota a les t^ i luH i Ja este 
pais d fría Jd iaríeras as dissi idl i . Je aa 

Esta es aaa daa pae be tía 
taja Je pspduiaai ea ios 

caieatarse. d rírír ea aaa atoró itero pao 
tut i j i . sea aaa casitiia Je tafa, 

a la pae paeJaa sdo edieiitaisa las 
ríen Es, sobre tojo, aa praUeau 

rtiuctom GM d tiak f̂V aifvAectMl, ^ae 
icJialitaBU mi i^ i i i^h. Ea aa 
fría la aaica pae paoJe bacane 

es caper d abrípa r d I I IS I IL I I y 
cborse coa la ai alies a otra parte a es­
perar la BepaJa Je la príoHoera. Yo soy 
Je las pae croea pae d baa*r 
pnapsas idlsoiaasi caaajo se 

Ea tajos partes, caaajo Meta d BM! tieai 
pa. la paatr i Mpirro a trabaiar ea serio, 
se icdaye ea sa ríJa Je iatai'ioi y taJo 

poiitiis y cierta. Apd es d reres: d becbo 
Je pae ea las casas aa se pae Ja estar. Je 
frío, bacc pae la peate baspae Mbitottf 
ads caMeaJos ea cafés, bares y labuaui. 
JoaJe d aooor Je la estafa se entro ea la 

pnipiidia. Ea estas esta-
• las daos y tea­

ms—se rtai t calor,- porpae es la pae 
se aecesita aipiattiaiaU. Esta es aaa OM-
aera aay ptanal y caapletaaMate esténl 
Je pasar d iaríarao. De naana pae se Ja 

Je paraJaya: las pdses Je 

esta riicaaitaaiia ea aa teatiJo fareraUe 
y paiítiia; aesotros, pao taaeaMs aa doao 
pae aa es d faerte ai smiiiaoiiata fríe, 
pae es, liaipliaiLot». «o diooo pae awlesta. 
tea na 01 ea d aaa Je aatitiai aiaium Jes-
pracias coiectrías. Estas soles ioreraalcs, es­
tas lasipaaficaates tea^crataras, sea safi-
óeates pata bacer • p u a i i la ríJa Je d-
terier, para Jestrair la ladJcz y la prajac-

Lo lopiJiié aaa reí aás: d fríe as aa 
eaatme ea esta pais. es d pre-

MeaM Je ios aáas y Ja las siplos. Penaa 

aa es ads pae aa pi acaso Je aparíciéa Je 
nHuiiaaci ai ai i iJai aatc «eJias boaKks. 
Oescabrír d em 1954 pae baca fría -apli 
ca aaa escasa rcfiaríJa «tata d fría, aaa 
taita Je oMaono taid. Je prarñda. Je 
praJeacd totd aate d fría. Sd eiabqija. 
aa las paspa a asteJci la aaaar Jara: 
ea 1955 bad d fría Je tajos los aáas. d 
fría Je ncaiprt. 

Y apd está, pnbdlfsatt, d oaJe Jd 
«nata: «ata d pais. 

pac es 
aa pd. -*»-» 
aas—. Pero ea d mnmvmtn Jo orpaadar 
aaestra rija Ldutiia aa iatiaiii bacd 
paé laJo se meimm d fid Je la baiaa 
xa. Nos boceo creer pae este es aa pais 
tinJioiidnsati mpaiepo parpar d raia-
aa os aás barata pao d iaríerao Pero esto 
es JoaiasdJo seadHe y Jo aaa fdseJaJ 
engolleta El pais es UoJtOLiolniat» m 
rerool, sd pae dio paioro Jecir 

itaras nparasas. M< 
ala d»eiaal per d frío pe-

poeáo. pon diiJdio. aoleito. Jestiactai, 
estéril, pae ea esta pais iaiprrn. El frío pae 
aa JeiP bacer aaJa por la praa ciiiti*»! 
Je esfaeraas pae baOMS Ja bacer para Je 

Uprarío — J d fría. Soda 

bripiaci aa tajo 
Jríaoras Jd 

DcsJe d paato Je «isla owtt—alópice 
d prspins ba sdo fatd: ba caastitaíJo m» 
a aanata Je la aHserío Cscspta las poraoaas 
tmmy ricos, pao tieoeo oaMaccda, las pac 
• iioa OMfOr ea este 
las HI ds 
sa rijo tiaostain ca 
d faepo es ptraaoratt Les obreros dJas-
tríaies «ioea ea pdas o casas, loo prapie-
tarías Je las cáeles las bao ealaJnNaJo J« 

pías, para aa te les acamó iaads poaer 
ca alas aaa =*iainiii. Aatas babd mm 
cbas cases caá sacias Je awJora. e 

mi 
este 

aa lo be lle«aJo por Jetéate lo coacep 
eda i aiaiÍBia — o sea. la ads barata—Je 
las piap'tf i" aibaaii Je las casas M-
Jeatas f «apatares. Porpae aa este paato 
d adaM frío iapeia ea aacbas paos Jd 

los sobarbas y ea tas po-
•roo loJoinid. Soa caaes pan 

correr basta d prr-
aer café cea estafa o d praaer ede caá 
idolai i iio beaeJa ea la Laaccotiociéa Je 
la razo latiaa 

Tajo esto posaba d Jia I Je febrero 
ea •arcsloao neo Je cenar a.la poete par 
las caOes, abripaJo beata les oreas Ee 
d crece Jd Paseo Je Greca y le Groa Va, 

d sertdor Je epees criltdapi pee 
ee foneo Je bipote casteloaoo. le 

peate peed aae can Je upaaln y Je ba­
rrar tea aCLetaeJo. pee creo pee ea Jds 
seewiaates lo mtyor sería pee a cerro roa 
les espitas Je les faeetcs póblicai pon ae 
oaa catar la J^miéa Jd oabaate 

El Jd 2 cesé d cano, U troaootaoo 
pee eos tná la ole Je frío Je Sdera. 
Se eetabté d torada y tetaecoi aparsed 
otro feraa Ja fríalJeJ, pac pasó Je seca 

Es d fría 

Me pae d seco, o pesar Je pae d aáaero 
Je jiaJai oo Hopa eeeca a les I Í I I I W I I 

refráa Jd pds pae Jke pae «per la Cao 

rCeetdáa eo le pJp. 31; 

• cuando Horacio advierte con melancolía 
J ' hjgaces...», d holandés se aferró con 

al «Carpe dama, esqxeswn Que, alter-
• con otras dd mismo tenor, aparece ins-

modo de divisa, en las fod»odus de 
villas de estas ciudodes-jardío No 

Ide extrañar, por tanto, que d holandés 
pa , combato, se revuelva, casi iracundo, 

todo lo que pueda perturbar su exis 
bo biológica y su sosiego. La orgarviacion 
1 trente contra d dolor y la muerte físi-
|— d írteos, sanatorios, ambulancias asi-

oerfecta. Es éste d país donde el 
re alcanza por idimno medio una mayor 

I — 65 años, según las últrmos es-
i— El lirismo dd dolor y de lo 

t*, que entre los españoles broto con 
naturalidad, aquí es Incomprensible, ab-

o. oigo propio de gente morbosa, anóma-
|N| el amor se asocia, como es frecuente 

entre nosotros, al tormento. La unión 
P los sexos tiene mucho de transacción, 
I al «mía contractual. El amor carece de 

"o £' amancebamiento es bastante co-
'» v siempre paladino, sin que a nadie se 

" a escandalizarse par dio Claro, los 
tto llegan a adquirir lamas, ni can mu-

| Proporciones trágicas. Mostrarse celoso es 
'"t en una gran ridiculez. En primer kj-

de haber motivos paro dio y en lo que 
"vecta no se es. que digamos, exce-
"te puntilloso, y si la coso pasa de cas-

••two. con introducir uno nueva clóu-
^ el contrato o. en último coso, anu-
56 está al cabo de la calle. Lo n^or-
*s vrvir tranquilo, aunque pora dio ten-
1 evadirse por la horizontal, en vue-

gallinácea pusilánime. 

EL PATRIMONIO CULTURAL 
DC HOLANDA 

a este punto no tal taró quwn pre-
^ en Holanda no hay prosperidad 

l"** * 'eias cátoyoP ¿No posee, acaso, 
es* país un patrimonio espiritual? 

'o posee, riquísimo, digna dd mo-
* « Hi^is suyos han •do figuras señe-

El solo nombre de Rembrcwdt es 
oatrimarao. Pero, ya ven, se do 

-cunstancia de que la mayoría de 
no comprenden, y eso pesa 

rite en su estimativa, cómo d 

genial pintor llegó al extremo de liquidar has­
ta d último florín la gran fortuno de su mu­
jer y (a suya propia en ruinosas transacciones 
de objetos artísticas. Y la verdad es que lo 
Compon o de las Indias Orientales y la de las 
Indios Occidentales, mediante las que este 
pqis avasalló tierras cuarenta veces más ex­
tensos que la Metrópoli, caracterizan mejor 
d genio holandés que un Rembamdt o un 
Van Gogh. Es más representativa de Holanda 
la completa, disciplinada y virtuosa Orquesto 
dd Cancertegebouw de Amsterdam que Wil-
lem Pi|per. por etemplo, uno de los composi­
tores holandeses más destacados de las últi­
mas tiempos. Nos dice más cosas sobre d ge­
nuino carácter holandés la industria tipográ­
fica de este país, una de las de más solera 
y esmero dd mundo, y d número, calidad y 
perfecta organización de las bibliotecas de 
que aquí se dispone, que Joost van den Von-
dd, d llamado Príncipe de las Letras Neer­
landesas Holanda pasee museos espléndidos 
y archivos de un valor inapreciable, pero es­
tas instituciones son en si mismas más reve­
ladoras de ios rasgos psicológicas y tempero-
mentales dominantes en este pueblo que las 
aportaciones dd mismo o tales propósitos cul­
turales Así pareció verlo también Oinrer 
Goldsmith cuando escribió: «Holanda, a pri­
mero visto, parece h<í>er tenido algunas pre­
tensiones en el dommio de las Bdlas Artes. 
Pero yo creo que se la puede dosificar de un 
gran emporio, no menos en d dominio de la 
literatura que en d de cualquier otro articulo. 
Todos las invenciones útiles en la esfera de 
las artes y ios nuevos descubrimientos se dan 
a conocer aquí antes que en su lugar de ori­
gen... La prmcipol aplicación de su talento 
literario es la crítico. . Todos sus gustos deri­
van de ios de las nociones vecinas... En uno 
palabra, ios holandeses se parecen en cierto 
modo a los corredores comerciales, que mane-
ion Sienas enormes sm tener d más mínimo 
capital.» 

I tolondo es un país del que está desterrada 
la aventura. 

LAS COLONIAS 

o f i c i n a 

ES I M P R E S C I N D I B L E 

— I I 



T g ^ L A VIDA riA OBRí 
J U A N M A N E N 

p o r A R T U R O L L O P I S 

EL m m i t t n Immm Momia está domki lndo en 
ex sm ciudod nata l C n o pme 

•* rf* su r̂opiê iW, sia nwtaígo «x drficU 
M M casa. Oesrf* (as aéos rf* sa imfmmcia, faa es 

9«e aa tetra »igarf» ea sa ta*» aés 
ella 4a aaas pocas M M S . 

«¿OMe está el awestra Maméaht — esta es 
la prefaate f«e taatas veces tcaaa* hummlmlo a 
aa teliluao cay* aáaMto aa coasta ea el listím 
Y la raspaasta, eaMai ea la inafiifta» parfa 
raríar, iiimpi • ta sMa la misma: «Ma se «Kaca-
fro aa lerrilgeB. fstó ea Os/o». 

Más tarWc, cae^eiir dio é t t orno, lo yaz fe-
mamaa mas replica: aCI mmí ilm sa taWa ea Ams-
trim. Oespacs, irá a Italia. Vahreré pronto, frta 
re» la «toaraéee» durará poco; aaos cinco me-

Mono Pionas Ribos, ta asadre del vtoiinista, 
qate, caaso tedas los ssaJrti, creyé ea el pat-
venir de sa biia y le alentó en su «ocactón 

Á Mmmém le km gastada lita^n rrrir ea la 
parte alta de ia oadad, a la saaAro «ds a me-
mos proxúna del TibUeéo. Haba aa tiisipi «ae 
lava casa ea diversas /apares de farepa. Airara 
«aatiene des pisos. e< de f arn Inau y el de taris, 
amóos de ana regia saataosirfad. un DOCO barrocas, 
rococó, awfor, a hrerra de «aeb/es, tapices, es­
coltaras, caodras, retrates, prosas y criadee. 

ENCUENTRO CON EL MAESTRO 
fa aaa de sa* bierej escapados m Barcaiena. 

ana de sos piras artisiieas y te 
mam etra — las rio íes las realiza 

en sa cáete parücalar y esanda toa paco coano 
pando del avióa, evocamos coa el mnestre óiga­
nos instoates da sa vida JF de sa obro. ' 

fisrcaawnfe, como en arta. Atañía sa conseno 
en teda tormo Ha tagwda^s aa poca y sat cn-
Mha san yo diirarsdsssmte Man ros. Sa miro-

Se ielaisis tanto por los cosos y toa bombui del 
pois gne o veces «os do lo sensoción goe los ñt-

Sa coaversoción es agada, ameno, salpicada de 
anécdotas sayas y de las demos. Caaado aaa la 
aya expresarse le viene a la memoria al nombre 
del ensayo HosóHco da »oípó WaMo fmsrjea 
«¿a cas/íaiiia en si misma». 

/odas» al misan pisa del swjtiu Moñón, mi­
rado befa aa panto da visto mliiiilmoeatt obieti-
va aas sdran aaa jsainfióa de estroordiaorio so-
(idex crematística, de ana rigaeia y mm poderío 
bañe ario. Se tiene la insta y ecnóaiase sensacióa, 
aaío ngnel tvidaata faedait goe el siaiitis Mo-

organizarse la vida y gne se trato 

El ilustre maestro en un panado feliz de sa 
cerrero orttstica, cnondo entre sn póblico 
— ngán se ha diebo — abundaban mos loa 

domas gne los 

Can an sitssannidi a mi casa/» y aa Wrdml 
apretón de manes, este mismo apretón de mgsis 
Cnngne se rabrieo» los cortas entre amigos, co­
menzamos la conversación con el gran vieliaijts 

de títorto, sin 

vicie amigo: el vialin. Toda 
o, del cnnl es -n 

gao aasstra discreción, unptiu. Hegne a 
el plan csncadidsL 

—¿flsitisods ested de comerciante a de ar­
tistas-? 

t i 

DOS MAEST 
sido an 

tBta Clara 
tn I, 
Bocó, te 
zart, W« 

9 
an tal 

y • n t m i n . y 

de «ble 

^ pedís idgii lir y las ••nlst i iijpnrt, 
diemdo 

A este 
rior, si cabe, <d pi imers. 

JU — - - » -

traaos los 
lo despi 

otra profesor 

H toé 
mósia. Yo be contado las 
dan mtútáLO en el primer rolmnen de «Mis es 
p m k m t k m editadas par «Janeatodi. A les tres 
años da edad aprendí lo notocion. mar antes, 
dora está de saber lasr. Mi padre me troja aa 

mo can (arfas los notos, fendo da adsn, par de­
bata, basto t i «loa, par oodssa de los daca 
royos de la ponto, y lo caigo ea ana pared. 

rodas las •nñanai — y ésto tambrén la be 
coatado aa mis «Memorias» — daroofa dios mi-
natos, sm boda apbcjr d adscoads nombre a 
cada aaa de los natos, y íBumtm recordar ta 
Jtssato aa la •n gli i i*! il», na sólo por la 
Mdl 

H -dan por doboja y d dan ptr c 
cinco lineas, Uevobon sombrero la 
penona sana; la segando, alegre. £f ato», cerca­
no a esto, aaa cabeza osomóndose por eadesa de 
aa mora; d aasi», «itaas a la otra, algoiaa ba-
joade d dtimo peMaño do nao asedara; d ato», 
mi atado rfaif i ti •nillsssda ea aa boto-
cón, etc. 

A l cmnplir los ceatro años me seataraa a aa 
iniimn tiempo ante d piano y ante d banco da 
ano secada. A ios doce años mi padre dasentí 
segara y telrmmi goe yo sana viafieisto, diipsíi 
de razonar sWoditol bey srartat, violinistas bey 

de las Radiografía da le mono derecbo del mo 
tm mano goe 'maiiñs d orco T 

tocaltodes y dot parvean vsebdstsco de ürm-
ma» ida replicó aSi sa biia esatieáa tratep 
coa abiaco, ase boanfea oe pradocirla 
el bempo. godas Megne o ser tonto come 

Mo cabe adorar gae d seña 
listvsmsais de prdsjm de so tifa. 

LOS PRIMEROS CONCIERTOS 1 ^ 
- PRIMEROS VIAJES 

H te senóde de meaos de la araata * 
aisto y la bn dd atardecer gae 

POR CORRESPONDENCIA 
« I O U K I * M ios «AMOSOS cunos 

este retrato, >«nn Moñón no 
onte d piano de 

A P A R T A D O 108 
S A N S E B A S T I A N 

S O L I C I T E E O L L E T O G R A T I S 

I N G L E S - F R A N C í 
COH DtiCOS O SiM OtStOÍ | 

CONTABILIDAl 
CAICUIO tfOACCiOrt 
'«OtrGeofiA oiToct*f« 
C U i ' U i A C ( N f t A > 

CORTE Y CONFECCIC 
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L O S L O B O S 
imtmhorei de 

ANTEPAICO 

K D t o í gTMeuts, perece 
* * ¡ e r qme t í f r í o se h a 
c e m í e d o d e m o l é s t e n o s . 
E l f r í o es mm t ipejo qme 
se p o n e p e s e d o , y e meces 
m i o p o r t e U e . L o s meteoro -
logisttu nos d i c e * qme e l 
u d per iomeje míeme d e S i 

yerie o d e ¡es regtomes értices. E l f r í o es «ra» compemero qme se 
I—.- todo e l emo hecíemdo mme jmerga m m j t r is te com los eiqmi-
m J e s , ¿O focet , los osos Uemcos y los péjeros bobos. E n ¡n 
utrmo t e d e d i c e * p r e c t k e r sms corrosales impert imemaes entre 
wmdeos perfectememte c m U z e d o s qme, a r m o conocen sms trefes, 
fisem preperedos p e t e etles y beste se d i s p o n e n e soporter ies d e 
, M mtmere agredeb ie c o n m u c h o cerbón, c o n bmenos ebr igos 

pieles y com dobles remlmmes qme c i e r r e n benméticemtemle. 
Pero, s P * s e r d e les t e t i e s precenctomes, yo puedo mentfester , 
por haberlos marido, qme cier tos i n v i e r n o s d e l norte d e E u r o p a 
00 son plmí i l *mulml^ u n e bendic ión. Cmendo e l t e r m ó m e t r o mer -
u los f m f « befo cero les o d i e s s o n de u&t p r o f u n d e tristexe 
y, por p o c o qme u n o se descu ide , les orejes se l e vue lven d e 
certón y se le ceem en capr ichosos pedezos. 

L e s coses s o n mes graves emendo este f r í o árt ico y s i b e n e n o 
¡ t stemte t x c e s i v e m e m e tur is ta y me e d e r de bruces com toda 
im arntipélira pesedez sobre les t ierras qme se Hernán ¡o leres , s o ­
bre estas imcamtos países qme i g n o r e n l e míeme y qme tnent ienen 
a cuerpo e sms bebttemtes en les ter ra les d e los cefés c o m i e n d o 
peÍcodo f r i to y e b e n i c e n d o les moscas. C u a n d o td f r í o l e d e l a 
gene d e verter u n e s ementas toneledes d e n ieve sobre los m e s 
¡oleedos v imtamu mterroqmíes, sobre l e a l e g r í a metegmeme o s o -
bre e l puer to d e A l i c a n t e , o se p e r m i t e m e r c a r los dos y l o s tres 
grados bayo c e r a em las p r o p i a s cal les d e B a r c e l o n a , todos los 
hombres qme eme guardemos mm cierto sent ido d e l e response-
bilidad. d e U c o é t r e n c i e y de l e log ice nos p o n e m o s e protestar, 
aunque s e a com toda l e mef icee ia y toda l e impotemeia d e l caso, 
porque e l f r í o es mm ser qme se r i g e p o r u n e s leyes y unos p n n 
ap io i esotéricos, p r o f u n d o s y trescemlenteles a los qme no a l 
camza «wnluí l i m i t a d o y m e z q u i n o concepto d e l un iverso . 

H a c e irnos pocos días tu»irnos los barceloneses l e suerte d e 
comtempler com mme sucesión r a p i d í s i m a y en mme m t s m e m e -
mama l a s s iguientes c a m b i o s : e l mm miento i n f e r n a l , b j mme Um-
n a vergomxemte y r i d i c u l a ; c i mme copiosit isme n e v a d a qme d u r ó 
tres tuertos d e h o r a , d e les más densas y espectaculares qme yo 
be victo eqmi em e l ténmémo d e c i n c u e n t a años; d / mm d é l o d e s ­
pejado y mm s o l p r e c i o s o , e l u n a n u d o s a í r a n r t a d a , y , f i n a l ­
mente, mme l l u v i a insistente y pegajosa. T o d o esto h u b i e r a sido 

m u y boni to s i los confortables y b i e n d e c o r a d o ! 
nmettrms d a t e s acomodadas estuviesen p r e v e n i d 01 
pr ichosos accidentes, pero aqmi. con l a bmene f e m é d e qme g o z e 
umestra temperatura y com e l mito d e qme em mmestro país e l 
i n v i e r n o es mme p u r a b rome, y qme com frotarte les memos y c o n 
e l a u x i l i o d e u n e modeste estmfdte todo e l mundo a n d a cébente , 
c o m o em los menos d e Q u e vedo, h e h a b i d o cede cimdedemi. qme 
s o b r e les a l fombras d e ¡tu opulentos ta lone i no se k a muer to 
meti t ialmimlxt d e f r í o porque b e l o m a d o l e precaución de la r 
g e n e d e cese y d e i r e l a m e , donde, c o n e l a b r t g » puesto, las im­
clemencias no bem s ido absolutamente graves. 

A pesar d e todo, los habitentes d e este cimded mo bemoi 
sido, mi m u c h o menos, los mes p e r j u d i c i a l , m hemos mimido 
d e c e n e les amtfmtm ai tragedias y las atroces molestias qme e l 
f r í o b e deserroüedo en dimenos puntos d e España. Hay, en t re 
los simsebores d e le ba je temperatura, u n o qme no d i r é qme m e 
entente , pero qme ejerce e n m i mme míen y poética sugestión, 
y qme l o const i tuye l e presencie d e los lobos. 

L o s lobos , c o m o e n todos los per iodos de f r í o in tento , h a n 
aparec ido en dist intos lugares de Le peninsmla con e l objeto d e 
olfatear y actuar em los d o m i n i o s y en e l área d e l h o m b r e L o s 
lobos sue len v is i tar los pueblos ibéricos d o n d e le gente come 
chor izo . 

Em Espume, según les regiones, se fabr ican venas clases d e 
c h o r i z o , y a l l í d o n d e a l a d u r a ce rne d e este p ro fundo , sabro­
sísimo y ¡ e n g u t n a n o embut ido se sue le mezc lar os temib iemente 
e l ero, es precisamente d o n d e los lobos a c u d e n a m o i e i l a r a l e í 
viejas vestidas c o n negras faldas de cartón p iedra rmemdn telen 
d e sus vísperas y rócenos, y donde u n lobo e n o r m e , después 
d e haber comet ido urnas ementas insensateces, suele m o r i r e pe ­
dradas y a garrotazos a l e v is te d e l a J u n t a D i r e c t i v a d e l C e i m n 
l o c a l . 

Y o , e n mma época d e m i v i d a , estuve convenc ido de qme los 
lobos em Espeñe t ren mm emento p a r e asustar a los Offos Y qme 
los lobos d e G a l i c i a , d e A s t u r i a s , d e L e ó n , y hasta ¡os ñámenos 
y los aragoneses, los b e b í a imventado d o n R a m ó n d r j V a l l e t n -
d é n pare a m m i r e r los arabescos d e s u p r o s a Después me d i 

de l e rea l idad de los lobos, emmtme ammra h e temido l e 
d e comtempler mme de eses fieras em l iber ted > r t l e u -
d e cerca. 

Es ta presenc ie d e los lobos en los países muomunicedos p o r 
l e míeme y Mendos d e f r í o , no d e j e de tener mma d a r t e g ran 
d é t e an t igüe y mme p r i m e r i a emoción , qme mos bmmdt d e re ­
pente unos cuantos siglos atrás y mos hace o l v i d a r l e gran tris-
te te d e l e técnica actual . No cebe d u d a d e q u e estos lobos autén 
ticos q u e mos rega le e l f r í o mant ienen mm rescoldo d e vie jo ro 

. y d d í a e n qme los lobos no a c u d e n a l e l l a m a d a de l e 
porque se h a b r á te rminado s u especie, d país se veré 

desprov is to d e mm encentó y d e mma personal idad qme. com sm 
m u c h a rudeza , a r rast ra mo poca poesía. 

J O I VESTIA a . KQUMO MANEN 

tan» lu umrte, m lo émgrucm ét ser 
mm cris pHiigii. 

2 * ? * » " 

rmnm téjente éuúm M m Ootna r 
Sm Alte» Kunl lu Intouta émém Isabel ém tmbmu. 

ota de ta»c«pafa mugm ei qm tt ame umm me­
chen, de mtém crema mbre la em 

Mucm. imméu Im bmbm , amenas u kv, * * * ^ 
Mmtí em Im omKe do láucmémi. E n la v i -

mtekm in^il •<» et M n f c nOlimpom. 
dm dmmbu. Vine „, mundo et, el uño 

Wufum mu ti rulado Vm-

i m . Ii^ifall» n f c i> fecfc. , la ttm-

CmatiUm. m l « meto a t a Aquel fui 
rrtn y mi peiumr rio/e. Mas tm-

— puére — * fué el p\mittt que 

'^qmkbmdn de cñbatujt. d «Aposta/» qum 
d t j t m d m t i a U y Mpm i ái el 

J"1^» Ha» bni^ edjmur lus tmblu^éejlo 

cnnlún, ¿mu et vtrimd qm irmmut mtra 

pero t i huno mo pasa ée 
«cada aa mmémd mm Vatacia dtudt 

* * bobee dudo mi 
* «>(. 

*» «-*« 
'~rolu. Mi 
^ y aa mine preddudu. In Itctmm 

Hmtm Im (ato. 

* * * i nmcimUi tu Mar de entice 
de fdaard. 

«aré la utialte gradara, 
qme eras la «JHüIa mm% dan 

LAS RCSMCSTAS RAMO AS 

Ca mm nafas ^naiimi a 4 a w i c i — d mtmm-
(ro ta pardido la Limti d* la» roces qmt bm 
rrmiméi ti charro — Maneo dlt mti las caá 
CMrtoa de titlín com lu daacciia de afeas mo­

ni frente da ••tiidai 

wdm*hdbt mme rimlin é d oOuo da la Jdiiznum 
qm tq i cmnomrUa al pnmm CitiHn n. O1"1 le 
dif» of aaaaMete. «Ouadennra que Uomtt esta 
afera li na qmu émétm a It oteé Humo 

- u m d k e — t \ U Í ! 111 en le 
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El maestra Manen *ive rodeado de cosas bellos: caadlos, libros, tapices y ontigaaa y nobles 

recfcoamdo todo eiogio par aa arralo «oe esti-

MANEN, MAESTRO COMPOSITOR 
Ef periodo creador del moeitre Mané» cama 

composrtor comreosa en ios albores de las reárto 
años, cnondo sa fígaro, la sablt i» y corrección 
de sos locciaaej gne el tiempo boa maattniilo 
/ozonas, despertaban tonto expectación entre /os 
domas, como sa arte de »<o/inisto 

En sgarWsi fecbas — 1902 y 1903 — estrena 
ea aasjtni primer teatro eActé» y aGioroaaa di 
Napa/» Ea Froadort estreno «Oer FackrHatu» 
Es precisanreate en ana ciudad alemoaa, en Ores-
de, donde do- óHoaso XII/ /c oyó «Mcróa» y 
«Actó» y ~¿ro rabsRws de la Orden de 
Carlas /II. Sa «Ofrertmnento» se estrenó en Go-
tebory» y sa castizo baHet de piefanda solera 
española, affosario la Tirana» se dio a conocer 
ea Dusseldorf 

LAS 24 HORAS DEL ARTISTA 
Al recordar todo cnanto Mera becbo y escrito 

el masutiu loan Mané», libros y pa» litar os, ópe-
ro% sinfonías y concierta^ articulas periodish 
cas y sardanas le pregaatumej por el secreto de 
sa rrtofidad, de sa poder de creación. 

—Me boce traba jar af trabofo. El método la 

r f 
¿Quien escucha o quién? Esto »ei el maestro 
Manen recuerdo, antes de contestar al m-

fonaadar, un instante de sa vida 

LOS ALEMANES QUIEREN AL VIOLINISTA 
E l amor gae las alemanes, la nació 

per ercelencío ba pruái mdn siempra of 
tro Manen es conmovedor. Con frecuencia, ea 
sus boros de asueto, muy pocas, por cierto, antas 
de lo guerra, Maafa iba a sentarse ea na banco 
de un porgue notara/ de cierta localidad o/e 

• me encentrara usted le-
Vengo agaf, a este Esta-

toco el naba, ensayo a escribo 
•e es la gae «te cuesta más de 

todo cuanto bago. Oesayano. Vnelro de nuera 
al trabo/o Antes de comer me baña. Casi siem­
pre nlmuti IU a la aaa y media. Después de co­
mer ecbe asi siesteertn basta oMó a fas cuatro de 
la tarde. Y reea r̂eado el trabafo basta las acbo 
de lo noebe. Como puede rer toda muy sedenta­
rio, muy argoaizade, inc/nsa an poco barjaás. 

CARTAS Y MAS CARTAS 
—«Recibe suba ron e jpnadrnciu.'' Al menos 

tiene usted /orna de haber sido ana de los ar­
tistas gae ba recibido aras en sa «do. 

—Si, pera ao la lea toda. Sólo /lego o «as mo­
nos lo de ptnoauj goeiidai y amigos leales. Tan­
go an seleccioaodor, el je ñor Alba, gae se ocupo 
de este t ro la ¡o Esto cabaUeni me entupa las 
gae le parecen interesantes, las otras los rompe. 

—¿Por gaé aa cuando tal de precauciones? 
—Pungut boy groa sunwro de personas gue se 

dedican o enriar cortos apócrifas r escritos anó­
nimos Señoréate dijo ana rez gae del óaico pois 
gne las habió meitida insultantes era del nues­
tra. 

—Entonces no todas son admiradores y umigm. 
—Los tnraa'ges sao necesarias. Va las en/tira 

Nrsfo cierto panto, pero creo gue es improcedente 
para aa artista defenderse de ntugat i a sa arte 
y a sos conoCHnientos. Tengo en mi colección de 
autógrafas ano de Pirande/lo. gue dice. aAfunca 
me pmpiatt de haber callado». 

Antes de 

—Paiads algún tiempo — nos cuento el riolr-
oisto — retomé a agüe/ 
•jueci/lo y mi banco y me 
prendido. La gente del pois 
tísticomente en d respalde dd asiento mi nom­
bre y lo techo de h s días ea gae redo a sen­
tarme dK. 

CRITICA Y ELOGIO 
Acaso fas elegios más cálidos gue se boa tribu­

tado d maeitro Manen proceden de Earapo Cen­
tral, de Pad Ertd, d critico berlinés a de Ar-
tbar Smdiaa gal le dmiaiaan d 

1 4 — 

CODA FINAL 
despedirme del maestro Manen pre-

ncantiin de enero d hambre, este 
hombre gae e reces d rirtaaso aas lo escamoteo 
y pngaatemi: 

—¿Satisfecho de todo «eso» ? 
Al decir «esa» nos referimos d fdipt coa-

gao nre, a sos pianos, a sus ridines anrari/fo-
sos, rerdoderos tesaras, o sus obras de arte, a 

(Asa sombra de tristeza empalidece la 
J a d do las lecciones correctas, jaates y amables 
dd maestro. 

—Sí, muy satisfecho pero lástima gae ciertas 
casas Uegaa demasiado tarde a la rído, pero en 

.lia-. 
Y descendemos las otforabrodos escoletas gue 

conducen d piso inferior satisfechos de 
boRndo d homfcre ea este boadre. 

a j i a r t i T d e l 1 0 d e J t f a v z o 
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A t D O B L A R L A E S Q U I N A N & O « 

C A L L E S D E 

L A C I U D A D • o , al pao» améméa qac 
ante ca ai fimfiam Y 

d andado, rodona latuor, qae tuat d botculaaéi «I drai-
1,, per «tías. Las das carta» w . 
. ^ U t i i r - i caá otvs dadedes 
taduar «ae d i í é t I I M Í ooatia*e de -
tan Sevilla aes iaptcdaaá. La toma da •ciedei uridduul 
r «arada de la cap*ni nadduia ha «aedodo liaprfunaai» 
„ «aa ciccieate ooakvadía coa» dadad caí da do. escapa 
los* T 

Y be aqd qac lli jnni i d sajaedo paato <jae aas 
—piitiiapó ea la m»aép carta. La rdalaciáa seria j «i 
kroate dd isambids «Na tuiiam saiadéas cea qae se 
(padafe caaada se paac a á'ucaiii» : id | i i desdicha 
pnil—da tae aos aflife. Ea este cose se refería d atisaM 
yublaae de la saciedad y d deseada, y escribió este co 

.m«ni «Na saa otras ciadaáes aás qae la aaeitia y la 
kop cuaseadda. Si hoy ao pasa, pasé. Coasidereaws qae 
tace reíate, ciacatata a dea oáos caoaderaa dios las aÑs-
múi drcaastaadas qae apwtiei bar. Y eatoaces batallaiip 
r aben tieaee baeaa toaia La propio aas «acedciú d bar 
cMpexoaioo. Oaa estas palabia^ se peetcade dar aaa layec-
aém de epeaotsaM a las «tetaas y rttiieadu p< liaiiitai. 
Aaô ae «atitio pvaUeaM ae sao precisoewnte d de co 

qac afta» ha coaupiaam jm —. sáae d de hacer 
la actad deddia y rataraor a les baeaos 

Debeam coaveoceraos de qae ae beaMS nocido excep-
aoaales ea aiagéa natide No lo seaMs, desde laege, ca la 
koeae d ca la «ala Si paitiwu^ de la base de aaa segara 
•wiadided UHCIOI pnduaiOj ceaipieader qae aa existe aia-
§m mott'o esencial mdadtinaifatc irreductible qae aas 
••pida Befar a ser como les deadv Aben biea, todo dte 
caesta aa estaerze, aaa edacacióa de la vdaatad, aaa ea-
teáoua ai «i el «dida y faaii, aaa baeaa fe caastraetna j 
wsteaida y aaa faerte dasis de disdpliao dterior Esto ca 
le que se refiere a las persoaos, paes ea le qae otila i1 a 
los icilitaciaati baa de exista ca dios ao sdo estas nita-
i a , ñ o aa deódide e iaiplo^able criterio de aplicarlai 
Nodo de lo qae, ca d teircae dd cmsa», hace aaa dadad 
0 uao «acióa paede ser pnvatrro de dio. Hemos de peinar, 
como sdulaba certera me ntc el corresponsal de la corte al 
director qo¿ caeoeataaos, qae aates de adir biea les casas 
cu aaa dadad han id ido md y se baa ido corrigiendo 
pouiatiaaawate. Algo asi pndraiei hacer nosotros. Decir qae 

1 eacagcmoi de heaibrcs de aa modo 
tndifereate es aaa actitad totdawate estápide qae qaiara 
decir que ao teaemas ganos de cprregiraos ai estonios dn 
poestos a tderar qae se oes iataatc corregir A base da 
decir qae «oíaos iaoerragMes ea infinidad de cases se baa 
cfimiodo ea Espoáo las M S caunau j racaas barbaridades 
r oes beatas qaedada tía troaqados, como si habicreewi 
dkbe oigo endenté e i» da ai balagadei. 

Decir qae es ia^nailu qae la dadad sea láapia y ar 
denada —T este es aa detalle aiatio de los •ochas napesi 
Mes qae otiibdaius a aaeitiu fogoso, dctnideaada y ped-
aisto ceadicien de espaaclcs — es aaa tontería total. Coa 
a» cuidado por parte de las aateridade» y cea aa con»en 
cimiento ea los cudilian te ahttadiiaa adogros. Pero 
« que se ale aatofo qae estaows eacerrodos ea aa arcólo 
naaso y d Ayaataaueate está convencido de qae con tp« 
andodoaos de boy ad se paede obtener aedo positivo j , o 
*• los cwdadoaos creen qoe con d Ayantoaiiento y 
• notoria insafkiencM, en extensión e intensidod. de so* 
«rncns de Inapicza. na nale la pena esforzarse Ambos 
nfo" en on error, pero eremos qae d Ayaatomicata tiene 
l« obligación de ser d primuii qae lampe este circule vi 
óoso nnaaiiuadu meior sos servidos y, luego, octaondo to 
kie los ciudadanos Es decir, se pueden arbitrar aiil tosas 
1 salaciones antes de teaer qae decir que «lo ciudad esta 
Mi porque aosotius somos así» El etemplo de otros ciada-
*** — de esa cinded de Sevilla, qae también era «así» — he 
*c servil aes de guio y no hemos de continuar exhibiendo 
0 "c estro dadad anta d turismo cama lo hemos presentado 
• estos 

î *̂wv%»%v»»sw»s 

'NNOVACIONES EN LA VIA PUBLICA, por Cattaays 

D E M E D ! O D A 

EL VENENO DEL 
RESENTIMIENTO 

£t f J í M P t O O t C A K U S O 

T y E T E R í Steiocrobn. en 
MT «Resentment 15 Poison». 
insiste en que los trastornos 
de tipo emotivo son muy pe­
ligrosos para la salud. En 
efecto, nadie piensa en ir a 
ver un médico cuando se dis­
gusta. Ni siquiera considera 
uno estos disgustos como 
trastornos físicos. Se da por 
cierto que la vida nos pro-
pordona una cierta cantidad 
de irritaciones y que hemos 
de aguantarlas como sea. «Ya 
se me pasará», nos decimos. 
Sin embargo, es indudable 
que los llamados «berrin­
ches», sobre todo si se los 
traga uno. sacuden todo nues­
tro « y nos perjudican día 
y noche. 

El resentimiento que se va 
incubando lentamente, que 
hierve sin cesar y nunca es­
talla, es d responsable de 
muchas enfermedades menTa-

Coruso 

les y físicas. .Especialmente, 
experimentan s u s dañinos 
efectos los «odiadores cróni­
cos», consciente o inconscien­
temente. La mayoría de nos­
otros sentimos a rachas re­
sentimiento, envidia, celos, 
hostilidad — muchas veces 
injustificada — contra otros 
individuos Lo que importa 
es d tiempo que nos dura 
ese estado de ánimo. 

Ecrico Caruso. artista hi-
persensible, tenia esta misma 
sensibilidad enfermiza en las 
i elaciones humanas. Una vez. 
siendo él muy joven, canta­
ba en Nápoles, su ciudad na­
tal, y el público no le aplau­
dió Los críticos publicaron 
artículos desfavorables para 
él Pasaron muchos años y. 
en la cumbre ya de su carre­
ra, visitó Nápoles. Se negó a 
cantar allí No había olvida­
do aquello 

Í L HOMBRE D f L AGUJCRO 
t H I L t S T O M A G O 

Ee decir, que todos esos 
años. Caruso había llevada 
dentia de su alma un cons­
tante resentimiento Y. como 
todos los resentidos, se hacia 
más daño a si mismo que a 
los demás 

El resentimiento nace de 
la frustración: de los celos, 
la envidia, la terquedad, el 
falso orgullo, el infantilismo, 
d amor propio mal entendi­
do, y la incapacidad de en­
contrar una salida adecuada 
para esa «agresión interna». 
Sea cual fuere su causa, el 
resentimiento es un veneno 
en potencia para la mente y 
d cuerpo. 

Recientemente se ha con­
tado en una revista médica 
un caso curioso que viene 
bien aquí. Un tal Tom. de 

L O Q U E D I C E N . , . 

ARMANDO MORALES: «Soy un pintor moderno Esto 
lo dice todo Para mi. antes de los Picasso. Miró 
etcétera, nada Creo firmemente que esta pintura 
nuestra es la que vale Las obras perfectas al es-
alo clásico sólo se Umifan a dar algo asi como 
una buena fotografía.» 

ORSON WELLES «Dedico mi tiempo Ubre a escri­
bir y pintar. Y sin ambición, la política creo que 
es lo que más me gustan 

SILVIA MONTFORT taclnn suele decir cuando se 
habla de apuros monetarios: «Verán ustedes. Yo. 
cuando no tengo diñen*, me dedico a gastar sin 
miramientos, para consolarme.» 

JOAQUIN CALVO SOTELO «Para desdicha de ion 
actores, sigo corrigiendo hasta dos horas antes dd 
estreno de cada obra.» 

OLINDA BOZAIV «Llevo ya cincuenta años en d 
teatro He intervenido en más de cuarenta pdícu-
ias y he representado nuies de comedias. Y conste 
que he tenido muefw suerte.» 

sesenta y siete años, tenia un 
«agujero» en d estómago, 
resultado de una operación 
quirúrgica de urgencia que 
le hiñeron cuando tenia 
nueve años. Era como una 
ventana abierta por la que 
los investigadores de la Me­
dicina podían mirar cuando 
quisieran. Este hombre iba 
todas las mañanas al labora­
torio de Nueva York, donde 
trabajaba, y allí mismo era 
cometido a la observación 
clínica del doctor Harold G. 
Wolff y sus ayudantes. Estos 
observaban cuidadosamente 
las reacciones de la membra­
na mucosa de aquel estóma­
go producidas por diversas 
emociones: disgusto,-. inquie­
tud, resentimiento 

COMO ftAGAXSE 
UN PUÑAL 

En uno de los experimen­
tos, mientras Tom estaba des­
cansando en la mesa de ope­
raciones, un ayudante del 
doctor Wolff — que había 
sido aleccionado al efecto 
se presentó aparentemente 
irritado y le dijo a su jefe 
que Tom había extraviado 
unos documentos importan­
tes del laboratorio. Inmedia­
tamente. Tom se asustó y no 
sólo palideció su cara, «sino 
también su estómago». Cuan­
do aparecieron los papeles, 
se le normalizó el estómago. 

Esto no era más que la 
respuesta directa del cuerpo 
a las emociones Y esos cam­
bios del estómago pueden 
durar minutos o meses, se­
gún el grado de intensidad 
de la emoción. Lo que le 
ocurrió a Tom nos está pa­
sando muchas veces a todos 
nosotros. 

Se ha dicho acertadamen­
te que hay dos clases de per­
sonas las que producen las 
úlceras y las que las pade­
cen. Desgraciadamente, so­
mos muchos los que nos las 
producimos nosotros mismos. 
El resentido sufre más que 
la persona objeto de su re­
sentimiento. Y es de sobra 
conocido lo que afecta a la 
presión arterial cualquier 
disgusto. 

El doctor M Ralph Kauff 
man. del Hospital del Monte 
Sinai (Nueva York), dice: 
«Nos encontramos con mu­
chos pacientes — por ejemplo 
los hipertensos — que no 
aprovechan la oportunidad 
que se les ofrece para ha­
blar de su resentimiento y li­
brarse de él. Si le» pregun­
tan ustedes a estos indivi­
duos por qué no hablan de 
ello, les dirán que nunca 
pueden hablar de su tenden­
cia a erfadarse A uno de 
ellos le pregunté: «¿Y qué 
hace usted con su irrita­
ción'.'», y me contestó: «Doc­
tor, ¿qué voy a hacer sino 
tragármela''». Esta es una ac­
titud típica. Se tragan la irri­
tación y d resentimiento. 
Pero no se dan cuenta de 
que es como si se tragaran 
ur puñal» > 

Muchos de nosotros somos 

cono los niños que tienen 
montones de juguetes pero 
que sor desgraciados porque 
no poseen tantos como—o 
más — que un amiguito más 
favorecido por la fortuna. 
Ya Marco Aurelio dió una 
receta para evitar esto. 
• iCuántos trastornos se evita 
el que no mira constante­
mente a ver lo que dice su 
vecino. 3 lo que hace, o lo 
que piensa, sino solamente lo 
que él mismo hace». 

OOtAB SOLO UN MINUTO 

1.1 envidia es d ingredien­
te principal del resentimien­
to. E l coche de lujo, la casa 
pretenciosa, los buenos cua­
dros, los abrigos de visón. 

las joyas . lodo esto es para 
mucha gente la medida de 
la felicidad y d contento Si 
nuestro vecino tiene más de 
todo dio que noeotros. se nos 
estropean todas las satisfac­
ciones. rt?ru esto es insensa­
to, porque si usted se cam­
biara por su vecino, podría 
ocurrir que se encontrara 
mucho más desgraciado que 
ahora. Por ejemplo estarla 
usted deseando comprar una 
presión arterial normal pot 
toda su fortuna. 

La gran escritora Virginu 
Wolff <la autora dd delicio­
so libro «Flush») dió en lo 
~o~nrñ^l de este asunto cuan­
do dijo: «Piensa en lo difícil 
que es decirte la verdad a li 
mismo, tu propia verdad, la 
desagradable verdad admi­
tir que eres insignificanie. 
vano, mezquino, frustrado, 
torturado por obsesiones, in­
fiel e incapaz de alcanzar lo 
que te propones V si no 
puedes decine la verdao so­
bre ti mismo no te hagas 
ilusiones de poder decir IH 
verdad de los demás» 

De manera que d tiene us­
ted resentimiento hada otras 
personas, lo primero que 
debe hacer es reconocer que 
quizá sean esos mismos sen­
timientos agresivos que sien­
te usted los culpables de la 
situación. Pregúntese «¿A 
quién detesto y por qué?», y 
después que lo sepa no lo 
embotelle Digalo en cuanto 
tenga ocasión estalle pero 
no se lo trague La mejor 
manera de odiar es concen­
trar d odio en un minuto 
nada más. El que consigue 
no odiar una hora seguida 
está salvado. 

C a r d i o g r a m a s 
EL ÍDOLO CAÍDO 

Cholmaison — Emiic 
Fontaine era admintitra-
dor de ana g r a n j a m a g n i ­
f i ca fe esta r e g i ó * , donde 
viola tranquilamente con 
sv g u a p a m u j e r E v a y t u 
ünicú íüjo Daniel. Cuanao 
la g u e r r a mundial Daniel 
tenía doce años En ios al­
rededores de la granja y rn 
el \u mismo se escondían 
pararaid'stas americano» e 
ingleses a (os que Daniel 
lleraba comida y noticias. 
Lo hacia tan bien que d 
maquis estaba orgulloso 
de el y (a madre le con­
sideraba como un verda­
dero héroe u hasta un ser 

superior. Cuando terminó la guerra, Daniel quiso ults-
tarte en el ejército Leclerc, pero encontraren que era 
demasiado joven y de salud delicada. Se /ué a París 
como c h ó f e r militar y después se lanzó a «hacer ne­
gocios con unos amigos». De vez en cuando aparecía 
en la casa de sus padres siempre muy elegantemente 
vestido, trayendo regalos y los bolsillos lleno» de di­
nero. A v e c e s v e n i a en un roche americano con unos 
amigos de su edad, a los que los p a d r e s acogían come 
la n u e v a * j u v e n t u d dorada» Decía qu* le escogieron 
ya para el cinema y que pronto ircibiría un papel 
en una película importante. Su madre era inmensa­
mente fe l iz d e tener un hijo tan dotado. Desgraciada­
mente lia película que l es h i zo Daniel no tenia un «Hap-
py-end». Un día apareció en la granja muy •amblado, 
sin coche, ai dinero, ni equipaje, sombrío y nervioso 
Explicó a Eva Fontain* que :ms negocios iban mal y 
que venia a la g r a n j a p a r a d e s c a n s a r u n poco, ayu­
dando at padre en los trabajos del campo- Tres días 
después vinieron los gendarme» para cogerle, los fa­
mosos negocios eran los de una banda de gangsters 
que fueron cogidos en el robo comet ido en d garugt 
de la condesa de Vogué Para la madre fue u n g o l p * 
i r r e p a r a b l e . L e parecía que se le iba todo d sentido 
de la vida. Una noche lo preparó todo para el trabajo 
del día siguiente de ni marido y no olvidó limpiar el 
traje negro pora su propio entierro Arreglado ya codo 
y habiendo escrito las cartas de despedida, la desgra-
cia-ia madre se suicido Al verla muerta, el marido se 
preguntó t i E v a e r a so lamente u n a m a d r e egoísta, una 
de aquellas que ven en el mando solo un medie p a r a 

tener ta jos , c o n s i d e r a n d o a l compañero de su vida 
como a «n extranjero. Si no era ad, ¿por qué no tuco 
el valor d; e n f r e n t a r s e con la desgracia junto con el 
padre de su hito que tanto la quería'' 

(Parece que nos conocemos mutuamente sólo cuan­
do llegan loa grandes momentos dramáticos de la vida.» 

— i 5 



í P e M e d i o d í a es. M e d i a n o c k : 

NUESTRA AMIBA LA TIERRA 
UN C E N T E N A R I O A F R I C A N O 
£ f l T R E ISSO y 1860 h u b o v a r i o s e x p l o r a d o r e s a f r i c a n o * q u e 

r e c o r r í a » e l t e r r i t o r i o d e l o e c i n o con t inen te e n b u s c a de 
d e s v e l a r s u * s e c r e t o s . E s d e d e m i n i o c o m ú n q u e a pesor o r 
l a p r o x i m i d a d e u r o p e a y q u e d e s d e te </ran a n t i g ü e d a d e r a n 
c o n o c i d a s t u s c o s t a s <Ui norte y d e s d e e l s i g l o X V l a s d e l 
contormo, e n cambio el nUerior contñtenlal ere prácticamen­
te d e s c o n o c i d o S e conoc ió m a s pronto e l c o n t i n e u t e a r u e r i -
c a n o q u e n o el i n t e r i o r d e A f r i c a . 

E l p r o b l e m a d e l a s f u e n t e s d e l H i l o , q u e p r e o c u p a b a a 
los sabio* d e s d e la é p o c a ciastea g r i e g a , no f u é r e s u e l t o h a s t a 
h a c e m e n o s d e c i e n años , p o r B u r l ó n y S p e k e . L a d i f i c u l t a d 
de a t r a v e s a r t i d e s i e r t o , v i n i e n d o deJ N o r t e , l l e v a r o n a este 
a b a n d o n o a f r i c a n o P o r o t r a p a r t e los r i o * no e r a n fác i les d e 
r e m o n t a r p a r t i e n d o d e s u s d e s e m b o c a d u r a s , cor tados p o r 
r a u d a l e s q u e obligaban a omutrar por tierna te embarca­
ción q u e q u i s i e r a utilizarse. 

El rio H i g e r , q u e s i g u e d i r e c c i ó n m e r i d i o n a l h a s t a c a s i 
la m i t a d d e s u c u r s o , p a r a d e s c e n d e r luego h a d a el Sur 
después d e t r a z a r u n a g r a n c u r v a , e r a u n a incógni ta , p u e s 
no t e c r e í a q u e l a s dos r a m a s f u e s e n de l mismo rio. Los 
autores árabes indicaban que éste, siguiendo al N o r t e , se p e r ­
d í a e n lagunas i n t e r i o r e s . A f ines d e l s i g l o X V I I I M tingo Par Je 
había sa l ido d e l S e n e g a l y h a b í a alcanzado te cabecera de l 
Niger . CasUé h a c i a 1825 le ve d i r i g i r s e hacia ei Este, a te 
altura ae T i m b u c t ú A r t r o x i m a d a m e n t e p o r l a s mismas /echas 
Clapperton. saliendo de Trípoli, se dirige al Sur y descubre 
el l ago C h a d . En otra expedición, viniendo del Sur a l c a n z a 
e l c u r s o bayo d e l r i o N í g e r , sin saber que f u e r a éste. 

E L M U N D O E N C I F R A S 

LA MOTORIZACION DCL TRANSPORTE 
n E C I R que el transporte tiende a ser motorizado en 

absoluto es decir lo archisabido. Pero ilustrado en 
c i f r a s s a b e m o s q u e ios países más mdustriaiizados 
construven enormes cantidades de pehicuios a motor 
de explosión, que inundan tes carreteras. 

Estados Unidos ha alcanzado el año pasado te ci-
f ra d e 7-350.000 v e h í c u l o * a u t o m ó v i l e s , aunque repre­
senta una baia de 650 000 en relación al año anterior. 
Cabe decir que, no obstante, ha producido mucho 
más esta potencia americana que no todo el resto del 
mundo, nicluído los países soviéticos. 

Son realmente unas cifras extraordinarios que asom­
bra pensar que hayan podido alcanzarse. 

T P m o u 

C A M A M A 

u n a n 

t C H A D 

1856. a u n q u e más t a r d e se s u p o q u e había 
ni 

Itiaerorie de Borfh, partiendo de T ípiB can rocha • e s t a 

E n t r e los años 1850-1855 el alemán Barth hace sus prin­
cipales corrertes africanas. Este e x p l o r a d o r f u é u n o d e los 
m á s meritorios del Africa y p u e d e p o n e r s e a l l ado de l p o s ­
t e r i o r Stanley y se acerca ai celebérrimo Lipingstone. aun­
que tes campañas de éste por el Africa meridional fueron 
más tergaJL 

Berth se dirigió al .Africa con el neólogo Openoeg para 
acompañar ai inglés Richardson. que ya había hecho una 
expedición a ese continente y buscaba compañeros para una 
segunda. Barth, que era un g e ó g r a f o d isc ípu lo d e l cé lebre 
R i t t e r , e m p e z ó s u c a m p a ñ a c o n s u s dos compañeros en el 
año 1850. saliendo de te ciudad de Trípoli. Se dirigieron 
hacia el Sur por H h a t y d e s c u b r i e r o n e l macizo dd Air y 
te población de A g a d e s , q u e ten ía e n t o n c e s 7.000 habitantes 
y que a j u z g a r p o r sus ruinas debía haber alcanzado tos 
50.000 en los tiempos de esplendor. 

ios expedicionarios, que quedan atrape sor el A f r i c a h a s t a 
l a s costas orientales, en el territorio de Z a n z í b a r , v i e r o n 
f r u s t r a d o s sus propósitos por te muerte de Richardson antes 
de llegar al lago Chad. Barth estudió e] lago y te comuni­
cación que por mediación de unos afluentes reúne te cuenca 
del N í g e r al Chad. O v e r w e g r e c o r r i ó tes playas del Chad con 
una pequeña embarcación, y murió asimismo, a los 30 años 
de edad. 

Barth decidió cambiar d itinerario p rev is to y pensó ex­
plorar el curso medio del N í g e r , d e s c o n o c i d o todav ía D e s ­
pués d e o t r o s d i e z m e s e s de r e c o r r i d o . B a r t h l l egó a la ciudad 
de Timbuctú, en el año 1853. Allí se hizo pasar por musul­
mán y adoptó el nombre de Abd ei Kerñn (Servidor del 
Generoso), pero es reconocido y hecho prisionero. Puede 
escapar y vuelve al lago Chad. 

AHÍ encuentra al astrónomo alemán Vogel que iba en su 
busca con dos sotados iapleses. Barth, que estaba enfermo, 
vuelve a Trípoli con uno de esos s o l d a d o s , m i e n t r a s q u e 
V o g e l q u i e r e d i r i g i r s e hacia el alto Hilo, y se perdieron sus 

nettetes 
asesinado Barth vuelve a su patria después 'de aneo • 
y medio de su partida. Tente 34 años. 

P u b b c ó u n a obra en cinco volúmenes con ios detalle-
su expedición y fijó con su ejemplo el sistema de irjL'n 
de los exploradores futuros, que tanto como a v e n t u r e n C V 
Man de ser científicos. Se conoció el camino del N ige , *" 
estado de tes tribus que poblaban ei centro africano, coi? 
ctendo por pitesem vez te constitución política de los 
dos negros y el desarrollo intelectual de sus nádeos. 

Barth deseaba volver al Africa, pero no pudo realizar 
deseo. A l c a b o d e d i e z años murió en su patria, a lo. • 
de edad. ' 

Hombres como éste hicieron conocer el continente m, 
c a n o , h a s t a e n t o n c e s p r á c t i c a m e n t e desconoc ido . Nosotros , 
n a n o * a Domingo Badia o AH Bey. Muchos pagaron con, 
vida te expedición, muriendo en el corazón de Africo o 
consecuencia de las enfermedades y sufrimientos adquirid 
Otros obtuvieron ei éxito apetecido. En te década del ¡85o 
1(60, Silva Porto atravesó el A/rica meridional desde I 
costas de Angola hasta tes de Mozambique. Buriton y Sja 
r e c o r r i e r o n te meseta de los Grandes Lagos. Livingsto 
explora el Africa meridional y el lago TangantJca. Nachti 
y Stanley, con Livnur-tone. completarán el conocíTnie» 
africano en tes das décadas siguientes. 

Los hombres intrépidos, te mayoría de ellos sin medt 
de defensa, nos han hecho c o n o c e r e l m u n d o . E l progrt 
humano esta sembrado de héroes. 

MONTiS 

Ha desaparecido un boen 
barcelonés, gnm amiga de 

los artistas 
Ha -merlo oe beoe baredo-

eés, se spuinsfc dd ertc y 
de les PHirtai Jad Cabeza, pee 
ca d romo poHicitaiiu sa había 
lehiods eee robusto perseedi-
ded, dedicó tedas les horas pee 
le dejel» Ubres sa pidtida d 
teatludmeto de aaiiliss as-
Hstos. Al serncio da sas das-
tres omistades poso aae tean-

nes. Sa ikisiiée hade tes 
praades liprnei dd ipets espa-
•sloi, pe* tiwapto. le Herá d-

Joaé Cebase 

de les ñeie* cestaedses 
en d a ae teleidila ptntdi 
tiste. Desde sa adoliKiaria. 

premd pee d de pimotte 
triesrfa de tes cansas «H 
feadte. Motil o de ads pon i 
dknr bap estos Uaens o u i 
oioña. Ha oianli ea lo 
tad de la dda y de pie • 
tiiecWie dd espíritu. So 
de seré cresitateti scstid i 

sectores bendonesa 

p o t a l o ó u a c a e i o m e é d e m o i e A m a s -
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— ¡Mira! ¡Miro! ¿Que no vc> 

F R I O L E R A 
—Fi|ale, Pepe, qoc bac> tipo Hc-

<P>e « « • H Ar U éerecka 

—¿No licué tated —¡QM ra? Estoy 
trio? 

p o r J/P 

CRONICA DE MADRID 
. A C A M P A Ñ A D E L A 

P R U D E N C I A 

• P N primer lugar, debo advertir que este 
articulo está hiera de concurso en el 

Organizado por la Delegación de Trófico del 
>yt#iiamianto de Madrid con ocasión de la 

pLanpoño de la Prudencia. El premio de 
000 pesetas al mejor articulo po ̂ dístico, 

1̂ de 5.000 al meter reporte gráfico, el de 
300 pesetas al metor guión radioféntco, y 
de 2.000 al metor chiste ilustrado, sólo 

Bndran otorgarse a trabojos publicados y di-
urdidas en Madrid. Par otra perte, quien es-
o escribe no cree en las posibilidades de 
lamentar la prudencio por inediot. publicita-
ns. Seguramente, s> usted lector, fuera un 
artoia de la cuerdo Ho»o. perdería el equil -
bno en cuanto le gritasen desde abato «¡Eh, 
lú, equilibrista, ten cuidado!». Hay un buen 
número de probabilidades de que se diera us­
ted un fenomenal batacazo. Y dada la actual 
ocura circulatoria, resulta imprudente reco-
nmdar prudencia al hombre que se halla ex-
•todn par la borrachero del tráfico. Lo me-
or es confiar en lo intutción La intuición es 

'ador maravilloso. 
La ehcacm torera por entre los vehículos 

tolo puede tenerlo el peatón si no duda Ha 
de ser hombre de acción, decidido y audaz 
Todo razonamiento, toda vacilación de origen 
didociico— «ahora iré por aquí, no.... no. , 
debo mirar primero o la derecha..., etc.» — 
;»«)•• cestarle muy caro. Yo soy tirrado po-
o cruzar las calles, prec sámenle porque m-
rerie una «campaña de la prudencio» para 
*" uso personal, hace yo mucho tiempo, y 

•procuro razonar sobre las probables intencio-
ies de los bólidos que avanzan. Este vicio in-
electuol me ho castado muchas sustos. En 

Wmbio, tengo onwgus que se lanzan con lor-
""doole imprudencia, del modo mas insensato. 
:stos cruzan siempre impecablemente 

El número de occidentes de moto ocurridos 
•"irromente en Modr d es como pora poner-
e i Í mblor si tiene uno huos con aficiones 
esoosKinas La imprudencia de los motoristas 

Iho 'legado o límites increíbles. Han empezó -
^ a recorrer como flechas nuestras calles pres-
'"diendo de un hecho aplaslanfe, o mejor 
" < * ^ O Í «chocante»: el número cada vez mo-

["'• de camones, autobuses y trolebuses que 
"cutan por Madrid. Las matos sen las mos-

r*»'05 de la circulocón. y como los mosqui-
'05. oorecen fatalmente atraídos por los ob­
elos de tamaño monstruoso — para eUos — 

5e mueven, aparentemente, por su pro-
"o impulso. Además, les atrae también la 
^ como a esos zumbantes insectos. Y es cu-
,Ro- Paro acentuar más el parecido, que la 
mQ5 oortilar marca de motocicleiQs, se Mame 
'"•upo». 

M' preguntado a varios taxistas lo que opi-
'*t>on de la Campaña de la Prudencia. Uno, 

castizo, se desinteresaba por completo 
'o cuestión. Me dió a entender que todo 
wa pura teoría y que la realidad exigía, 

orudencia. smo «solidaridad», es decir, que 
CQdo uno se colocase en el punto de vrsto del 
T ° La explicación me lo dió a su manera, 
| *ti « lá , pero no deioÉ» de tener razón 

'o conductor de taxi se encogió de hom-
"rt al Preguntarle yo: 

(Por qué han organizado la Compaño 
'•"'o Prudencio? 

«*5 
• • -«egunto no es tan idiola como parece. 

'n* proponía averiguar si el hombre te-
^ Ql»Jna idea de que existen dificultades en 
o circulación madrileña Me contestó seto-
^ t e ; 

Porque les ha edao» por «oh-» 
Poco roto, el estoico taxista paró su 

/^" to en un sitio resguardado y me comu-
"a svuwnte: 
^ puedo seguir. Voy sm henos Podra 

—Entonces, usted lambién es prudente, 
¿no? 

—De lodo lo vida. Yo no necesito campa­
ñas cuando me luego la vida y el pan de mis 
hijos. Eso los peatones, que son unos insen­
satos. 

—¿Usted no es peatón nunca? — insistí. 
—Hombre, doro, en cuanto dejo de «car­

gar» y me voy a casa. Yo sé andar por lo 
calle, no como otros. Por eso me ho moles-
lado mucho que la Radío le dé la razón a 
los peatones. 

—Verá usted, «la Radio» no tiene nada 
contra los peatones Es que usted lo oyó el 
día que le tocat'i lo regañma o ellos 

Y ' otro taxista, en cambo, estaba muy 
contento porque le parecía que los carteles 

L O S P A S Q U E S D E 
= = L A C I U D A D E L D E L T U R Ó 

repartidos profusamente por las calles princi­
pales de Madrid, los altavoces callejeros, los 
anuncios, ele... «le daban lo razón ai con­
ductor contra el peatón». 

Se calcula en dos millones de pesetas el 
impone de gallardetes, carteles, banderas, 
publicidad en Prensa y Radio, etc., de esta 
Campaña. Se han nombrado agentes honora­
rios y transitorios del tráfico a 300 personas. 
60 de ellas pertenecen a la Asociación de 
Peatones (que existe, efectivamente, en Ma­
drid, para la defensa de las intereses a pie 
con ayudo jurídico y médica en casos de ac­
cidente y módica cuota de una peseta). 

En resumidas cuentas, tengo la impresión 
de que esta Campaña de le Prudencia se ha 
enlabiado entre dos bandos, como todas las 
compañas. Por un lado, los peatones Por 
otro, los conductores. Estos achacan la culpa 
a aquéllos, y aquéllos a éstos. Y como quiera 
que la prudencia es un concepto vago, casi 
melafisico, lo difícil es ser prudente llegada 
la ocasión de aplicar a casos concretos la 
Prudencia. 

ALCALÁ 

rT*» un disgusto 

ADA p a r q u e municipal 
goza de un determinado 

carácter, tiene (ama de más 
o menos concurrido y se le 
distingue por alguna deter­
minada gracia o especialidad. 

El del Turó, por ejemplo, 
es un parque eminentemente 
infantil, con pistas para ju­
gar a la pelota, plaza para 
columpiarse y Imu i gimna­
sia, amén de una sección pa­
ra el alquiler de bicicletas y 
triciclos a los niños. Todo 
parece encaminado a que los 
pequeños clientes del parque 
abandonen su pasear modo-
silo para lanzarse a la prác­
tica de alguna actividad de­
portiva. Y es asi cómo el 
parque del Turó ofrece- a la 
curiosidad del visitante el 
optimista espectáculo de ver 
a los niños pedalear, chutar 
en dirección a una hipotética 
portería de fútbol, dar unas 
volteretas gimnásticas en me­
dio de la admiración de las 
criadas y de los familiares 
acompañantes 

En cierto modo la filiación 
del parque actual es una 
herencia de aquel Turó Park 
que mnnrimos en nuestra 
infancia, con sus montañas 
rusas, su pista en oleaje me­
tálico constante, su casa en­
cantada, sus grutas del Hima-
laya y tantísimos otros ba­
rracones celebren que se 
alineaban en sus jardines. 
Todo aquello desapareció, 
empero la alegría que nos 
producían s u s atracciones 
palpita aún en esos trapecios 
y en ese hombre que alquila 
las menudas bicicletas, sen­
tado tras una improvisada 
mesa de madera doblada de 
taquilla y taller de repara­
ciones. 

Enclavado este parque en 
zona señorial, próximo a la 
Plaza Calvo Sotelo. sus dien­
tes hacen honor a las lujo­
sas tiendas próximas, a los 
magníficos automóviles apar­
cados en sus cercanías, y a 
los soleados j modernos" pi­
sos que contemplan con ojos 
de balcón o de linda galería 
festoneada de tiestos, los pa­
seos verdes y elegante» del 
parque. Los niños llegan en 
compañía de uniformadas 
criadas y de aigim» que otra 
«nurse» cuya blanca cofia 
Done una pincelada de fina 
di?tinción sobre la verde ca­
bellera de los árboles del 
parque. 

En francés, alemán e in­
glés escucháis las obligadas 
recomendaciones a los niños 

El Porque del Taró en occión 

a 

temerarios, cuando se aba­
lanzan bada d estanque pa­
ra intentar la captura de un 
pez de color de fresa, o bien 
al cruzar una zona de cés­
ped de las que está prohibí 
do profanar con la pisada. 

El Ayuntamiento en reite­
radas ocasiones planta su 
abnegada pancarta; «Respe­
tad las plantas». Y por si en 
materia de respeto los visi­
tantes anduviesen un poquito 
flojos de convicciones, aquí 
está la mirada del guardián, 
quien va dando vueltas y 
liando cigarrillos en cumpli­
miento de su misión de vi­
gilante tenaz. 

• • 
Además de los niños, al­

gunos viejos se refugian en 
sus bancos hospitalarios. Da 
gusto, cuando se ha llegado 
a vieja ver pasar las horas 
bajo la caricia dd sd de 
invierno, con un buen perió­
dico en la mano. Si vuestra 
edad es avanzada as invadi­
rá un dulce sueño a media 
lectura, v entonces d perió­
dico, como una hoja seca, se 
desprenderá lentamente de 
vuestras manos. 

Se forman tos . corrillos 
habituales, nutridos por las 

señaras que vienen todas las 
mañanas, por los niños y esas 
criadas que. entre otras, 
aceptaron la obligación de 
sacar cada día del piso a los 
hijos pequeños de la casa. 
Algunos bancos, según la es­
tación, a c a p r i c h o de la 
temperatura, son los más 
concurridos. Bajo los abetos, 
mientras la gente menuda 
montada en triciclo da la 
vuelta al parterre con la 
convicción j d orgullo de 
estar efectuando la Vuelta 
Ciclista a Cataluña empieza 
d chismorreo de rigor, al 
que se suma d gorjear sin 
estilo de los gorriones dd 
parque, gordinflones de tanta 
miga de pan y de tanta me­
rienda abandonada o torpe­
mente ingerida. 

• 
• • 

El parque dd Turó es uno 
de los más gracioso» y sim­
páticas de la dudad, y si d 
presupuesto municipal per­
mitiese una atención más 
continuada en d adecenta -
miento y cuidado de los jar­
dines barceloneses, segura­
mente que no vertamos esas 
grietas que le afligen, ni 
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V ~ ~ 4 . ta p*^ 17» 
abaUadnras que «fem 

j7 alambrada», nd «Xroa de 
•Hes «n apariencia msicm 
^Ttes. ti U n de capital 

fcportancia tOMBOo « trata 
"Tcrear c«a amonta con-

rtabte y grata qoc aola-
fc, nir irradian loa wivkJoa 

trfeetoB. ^ 
Toman eso* jardines su 
«nbre dd poeta Eduardo 
larquina. quien tan sabio 
inJ¡nero del buen d e c i r 
.ostróse siempre Bajo el 
ieno del recuerdo del poe-
i el parque cobra üsono-
.ías delicadas y finos paren 
.seos y citas literarias pa 
¡cea asediarle por doquier: 
•Arboles autumnales in-
-uctuosos. árboles de otoño, 
ucho de la apariencia y 
ucho de la hoja, pero nnn-
, Uega su fruto a maduro, 

^rque todo es prometer 
Kuto. y no dan más que 

ojas., ' VaMerrama.) 
«Una plaza redonda, arbo-

ada al entorno de expreses 
on asenladcnaj» (Milán). 
«La salida tiene buena, 

jorque es una alamedilla 
crde.» (Rebolledo» 
da deleitosa compostura 
> los jardinesjp (Tirso de 

Pliiliiir 
A s i evocando y soñando. 

Aeraos llegado al pie del cs-
anque del parque. Dentro 

esta gigantesca pupila 
iquida se puede ver la si­
lleta temMoteante. irisada, 

los árboles, la blancura 
las nubes- sobre el azul 

el rosado de una casa de 
próxima. Y cruzando 

sla pintura invertida, y a 
lanera de excentricidad fue-

de programa, un compac-
grupo de peces encarna-
nada a la altura de las 

Hhaneneas del tejado. 
Cara a montaña, el par­
le cuenta con un vecino 

uiduMj las pistas de hockey 
obre patines del R.C.D. Es 
onol Vale la pena en este 
aso resignarse. Porque pre-
isanente en estas pistas se 
or¡aron mochos de los ju­

gadores que pocos años des ­
consiguieran para Bar 

•cdooa el titulo de campeo-
del 

A V E C E S PASAN C O S A S . . . 

El Parque del Turó, encía-
vado en una de las zonas 
máí deportivas de la ciudad, 
debería contar con un árbol 
que frutara blancas pelotas 
oe tenis como mínimo. 

Desgraciadamente, ni el 
árbol existe, ni se conocen 
miomas de que un entron­

que, o una serie de ello-, 
suedan derivar en semejante 
e-uhado. T U vez para sub­

sanar este fallo, a la puerta 
W parque un hombre ha 
plantado su tenderete de am-
«.iarie especializado en la 
raía de Mancas pelotas de 

«noia 

Este parque funciona a 
tase de horario fijo: de • 

I' horas. 
Seguramente para que los 

Pájaros, las mariposas, loa 
ir^les y las fuentes no ten-

que excederse trabajan-
ta más de ocho horas dia­
ñas. 

•Fotos Angel Pros) 

LAS «rOULARDfS. MAN EL VUELO TO-
• ta 

cama tar rfta íip»Tiii>u rfita-

psr i, de tas apoa-
tardesa de Brote tan p e í * * 
sar mniémt émnmU tas éHimu 
Nsndarfsj r Aáe Hurta ea me­
sas We los atas h j m u pmscs. 
tm efecto, aa darte IIIMI i n de 

codos m Lfom ea sviaaej «Air 
francw», destinadas • tas tm-
kmfmému ftaaccsai ea Tahm, 
Uo de taaeiro. Loadns. Huero 
Ywt, aicoWcs d. Cessitoaco, 
Árgei. etc. 

AWMC SUSCA OTRO «MOULIN ROUGE. 
Después del extraordinario 

éxao obtenido por el vals de 
Moulin Roo^e. el c o m p o s i t o r 
G r o r g t t Auric — c u y a ete-
v a d a inspiración mmem le 
había peonúido ganar ai la 
centésima p a r t e de la fama 
y et dinero que te ha dado 
esta canción— ha decidido, 
en unión del mismo telrista 
de aquel a c i e r t o . Juegues 
L a m e , intentar otro «golpes 
musical También esta rez se 
trata de un vals y l o h a g r a ­
bado en disco Vces Wontond, 

el «c^an w a i s i • y •atrae de 
«£I salario del miedo». L a 
nueva canción se titula «Co­
razón de mi corazón 'Coenr 
de mon coenr) « comienza 
wat 

Coeur de mon coenr. 
petite Ame jolie. 
qu'as tu fait du bonheur 
qiri passait dan* ta vie? 
Ó t e a , en traducción de ur­

gencia; «Corazón de mi cora­
zón — almila boní'a — iqué 
has hecho con la felicidad — 
que pasó por ta rida?» Y si­
gue asi; «Como una flor — 
que se pone uno para bailar 
— te has puesto sobre el co­
razón — y luego no has pen­
sado más en ellas. 

TAMBIEN HABLARON LAS SEÑORAS 
f • el 

ai acta. Itadete Coayo fcoNó 
•a pac» oa aaafaa da tai mu -
jeras 4«e entm aaistiui esen-
tan, U L ritas j fomam pmsnes. 

Y entre las ororfores, oawn de 
tas fas mitsnsi es W «éme 
ra aatmioi, cata otar a tant 
Arta. W doctor C m Vaha, a 
M a s y al poeto fagos da CU 

gao II^PWÍN aa «|iiB»a 

UNA PLAZA DE CATALUÑA 
"Mundo hispánico», la bien 

conocida y m a g n i f i c a r e v i s ­
t a , d e d i c a en su último nú­
mero u n ex tenso trabajo a 
glosar la Barcelona del año 
2.000, ilustrado con unas pis­
tas aéreas de nuestra ciudad 
realmente espléndidas. 

Lástima que... una magni­
fica foto e n c o l o r u a toda 
página, centrada p o r e l m o ­
n u m e n t o a Colón recortán­
dose sobre el Paseo del mis­
mo nombre. Ueee el siguien­
te pie: «La Plaza de Catata-
ña y ai fondo la entrada de 
la Rambia»..* 

Una peno. Todas las exce­
lencias del reporte se esfu­
man o poco menos por culpa 
de la dichosa errata ... 

EL SENTIDO DE LA 
RESPONSABILIDAD 

lío es que la cosa sea de 
una gran originalidad, pero, 
al fin y al cabo, es asi, u asi 
lo hemos de explicar. Un 
amigo nuestro tiene como 

costumbre pasear por las 
mañanas de inciemo, cuando 
hoce buen sol. por tas barrios 
más populosos u maridas da 
tm ciudad, particutai mente ios 
mercados, c a y o r o d o y mo-
eimiento incesante le encan­
tan. 

El otro d ia . p a t e a n d o p o r 
el barrio del Borne, se plan­
tó frente a un voluminoso 
montón de naranjas. Un .hom­
bre, agachado f ren te al mis­
mo, las cogía una por una y 
los distribuía, según su ta­
maño, entre tres distintos 
montones más. AX cabo de 
un largo rato, nuestro amigo 
le dice. 

—/Caramba, amigo.' ¿Y ha­
ce usted eso todo el dia? 

— ¡ S i , señor, todo el día.' 
—/Vaya un trabajo cansa­

do.' Por la noche debe de es­
tar usted con los ríñones 
hechos polvo, tanto tiempo 
agachado de ese modo . 

—¿Oh. los ríñones, s i cla­
ro, pero qué le diré' No es 
para tanto... ¡ h a cabeza, ta 
«beca es lo que me duele.' 

¿—' 
— i P i g á r e a e ! T e n e r que to­

mar tantas resoluciones, una 
después de otra... 

POR ALGO SE EMPIEZA 
Al hacerse cargo de IB Pre­

sidencia de la República, el 
señor Coty solicitó del señor 
La niel alpinas informaciones 
útiles. 

—¿Y para arreglarme el 
pelo? 

—Pida usted por Fulano. 
Es un chico rauv discreto. 

nada hablador y le enten­
derá en wgiilds lo oue usted 
quiera . A más. es pene ador, 
y ta puede servir a usted 
muy buenas truchas. Hom­
bre de toda confianza. le 
digo. 

Los periodistas, hambrien­
tos de información, supieron 
al^o de estas tTcwitifTtdafio-
nes. Pues un en tropel a vi­
sitar al Fígaro elegido Este, 
en sos gtnrias, paréela un 
portavoz del Gobierno en 
plan de declaraciones. 

—Asi. le preguntaron, ¿cor­
lará usted el pelo al nuevo 
Presidente' 

—¡Si. señores' Me ha lo­
cado este altísimo honor que 
Monsieur Coty me ha queri­
do dispensar v del oue me he 
de hacer digno como creo su­
pe hacerme en la Presiden­
cia anterior, con el honora­
ble Monsieur Auriol. quien 
tuvo a bien servirse de mi 
humilde persona, la cual se 
esmeró, pontandn de su par­
le... 

Pero un periodista, más cu­
rioso que los otros, quiso sa­
ber algo más. 

—¿Y cómo le cortará us­
ted el pelo al señor Coty? 

—i Oh. señores! En la mis­
ma forma que al señor Au­
riol. 'claro! Hay que dar a 
la República una norma de 
continuidad 

«DESTINO» AGRADECE 

C I N C O M I N U T O S Z^Ü 

c o n M r . W i l l i a m H a r t 

t a c a s u a l i d a d ha querido 
que después del baile de 

los italianos se celebre en 
B a r c e l o n a una fiesta norte­
americana, conmemorativa 
del «5atn: Valentine's doy», 
pretexto de confratemización 

• con el que se pone «de, lar­
go» el instituto de Estudios 
Aforteamericanos y que nos 
induce a enfrentamos ami­
gablemente, por unos minu­
to*, con el promotor de la 
cada vez más intensa apor­
tación cultural estadouni­
dense en esta zona ¿spañnla. 

Mister WUliasi Han, des­
de hace unos meses cónsul 
agregado cultural y de Pren­
sa, s quier. D E S T I N O y a tu­
vo ocasión de dar la bien-
i enida. ha sido uno de esto» 
muchas «G -1» «ne. arras­
trados a orillas de Europa 
por la guerra, vñaeroa a 
destruir esa leyenda del 
americano superficial, mfan-
tu y " tascador de g o m a q u e 
H o l l y w o o d se complacía en 
jnntamot como arquetipo de 
una civilización de colorines 
y de c e m e n t o a r m a d o . D e s ­
pués de la c o n t i e n d a . M i s t e r 
H a r t ha sido también uno de 
estos muchos norteamerica­
nos que han destruido esa 
otra leyenda del diplomático 

anglosajón algo bizco de 
mollers p — usando de un 
bonito neologismo del que es 
autora Aurora Díaz - Ptaja — 
«monóglota» por excelencia. 

Cuando tomó las armas, 
Bill Hart. a ta sazón profe­
sor de literatura francesa y 
alemana en el Estado de 

A u m » o a a H a m » B a ] ¡ i i a n i i i i » o i i i i i i i i H ^ 

f9S4 SERA EL AÑO D£ su WUE A mmoMf 
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Washington, no debió verse 
tentado por el «cheuñng 
gum», porque en Alasica, 
donde le tocaron en suerte 
los primeros meses de vigi­
lia, los fríos glaciales no 
aconsejan destaparse la do­
ce Mr. Hart ni siquiera ha­
bla macho. Su conversación 
es na usada y se expresa en 
un tono de voz muy come­
dido. Le gusta mucho más 
escueta»-. 

Empecemos por q u e no es 
un «ya altee» en el auténtico 
y primitivo sentido de la 
palabra. Es un «sudista» de 
Carolina del Nor te , d o n d e se 
crian familias de hombres 
tenaces, luchadores, de ner­
vios templados y de espíritu 
tradicional veta. Tienen pa­
sión por la historia y poca 
predisposición p a r a e l 
«amvismo». 

Educado en la U n i v e r s i ­
dad d e D u k e , l a g u e r r a , c o ­
mo hemos d i c h o a n t e r i o r ­
mente , sorprend ió a M i s t e r 
H a r t en plena función pe­
dagógica. Después de A taska, 
adonde se incorporó de tol­
dado raso, participó en las 
ementas luchas del Pacífico. 
Nueva Guinea. L e y t e , Lu-
ron, Manila f u e r o n etapas 
sucesivas de su nomadismo 
bélico, en el que alcanzó 
el grado de capitán. Con es­
tos galones actuó de ocupan­
te en Alemania, al frente de 
la Radio Francfort; más tar­

de, en Nueva York, e>, la di­
rección de «Radio Europa 
Libre». 

E l Departamento dt Esta­
do le nombró después agre­
gado cultural en lis Embaja­
da de Bruselas, donde ha 
p^imanetido dos años. 

Su traslado a Borcelana no 
fué casual. 

—En unas vacaciones estu­
ve en Sitges. España, su tra­
dición, su Historia, su cultu­
ra me seducían. Pem al con­
tacto con los españoles des­
cubrí a una gente cordial, 
abierta, poco frecuente en 
Europa. Entonces escribí 
una carta a WáaMngto*. «Si 
un día surge una vacante en 
España, tenéis on volunta­
rio—», les dije-

Y nos da ta sensación de 
que aquí trabaja a gusto. 
Sus horas de trabajo se lle­
nan de proyectos y realiza­
ciones 

—Seguimos intensificando 
nuestro ciclo de conferen­
cias y conciertos. Probable­
mente se celebre en Buree-
lona una Semana Cultural 
A'orteamericana, similar a ta 
que se ha llevado a término 
en Madrid, con participación 
de personalidades españolas 
y norteamericanas. En ta 
Casa Americana, ta bibliote­
ca pública mantiene una im­
portante ritmo de actividad. 
Contamos con unos teta mil 
volúmenes y con remesas 
periódicas, mientras el nú­
mero de visitantes registra­
dos se eleva a quince mil. 
Se trata, sin duda, de uno 
de los centros culturales 
norteamericanos más impor­
tantes de los establecida* en 
Europa. 

En sus h o r a s libres, 
Mr. Hart alterna la lectura 
de sus autores predilectos 
— los nonocentista* Haw-
thorn y Poe y ta* actuales 
Hemtngway, Faulfcner y 
Sfeinbeck — con libros sobre 
Historia de España v de la 
conquista. Como buen meló­
mano dedica también todos 
los días algún tiemoo al 
piano. 

, —Son muchos europeo* a 
los que sorprende q u e un 
americano conozca la música 
de Bach o de Schubert. Y es 
que ignoran al auge de la 
música sinfónica en los Es­
tados Unidos, donde la más 
pequeña aldea procura or­
ganizar conciertos de música 
clásica. 

—¿Y no Ies sorprende a los 
norteamericanos !s meloma­
nía de los barceloneses? 

—ffo— Encuentran que un 
país que ha dado moderna­
mente a compositores como 
G r a n a d o s . Albéniz u F a l l a 
d e b e s e r amante de !a 
música. 

Afortunadamente, tanto a 
un lado como a otro de! At­
lántico, hay l e y e n d a s q u e s e 
v a n e s f u m a n d o . 

ÜN VIAJE "DESTINO" 
DESTINO organiza para el A—ti«g» dia SI de febrero 
de 1954. por primera vez en España, una originali-

sbna excursión, ignorando la ruta a efectuar 

RUMBO DESCONOCIDO 

DURANTE ESTE VIAJE... 
RECORRERA USTED 250 KILOMETROS. 
VIAJABA POR DOS PROVINCIAS. 
SUBIRA A 800 METROS SOBRE E L NIVEL 
DEL MAR. 
VISITARA UNA FUENTE CELEBRE. 
L E OFRECERAN UN «COCKTAIL» DE BIEN­
VENIDA. 
COMERA EN E L MAS LUJOSO HOTEL DE 
MONTABA. 
CRUZARA DOS RIOS IMPORTANTES 
ADMIRABA UNA IGLESIA MILENARIA. 
ALTERNARA MAR CON MONTABA. 

Hora de salida de Barcelona, en Pelauo. 28. a las 
nueve en punto de ta mañana. — Sorteo de un 
lote de libros obsequio de «Ediciones Destino». — 
Lleve consigo su máquina fo tográf ica — El precio 
del viaje comprende todos los gasto*, incluso ex­
tras de champaña, vinos, café y licores. — Se reco­
mienda oír misa antes de emprender el viaje, por 
ser difícil efectuarlo en ruta. — Dirección técnica. 

•Viajes Taber». — «Autocares ABC» 

PLAZAS LIMITADAS 
PRECIO. TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO. 

235 PESETAS 
Para inscripcionss: 

DESTINO. Petar*. 28, pral.. !.• - Tsta». 21-14-82. 
VIAJES TABER. Caapa. 21. - Tete* 21-95-47 

BARCELONA 
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TVE Córdoba «e ha hablado mu 
" cho > K ha escrito más. i ^ f u i 
puede agregar a esa hnllaiwr y co­
piosa IÑexanua ote pobre cronista 
seco, árido, falco de amtoidad, re­
ñido por incapacidad coogémta cocí 
el l e w ^ f t a f exornado de galas re­
tóricas, coa la unagni poética, coa 
el irltnamiento de las expeesiooes? 

«Córdoba la guapa, la devota, la 
misrica. la torera. U sool. la pare 

C Ó R D O B A 
hallar las Tudtas y reruehas de esas 
calleías «ngnf» y wwrfai ailai. em-
«uelcas en uo minerio que inicnlt 
penetrar, oradlas «cees en vano. 

En este sentido, Córdoba onhnó 
(odas mis esperanzas y d f̂̂ nf Les 
dió toda la ptentrad. Verdad es que 

la «handnnada. arropada de noche 
y de silencio, doade se consume en 
el mnsaao la llama de los faro­
les, donde el C i a t o de lo* Faroles, 
patético poema en piedla, abre sos 
bcaaos misericordraaaa. Por ese can-

funerario que setneia el de 

• El pintor cardohis Aagd Lópex-Obcero y nuestra colaborador deporteo «fe lunto a los loóos del C co 

tica. Coidobita la Uaná coa su si­
lencio de siglos > Se ha abruma­
do a Córdoba con una literatura 
barroca, precioama, recargada, cuan­
do todo en Córdoba es sobrio, seco, 
sólido, austero y recio. El cordobés 
es lacónico, brere, conciso, preciso, 
no nene nunca una palabra de más. 
Uo cvempio Mientas en las calles 
de cualquier ciudad española hay 
unos rótulos que dicen: «Se prohibe 
hiar carteles», en las de Córdoba di­
cen escuetamente'- aCartcles. nos. 
Y así es codo. 

Si — , i x m u no? — . meirlario 
con los turistas varee la Mezquita, 
la imprrstocianic Mezquita, cuyo pa­
ño, smplif» como ana explanada y 
en <H cual las etbetaas r-l'rv'r*c se 
recortan en el azul duro del cielo, 
parece un decorado- para las Mil y 
una Noches. Si, claro, rodeado de 
una extraña fauna de turistas, me 
asomé al puente romano, construi­
do por Octavio Augusto y recons­
truido por los árabes; entré en la 
Casa de los Caballeros, el único pa­
lacio árabe o imairiar que todavía 
existe- en la dudad de los califas; 
me quedé atónito ame la escama 
ecuestre del Gran Capitán, en la r d caballo y d caballero too 

bronce, mientras la cabeza del 
jinete es de mármol blanco — la 
cabeza de «Lagartijo», afirman los 
cordobeses —; me paseé por la ca­
lle de Gondomar, alegre, bul Un-
güera, con tiendas tan lujosas y de 
gusto tan exquisito como las de 
París 

Pero a mi me interesaba conocer 
ana Córdoba más secreta, más re­
cóndita, más púdica, más confiden­
cial, menos turística Todo «qodlo 
no podía sansfacer a quienes, en las 
ciudades, en los libras, en el hom­
bre, buscamos con avidez la perto-
oalidad y huimos como de Ja pesar 
dd rebañodo. Los que comparteo 
los gustos de uno ya me compren-, 
derán si digo que siempre daré la 
preferencia a la calle de Petritxol 
sobre la Diagonal, y a la calle Ely-
«ées-des-Besux-Arts sobre los un 
pctsonales Campos Elíseos De ahí 
que en las pocas poblaciones anda­
luzas cfae en esos días visité me in­
geniara ante iodo y sobre todo pan 

2 0 — 

en Córdoba conté con unos cicero­
nes ideales: mi viejo y querido 
amigo d pintor Angel Lo pez-Obre­
ro, que lo abandonó todo, a menu­
do un trabajo improbo, para acom­
pañarme, y dos cordobeses de tan­
ta solera como don Félix Mesa 
Tienda y don Rafael Casdñdca 
Guztnán. Ellos conocían mis gas­
tos, no ignoraban mis preferencias, 
y, gracias a ellos, pode desentrañar 
d alma secreta y terrible de Córdo­
ba, que para siempre permanecerá 
impresa en mi memoria. 

Calles silenciosas, desiertas. Blan­
cas paredes y herraies negros. Y , en 
las reías, orlnsías morunas que ve­
lan mtitnidades de alcoba. Y palias 
láridas tías d celaje de las cance­
las. ;Patios de Córdoba! Patios y 
más patios. Una arquitectura sobria 
y ligera, hecha para d ensueño y 
la voluptuosidad. En esos patios 
pululan las albeicas. los surtidores, 
las regueras por las que el agua co­
rre murmurando. Una arquitectura 
rígida y severa, y, al propio tiem­
po, frágil y dd irada, ana especie de 
encaje de piedra coyas juegas de lu­
ces y sombras tienen 'algo de cuento 
de hadas. 

Es de noche. Acaban de dar las 
diez. Es errando a la ventura por 
esas calles enrolladas cuando uno 
descubre la Córdoba nocturna, la 
Córdoba trágica que jamás olvida­
rá. Arroyos de sombra que un fa­
rol, de tarde en larde, ilumina coa 
una luz turbia Las callejuelas flu­
yen, silenciosas. Cuelgan las flotes 
de los halcones Un árbol confu­
samente nififladn con las estrellas 
respira por encima de un muro. 
Una fuente susurra. En ana esqui­
na, una zarza de cirios fotfereoe al 
pie de ana imagm de la Virgen, r llora, solitaria, en la noche. Y , 

pronto, uno d̂  d paso, con 
d tfwaiAi hendíalo de angustia 
ame d más inesperado e impresio­
nante de los espectáculos. 

Una cruz levantada entre algu­
nos faroles barrocos, en ana plací 
ta, enfrente de una pared blanca, 
cerca de k puerta de ana capilla. 
La plaza de los Dolores El Cris-

'te de los Faroles... Nada tan so-
brecogedor obste COCHO esa piazue-

corado de un drama cuyos protago-
o isras hubiesen huido, despavori­
dos, pasa, de noche, un gran vien­
to doliente que parece Uatar a tas 
de los tejados y arrancar gritas a las 
veletas. 

Sigue a la rlf Mî ls una calleja 
muy estrecha, luego un desnivel, 
una fuente con su eterno marmu­
llo de agua, y una cuesta — la dd 
Bailío — que baja junto a una ta­
pia conventual por la que «toman 
árboles azalea. Es la cuesta que las 
mujeres cordobesas suben de rodi­
llas en i« uisria ia o en acción de 
gracias Y . en seguida, d barrio de 
Santa Man ni. el barrio de los to­
reros, donde nacieron y crecieron 
Lagartijo, Guemta. Marbiquito y 
Manolete. .Córdoba la vieja! 
FIMI—il» de intrincados caminos 
pan que, confundiéndose, uno no 
pueda acertar con la salida. . Ca­
llejas de Córdoba Calle de las 
Flores, donde, cual enredaderas, las 
macetas se agarran a las paredes y 
donde las flores llenan los halcones 
a rebosar, calle de las Comedias, 
que también chorrea flores por todos 
lados; calle de la Feria, poblada de 
naranjos, donde proliferaron las fa­
mosos plaseros. orífices y goadama-
cileras; calleja de Pedro Jiménez, 
por la que los obesas como d que 
estas líneas escribe no pueden po­
sar; d antiquísimo barrio dd Por­
tillo, pura, intensamente medieval, 
donde hace poco se descubrió d ca­
llejón de los Arquillos en d que 
fueron expuestas las cahrm de los 
Siete Infantes de Lara Y la pla­
za dd Potra, atada por Cervantes 
en d «Quijote»; la plaza de. don 
Gome con d palacio dd marqués 
de Vían» y sus catorce paños, ca­
torce... Y la judería, junco a la 
Mi innili, la dramática, la misterio­
sa, laberíntica judería, la inolvida­
ble judería. Allí la sinagoga Allí 
la recóndita calle de Averroes, la 
secreta plazuela de Maimónides . 

B A S T I D O R E S 
P O R . 

S E B A S T I A N 

G A S C H 

UJS «TXK Of tos 
á m a t e . 

En Córdoba d Orco Americano 
levantó sus lonas junto a la pérgo­
la erigida entre dos jardines sober­
bios : d jardín dd duque de Ri-
vas y d jardín de la Agricultura, 
jardines de belleza ideal y de ar-
quitectara muy fina, que aouietan 
los ánimos, «nsirgan, ton un descan­
so pan los ojos y la mente, estimu­
lan d olvida, d ensueño y la qui 
mera. Su frondosidad es tan pro­
porcionada que logra disimntar la 
fealdad y la sordidez de los carro-
maten > artilugios de los feriantes, 
«tiovivos», «lárigow y demás que. 
incomprensiblemente. Córdoba per­
mite que se instalen en ese paraje 
tan noble. 

Este año la feria estaba desani­
madísima. Daba pena, man me te­
niendo en cuerna que aun estaba 
fresco en mi memoria d recuerdo 
dd bullicio y jolgorio de las ferias 
de Albacete, de Morón y, tanque 
en menor escala, de Edja Parece 
ser que en Córdoba la feria gran­
de se celebra en mayo, y que la de 
septiembre siempre ha tenido me­
nor importancia De todas formas, 
los niiiinni cordobeses me decían 
que no iwnnlahan una feria de oto­
ño tan poco concurrida como la de 
hogaño. De esa desgana se resin­
tió también d Circo Americano, 
que no registró, como en otras fe­
rias, llenos «hwlmos De ahí que 
don Juan Wrmoéf no se viera obli 
gado a ajetrearse como de costum­
bre, yendo y viniendo de una parte 
a otra, y que pudiera explayarse en 
an tema que le tiene muy preocu­
pado y que en anteriores conver­
saciones sólo podo bosquejar. 

En España se prohibe trabajar en 
loa circos a los menores de catorce 
años, y a esa prohibicióo «r-*»»" 
don Juan la actual carencia de bue­
nos artistas españoles, tanto más 
deplorable que España fué 
cuna de acróbatas, de sahadores. de 

equilibrista», de funámbulos. q 
pasearon por d mundo, cual HW I 
fal bandera, la fuerza v U devit.l 
za ettwñolas, de payasos que, ^ I 
un brío v ana inspiración r'jp^ I 
mente españolas, han conseno 
remozar el género cómico V'-Jni]. 
cómo don Juan Wernoff it^um^ | 
a su teoría 

En d circo hay que aprenda . 
oficio desde la mas nema mf 
Desde el primer período de la ^1 
los hijos de los artistas de circo «,1 
educados y formadas en la pisa J 
para la pista. Los niños del circo i 
conocen d miedo ni la timidez, 
rígidos por sus padres, sólo p^l 
san en ana cosa! entrenarse, tfl S'rir práctica para tener éxmj \ 

en que puedan tomar pane o] 
una nepresentadóo. Si. la vida (fcJ 
arma de circo empieza desdt h| 
más eterna infancia, y esta intuí,al 
tiene sus propias leyes. No cxn 
gente de circo que se acuerde ¿ I 
una infancia atormenrada por lue-l 
ños angustiosos, por pnadilli i \, I 
tuvieron tiempo para soñar. Y poj.f 
que llevan incrustada en lo rae I 
hondo de su ánimo esa mquebris-l 
oble vocación, esos nómadas cáh| 
sueñan con hacerse una posición 

El autor de estos ámenlos OÍDO-I 
dó años atrás a un rapozuetu itl 
cinco años, quien, todas las nuchoj 
trabajaba en la pisa como acrnbt-l 
ta en unión de su padre. Y cadu 
noche permanecía bajo ia luz de la] 
reflectores, bajo la mirada de cta-f 
tenares de personas i ajirli itinlual 
en con templario Su n intilame tu I 
denotaba inquietud alguna Se ta-1 
negaba rotalmcote a su tiabajo y. I 
al concluir d número, sahadaba mo-1 
desámente al lado de su padre nal 
ninguna timidez. Ahora trabaja a \ 
ano de los mejores circos europeas 
Ya ha terminadn su aprendizaje y, 
como todos los hijas de artatu I 
sólo tiene un deseo, un anhelo oat | 
sola ambición; llegar al dreu 

Si se prohibe trabajar en el cii-
co a los menores de catorce aóat. 
arguye don Juan Wernoff. se ci-
anguirán poco a poco los artma | 
de circo en España, hasta desaptfe- ! 
ccr del todo, ya que éstos no (no­
tan por generación espontánea • 
aparecen como tetas en otoño: a 
d fruto de an Largo aprenduaje. 
Por lo demás, desaparecerá esc rt-
Kimen familiar, que es una de la i 



B I L L E T E S D E L A S E M A N A 

Uno briUont« cihibiftioii de e^wiübños sobre monociclo 

t í más simpáncas dd circo. En 
circo el oficio es beicdhario. Lo* 

| d m lo t n o s a ü t t a « sos luios, y 
luceshrameme. Asi se perpetúa 
tradición. Así han nacido esas 

oda dinastías circenses. Las hay 
España de ancestral abolengo 

Bctose, como la familia Carpt, la 
aúu A n g ó n , la familia Méndez, 
fanulia Alegría y — ¿por qué 
' — los Frcdiani y los Bríatore. 

t a t a , aun siendo italianos, en 
B*ñ*, para ser más exactos, en 

rttlona, han visto cómo adqni-
o avia y lozanía las ramas de 

(Se prohibe a los menores que 
btjen en el circo porque el co-

de la gente cree que sus pa­
lo hacen objeto de malos tra-
— i r pccgnnta don Juan Wer-

<LOS A t T I S T A S T K A T A H 

M/U. A SUS H l t O » 

En cuanto algunas personas pien-
• ta los hiios de loa artistas cir-

acuden inmediatamenic a 
tetoic U incuria, la Uta de cni-

*»• la negligencia de los padres, 
nulos tratos, los zurriagazos, la 

pación defectuosa. Uena de lagu-
En ninguna parte, sin embaí 

halaremos una vida familiar tan 
•isl como entre los anisas erran-

Ningún podre se muestra tan 
f a o para con sus hiios como el 

no, el equilibrista, el fuoámbu-
P»i» ella» es en la froulottes 

miar donde w halla la felicidad 
"Hoa; la trouiocte» reptesenca 

ellos su patria, alberga codas 
operanzas y todas sus alegrías. 

<«raj trabaian en la pista, píen-

i 

san que en el coche-vivienda conti­
guo a las lona* so anciana madre 
cuece la comida, su esposa cose nue­
vos trajes, cuida de los niños, los 
cuales, algún día, abrazarán la pro­
fesión paterna. 

—Mi padre sólo me pegó do* 
veces — explica don Juan —. En 
Calahorra, la primera. Mi familia 
trabajaba en una plaza de toros. Yo 
tenia cinco o seis año*. Sin acor­
darme de que era domingo y que, 
por lo canto, el Circo daría dos re­
presentaciones por la carde, me fui 
al bosque con uno* compañeros y 
llegué carde. Recibí dos correazos. 
En Oporto. la segunda vez. Había­
mos terminado los ensayos y, pi­
cado por los salios que un chiqui­
llo de mi edad pegaba mejor que 
yo, quise hacer lo misino que ha­
cia á y me entretuve ««'«a™*" Mi 
padre me dijo: «Vete a vestir, que 
mamá está terminando el arroz » 
E insistió varias veces. Yo seguí 
saltando . Esta vez, mi padre me 
pegó por exceso de ensayo*... 

—Si mal no recuerdo, en Alba­
cete, al hablar de las dificultades de 
coda índole con que tropieza la ex-
piocacióo del circo en España, abor­
dó usted este tema de ios niños y 
no podo terminarlo por la inopor­
tuna llegada de un pedigüeño. 

— Sí, es verdad. Aquí no sólo 
prohiben a lo* niño* menores de 
catorce año* trabajar en los circos, 
sino que no nos dejan contratar a 
los números extranjero* en lo* cua­
les figuren criaturas. Usted no ig­
nora que las familias circenses se 
ven muy solicitadas por lo* direc­
tores, en primer logar porque cons­
tituyen un núcleo serio, honrado, y 
luego porque prestan una gran ayn-

r 

• 

L A M O T O R I Z A C I Ó N D E L A 

C U E N T E L A 

O f stguimot ou, ¿será 
*~ posiWe coipro» algo: 
jorsay o bufanda, pota de 
lecfcc comdeaioda o libra 
da chocolate, pastilla de 

« hoja da afeitar 
al riesgo da 

OOL fs eipetaiauau c( 

Malas y fe—n •oglii. Lo que urna de elios iarento t 
casoya cao éxite, atrae en el acto lo atsaeiéa da h e 
demás, l a ato l as jaste y normal. Lo ame r a h o lo et 
tanto as 40a esta fití—lu no arva paro eicrtnr ai 
«•••¡••uií", sino poro /«uorlos a la copio serví/, al 
plagio l i a podar ai atenaonte. 

La crisis arrecia y aa es toertiéo da aodarsa cao 
cáiqaites. Si efulaaHtn fea reanimado ta rento rifando 
•oa ante, «para qaé gtbiuiM l a cabeza 601c ande otro 
cebo? Ohetcamas otra motocicleta y a lo samo aérez-
cámoslo da otra m a n a . Y lino, iqae i t m o a t n l aéret-
círnosla da l a ismilima marca, na sea «ae en esa 
precisamente coasista l a clare del énte. 

Motenzocida, j'coantes iaiis» y faga t i astrog** 
produces! ¡Yespa, Yespa, caáato prolHerasJ Milagro 
ser* 900 la calle oa dejeaere en nn avispero. 

C O N V E R S A C I O N E S D E H I T L E R 

J J * O A hay más peli-
* ' grasa qae la recogi­
da da los conversacioaes 
sostenidos a codo suelto 
t en el ahnmdamo da la 
amistad a da l a camara­
dería. Si aon en los diá­
logos foe se sostienen 
sabiendo «o* pueden ser 
(agaigrofladas y pobl,-
codos, aparecen beberías, 

imd'acrecio-
de 

idea 
d a l interlocutor, c o s a 
gae ponda caaipiototse 
cao sobrade frecuencia hoy qae un periodista eicep-
ciooal ha puesto de moda el interrogatorio-zancadilla 
o W coestionone-ceioda, «gao no sucederá en las con 
versaciones libres da Jo emeaeia de lo publicidad? 

Las gao van apareciendo de ffrtier deben de tomar 
este carácter, ñengos en af libro «Mein Kmmph des­
tinado al público ar ia en genero/ so daba yo prendo do 

' J i l i r a m * , da un empaje in •lilhUii. do 
perfecta, diría yo gae en los aCenver-

tafcs coiULlúas iipoiitsn más descarada-
dnirnmrnli. A s i , par efemplo, la armas 

aya áemuj demostrada goe somas capaces da 
dominar poeWosa. Y luego amada: come si se trotase 
de potros loliejrj, aran al hábito do lo daminacrán se 
aprende a ijnfu tome, la cual significa ama cruel ioior-
ssia do los términos enrolas, pues pnrerc gae sdlo 
Otando so sabe gebmnui so tiene algén ti tala paro im-

/as cámara» de gas. al cruce da ejem­
plares selectas 000 vistes al ) • i In rtaio. IB as-
terürxatiáa do los riitiiaÉIai y delicwneas. asi coma 

" í " ' " . * ••*,ll>lfi||i'11" • ^'"onién do tedas 
las adversónos. 

Oa pronta, iiapiands gao asta insigne 1 iir|ú HUÍ 
Inoro tea i'i|»«ariaaat aorta goo al Moa también lo 
os. peta Jo erneMad y lo hmia da HiHee no tenoron 

no Mo 
mem 

de orror y Ita 
jinetas do Jo nteps. MMcr ara un Caogü Xbmi o pie, 
aa Csogü JCboo do candad coa Jicteios y 'iisnlí-

gne el tártaro ao tava. 

E R R O R E S T G A Z A P O S 

ASOMMU el nm 

da titulas I M " I L I - , - T ' 
dos y de nembro, mal es « . . / " ^ ^ S i ^ ? á T / ' 
critas goe aparecen en ^ f ¡ £ S ^ < S - * ' S S J 

i 5.1 

imejliui popslsi. Hoce > 
veinte otos podio ano lar 
jarse la ilusión da goe te/ 5,* 
este ocbogne estaba ao ^ / ^ j g 
vías da retiucase y goe k>j 
Ja pulcritud, el cuidado, iJ^ta", 
la cuitara de maestros es / ^ S * * ' 
errtores, lieitipiitej y co­
rrectores de pruebas no 

gracias a la mejoro de 
Jos csndiriansi físicas y 
econámicns en gao se raaiizario eJ trabajo. Pero no 
boy tal coso. Lo» gazapos saltan por dagmer y las 
nombres, las apiWdsa. Jos H telas da Jas obras gao se 
citen talen LimitimNmsaN deformndoi, casado ao 
iiiacuaeciblss. fs aaa rordodsio lastima fs tan 
alentador advertir gao los pinitos de erudición goe bo­
ca na docto» olomáa snrgen do oa acopio do conocí 
mientes exactos, moaejodas can plana cunciaacio. L a 
prensa da eaulsn lociaes, las liaeraai, par lo de­
más too bien isuilo y tea airen, yo ao 
esta aipacte de Ja asar litad de aomtaos y 
viraos de ejemplo, paos farro cosí siemprv gae se io-
fiere a penamos a lareBdodai nlroaisroi. fa tmea-
kmo a l oobogao se agrava y bien JamantaMamanta por 
cierto, coa Jo castambra, gae as enii njsl digánnsio 
pronta, de soptaair las aiaolai en Jos tastos e Cítalos 
in^rtioi en iimósfaiai. iStímms, gaé cantidad da 
Cabio gae ta tranforman en Jtabias, de Mernta, gao 
sa muden am Morolos, da Kubies, goe so gnedan aa 
Rubíes a en Cabías gao a más bnllaola, do 'Serrota-
cos, gao tramligmae ea Sarrotaeos y do fltepél gao 
so disfrazan da fltapts, sao hablar da h e Matará gao 

de disparates. iQaé u 
o actos de Moarioe, y aaa biagvnAa de Zvesg se coa-
norte oa aaa iiipárts de Laémig y los eCartns o ooo 

osan a ser ios eCartas da ooo dticaaa 

a/ pati oin i de AMooso ftaedsi o del Moro 

y a l ecopmja de los pobres checas, sos 
víctimas, revela hasta gaé peale desprecia lo 
eí idioma y d derecbo ojeaos y está decidido a 

la cnastiáa es pesor el rata, imaf, y 1 iiluri nr 
caortüios, ¿verdad.' Y después da la dicto, gaodo aa 

mi primer defita de esta 

apmidizajas. Oyendo al Fábrer Jiipoctmje 

frecnencia de lo gao ton 

C A R L O S SOLDÍYILA 

par In larda. 

da a los programas. Si por un mo­
tivo u otro un artista no puede tra­
bajar, tu «numero» será instantá-
neamenre sustituido por una exhi­
bición de un miembro de la fami­
lia, disfrazado, desfigurado. Y no 
K»Mi-«rw»i de la asistencia corriente 
bajo todas sos formas que aportan 
esas l*"!'1"», inapreciables colabo­
radores, verdaderamente incorpora­
das al circo y que viven so vida 
como un órgano de su cuerpo, com­
partiendo sos vicisitudes. 

— ¿ Y qué rebcióo guarda todo 
eso 000 los niño*? 

—Una relación muy estrecha. To­
das esas familias, compuestas por 
lo general de artistas de primer or­
den, traen consigo a sus hijo*, que 
trabajan en la tropa. % se nos pro­
hibe frmrricar a los niños, aucomá-
tirawrntr 00* vemos privados de 
contratar a sus familias, coa gra­
ve quebranto para los programas 
de autauo* circos, que así pierden 
uno gran pane de so interés. No se 
puede olvidar qoe el circo es ínter-
imi nmol de por sí. y que en radas 
pones se nutre de grandes atraecto-

UNA VIDA CONSAGRADA 

A L C I R C O 

En el primer reportaje de esa 
serie, prometí contar la vida de don 
Juan Werooff. Lo prometido es 
deuda. Di comienzo a esta serie ha­
blando de él, ponderando sus cua­
lidades de director de circo. Le 
doy remate hoy comando su vida. 
A iodo señor, codo honor, dije en­
tonces. Lo repito ahora. Y con com­
placencia la cuento tanto más cuan­
to Que su vida esta estrechamente 
ligaoa a la vida del circo en Bar­
celona. 

Se llama Juan Picot Bernabé. 
Nació en Valencia el 13 de febre­
ro de 1893- ¿Cómo y cuándo se 

el nombre de Wemoff? Era 
por el año 1909- En León. La tropa 
formada por él y sos cuatro her­
manos cenia que debutar en el Cir­
co de don Secundíno Feijóo. En 
aquel enmorrs se pusieron de moda 
entre los anisas españoles lo* nom­
bres extranjero*, sobre todo lo* ra­
ses terminados en «oífs. Tonitoíf. 
Pompotí Es qoe a la sazón el 
circo en Rusia cossocía oaotaeMos 
de extraordinario espiendot Y don 
Secundíno v t t g i a t ó a lo* mucha 
choa: 

— ¿De qu^. modo podríamos 
bautizar vuestra tropa para so pre­
sentación en mi Circo?. ¿Berna­
bé? ¿Berniff? (Bernoff? 
Sí, pero con uve doble: Wemoff. 

Lo* padres de Juan Picot Berna­
bé eran anisas de circo. So padre 
ptrtf ntqha nn número de trapecio 
de equilibrio y su madre el «peno» 
a caballo Trabajaban en el Circo 
Gonzalo, y en Algeciras esta dama 
cayó de so caballo y se fracturó una 
pierna. Tuvo que abandonar el cir­
co y andar coa maletas dnrantr tres 
años. El señor Picot siguió al Circo 
Gonzalo en su gira en unión de 
sus hijos que aun no crabaiaban 
porque ceñían muy pocos años. En 
la feria de Jaén, jugando el peque­
ño Juan i caía y cruz con uno* 
compañeros penenecienccs a las fa­
milias circenses Trujillo y Pessi. 
ganó dos o eres pesetas. Se las qui­
tó su podre y con ellas compró un 
billete de lotería. Solió premiado. 
Tres mil quinaemas pesetas. Una 
suma fabnlna en aquella época. 

Al vene d señor Picot en pose­
sión de tanto dinero, te trasladó a 
Sevilla en donde alquiló un alma-
cen con vitienda. Había viato el 
numero de f k i n m o qoe presentaba 
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b familia A a g e i o a i 
penó mootu m 
par» el | r»| tno Jsaa y n beaaa-
•áca. Tenía á a siete años y o a 
aleo flaafor qne n I» laann Aaa-
bos se yutm nwi a cosarar coa ahin­
co con d fin de lograr tina perfocrs 
poesta a POMO <lcl número 

Lo n m i g t i u o a al abo é t un 
aña. Tnfaaiaba mtomiei ea d tea­
tro aaa Femando de Sevilla una 
<winpt¿iía <]e orco de la que eran 
empresarios los célebres payasos 
Aaaooer y Tonino, de 
Arturo Ararán, hermano mayor de 
Pompoff y Thedy e h i j o dd 
«clovn» Pepino. Tonino hada de 
•ciovna; Amona, de tngtmo. E l 
señor Picor tenía coa ellas ana gran 
aaustad y fué a saludarlas. Les dijo 
que había mootade un número de 
adamo pan tos hijos. Anconet y 
TOMBO quisieron coootcrlo y les 
gustó canco, que lo coocmaroo. Los 

nombre que la «Troupe Wernoíf» 
adquirió dentro de las variedades, 
que ea aqtliut anos conocían una 
bofla sMignUr 

El frenesí dd fwihiyo por este gé­
nero, hoy casi exongnido por ca­
rencia de artistas de r̂l-tiTTT. era can 
exasperado que ea los acaDas de 
veno de Madrid y provincias se pre­
sentaban las n • II l ian de la dan­
za y dd copié ootno Roes de fies­
ta. La «Troupe Werooff > estaba en 
d camfaltro, acmando jonm a la 
Goya, Raqod McUer. Addna Lahí. 
Paquita Escribano y otras ardstu de 
famj 

dos hermanos trabajaron par espa­
cio de poco tiempo en la compañía 
de cisco de los do* fananain paya­
sos. Luego de actuar durante una 
temporada en d Coliseo de Recreios 
de Lisboa, debutaron d Sábado de 
Gloria dd año 1898 en d Circo 
Colón de Madrid. Entretanto, en­
traron en d oumero otros herma­
nos y d señor Piax enseñó a Joan 
ciercicios de trapecio, otros sobre la 
4 f i l i a Aoja, unos números musica­
les y, en combinación con tos her­
manos tnrnnrrs, un número de acro­
bacias sobre d tapiz, hasta que en 
1900 loe cinco bermaoot fundaron 
aquella tropa que cao A m r r ^ lu­
gar ocupa en los anales dd circo 
español 

Ette coa junto juvenil ganaba a 
ia sazón 30 pesetas al día, suel­
do respetable, márime teniendo en 
cuenta que las tres hermanas Sán­
chez, renombradas equilibristas, sólo 
ganaban 12. En d año 1909, loa 
Wernoíf trabajaban en el Circo de 
don Secundioo Feijóo, pero como 
d circo pagaba poco a los artistas 
y las variedades estaban en su apo­
geo, aceptaron d contrato que les 
ofrecia el empresario dd Pabellón 
Lino, un cine de La Coruña. Se­
senta peseta» al día, sólo por d nú­
mero de ciclismo y d de acrobacias 
en la alfombra. 

De entonces data el sólido rc-

Eo d año 1914, trabajando ios 
Wernoéf en d Salón Vizcaya, de 
Bilbao, fué a verlos Leooard Parish 
y los contrató pan la temporada de 
1913. Tenían que actuar quince 
días en d Circo de Parish, pero fué 
tan grande d éxito que obtuvieron, 
que se quedaron allí toda la tem­
porada, volviendo a actuar en aquel 

circo madrileño en 1916 y 1917. 
y alternando d arco con las varie­
dades. IVrnianwfT vivo en la me­
moria de los vicios tfccionadtM d 
« T f ido de las ovacione i que co­
ronaban las i c f i • urtcimtri de los 
Wernoíf en d teatro Fldocado, en 
d Salón Doté, en k Sala Imperio. 

El año 1918. Joan Wernoíf con 
trajo inaiiiiiiimai con f»—»»- Gó­
mez, de la conocida tropa dd mis­
ino nombre, que rntuncei tólo te 
hallah« compuesta de cuatro herma 
aas, acróbatas, funámbolas y can­
tantes. Juan Wernoíf enseñó a otra 
hermana y fueron cinco, hasta lle­
gar a siete, bajo la direodón de 
Wernoff. Al referirse a las varie­
dades de aqodlos años es pecoso 
escribir en letras de oro d nmalwe 
de esa» artistas de excepción, las 
7 U iiiianai Gómez. 

Al regresar de América, d año 
1928. Juan Wernoff áejó de traba 
jar con días, tusdtuyéndolo en ia 
tropa Roberto Foot, que te había 
calado con una de las hermanas Se 
hizo tumncrs empresario dd tea­
tro Bosque. E n en 1929, d año de 
la Exposición. Juan Wernoff con­
trató nada menos que a Pilar Oua-
jui . Palet, Pablo Gocgc y Sagi-Bar-
ba pan interpretar «Marinas. Quin­
ce mil t» i» tat de gastas y las bu­
racas a diez pesetas. Empezaron a 
vesier enrradat, pero, de improvi­
so, d teatro de la Exposición anun­
ció pan d mismo día «Manna» 
con Lázaro y a dos pesetas las lo­
calidades. El mismo año, Wernoff 
coturata d espectáculo de Pastora 
Imperio y le salen con la «Semana 
Andaluza» en d Pueblo Español a 
una peten la entrada. 

— ¡La bnanita dd Bosque me 
costó 50.000 .¡uros! —, <iw&rtt, 
compungido, don Juan, el cual vol­
vió a incorporarse al espectáculo de 
la» hermana» Gómez, siguiendo en 
d mismo Roberto Font y montan­
do ambos un número de payasos y 
de baile. 

En 1939, cerrado d paréntesis 
de nuestra guerra, la tropa Gómez-
Wernoff reanudó sus actividades y 
debutó en d teatro Argentóla, de 
Zangón. E l mismo año. Cartelk 
ofreció mis dinero a Roberto Font. 
y este gracioso caricato dió princi­
pio a sus actnadones personales, que 

tanca popularidad le han proporcio­
nado en estos últimas añas. Wer­
noíf lo sustituyó par Nanin. En d 
año 1940 falleció su cañada Mer­
cedes. Las demás hermanas te ca­
taron y dejó de existir este conjun­
to de nnrabilísimnt arriscas. Con d 
desapareció también un género en 
d que brillaran con luz propia y 
cegadora refulgentes «astros» y que 
ha sido reemplazado por las forma» 
más superficiales dd género llama­
do «folklórico», aunque de tal Ra­
ga muy poco. 

En d año 1941, don Juan Wer­
noíf si- convirtió en uno de esos 
empresarios y directores de circo» 
ambulantes españoles, casi todos 
gentes de una fama y de una sole­
ra circense extraordinarias. Los tol­
dos de su primer circo los hicieron 
Matttl y Rovira. de Barcelona Juan 
Wernoíf le poso el nombre de Cir- ' 
co Palacio, y de d fueron coetn pré­
sanos y también artisca» Valtoy, Sil 
vestrini y Nani Ftediam Al año 
siguiente asoció su Circo cm otro 
de ios hermanos Alvarez, bautizan­
do los. dos «materiales» Circo Al­
varez-Wernoff y llevando adelante 
e a empresa hasta d año 194H En 

1949 d señor Wernoíf entró • tor 
mar paite de la sociedad FetjooCa 
tilla, y desde eutuutrs los dos da 
pitó» de tu propiedad viaian pq 
Andalucía con el nombre de Cita 
Americano. 

Y esto es todo 
• • 

Una vez más. por úhiina tez 
ando vagando de una parte ata 
dd chapitó Implacablemente, 
tiempo huye. Et numimgp y la tico 
da ya te ha llenado a reboui á 
público. Me sentaré en cualquier n 
do, entre la multitud, y duran ce d 
entreacto, cuando los espectaJuta 
todos en masa, salgan a la expii 
nada pan tomar el fresco, aKináo 
naré d circo, tnnquilamenn- un 
que nadie lo advierta, con un idtit 
silencioso. Tengo horror a las d» 
pedidas solemnes. Acato un ibruo 
d director, otro d gerente . un 
«, hasta pronto!» Soy el mugo 
anónimo que no peraeaece realmra-
te a la existencia errante, que síen-
pte se quedará fuera de la pt»i¡ h-
minada porque no trabaja en cu 
circunferencia de tierra allanada.. 

IFatas Tejada y J«ae Viayai 
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C o m o e r a a l g o i n c o n c e b i b l e , e n e l s i g l o 
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d e l d í a , l o m i s m o q n é l a p e q u e ñ a g u a r n i ­
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> A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 
LA LETRA Y EL ESPIRITU 

il Diamonte" de John Meade Falkner 
por ANTONIO VILANO V A 

H cuando es erirforte que la mo-
Mjfrm, norefa de t r m t m a s tiene 

IS insignes cultnodores en la l ¡ -
, inglesa, en doade hor v i e t m -

,erdadem creadores f maestros 
Mpénero. constituye uno auténtica 

descubrir a estas altaras na ro-
•o e inédito, na consignado en 

Je los repertorios o manuales 
r que fuá publicado, sin cmbar-
e ya mis de medio siglo, fn 
pese a l a extraordinaria ce ie -

i de que goza en Inglaterra, don-
, perfección clásica le h a elevado 
categoría de libro de lectura e s -

la magnifica novela de John 
, ( I8SS-I932). titulada «Atooo-
» cuyo traducción castel lana ba-
litule de «£/ diamanta» acaban 

publicar ediciones Destino (Barce-
1953), ha constituido pora nos-
como lo será indudablemente pa­

lestras lectores, un inesperado y 
tico descubrimiento, 
ilicado por vez primero en IS9S, 

años después de «La isla del 
i, dt Sterenson, este libro origi-
Mlisimo que aparece a nuestros 

dotado de ano absoluta moderni-
partkipa igualmente del clima de 
a y de misterio propio de l a no-
de a r e a t u m y de l a temara y 
ón humanas de l a novela psico-
i moderna. Una extraño mezcla 
nao y fantasía, de ficción y rea-

enmarcan l a magia subyugante 
elato escrito en forma de memo-
que troca l a morat i lhsa arentu-

un niño de una aldea de pesca-
del condado de Dorset, y en l a 

la mitad del siglo X V I I I . en bas­
an diamante maldito. £1 primer 

sorprendente de audacia y deor i -
<dod de esto novela estriba en que 

maravillosa búsqueda del tesoro 
fecesito proyectarse como la de sus 

««res, desde Defoe a Síevensan, 
forros y paisa ¡es exóticos, ni s a -
t*sca de islas tropicales entre 

^W05 r piratas, t i escenario en que 
"óa se desarrolla es la costa 

p a y t ror ía del condado de Dar 
•"e 'as cafetos y los acantilados 
^ de Inglaterra, y sus protago-

" o lot paseadores y marineros 
"«'o', dedicados desde tiempo in-

'! "I contrabando de vinos y 
f * ? " C o n c e r n , f n torno a este 

* " y ambiente, y tomando como 
"° '<• '«M historio de un diaman-
«andido por uno de los Mehune, 
^ de una estirpe que había e a -
""'o el pueble y lo región duran-
tf01. se desarrollan las aventuras 
«quena John Trenchard y de su 
J^o r fiel amigo Elzevir U o c h , 
'< quiere coa» a an hijo y que da 
^ po, él. A través de los ojos de 
"«fecent, de quince años, huér-
* Podres desde muy niño, que en 
formar parte do l a banda de con­
distas y cuyo empeño de encon-

t* dia¡ monte maldito le llevo a su-

G a l e r í a s C d s t m a 
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esclavitud, e l autor ha trazado un 
cuadro magistral de l a vida marinera 
en el Sur- da Inglaterra y de l a tierra 
dura y bravia de las costas del canal 

eternamente azotadas por el agua y los 
tormentas. 

En este ambiente misterioso y a luci ­
nante, presidido por lo ruinosa mansión 
señorial, la vieja iglesia normanda y e l 
cementerio en lo más alto del acanti la­
do, tienen lugar las aventuras vividas 
por el protagonista que evoco el man­
do maravilloso de su niñez, l a exqui­
si ta ternura de su primer amor ado­
lescente y la trágica muerte de su me­
lar amigo con una simplicidad clásica 
verdaderamente magistral. Pese a l li-
mulodo descuido con que el autor se 
ha esforzado en adoptar el tono espon­
táneo y coloquial de anas memorias ca ­
rentes de la menor pretensión literaria, 
sorprende desde el primer momento l a 
prodigiosa maestría de narrador con 
que imprime interés a l relato y la arti­
ficiosa sencillez con que va desvelando 
el alma del protagonista. Porque cen­
tra lo que normalmente acontece en 
otras novelas de este tipo, en las que 
e l predominio de l a intriga y de l a a c ­
ción deja escaso margen a l mando in­
terior del protagonista, en este libro el 
misterio y lo aventura adquieren su 

'ante diez años l a más penosa temara. 

plena ef icacia y validez gracias al am­
biente en que se mueren y o l a atmós­
fera que les rodea. L a fuerza evocado­
ra del recuerdo y la grandeza aluci­
nante del paisa/e, presidido por el eter­
no embate del mar, proyectan una lux 
fantástica e irreal sobre este mundo 
soñado, pero al propio tiempo l a sen­
sibilidad refinada e hiriente del prota­
gonista y la morosa delectación con 
que es capaz de evocar los mas fuga­
ces momentos de su vida nos devuel­
ven a l a más auténtica realidad. E s ­
tamos, pues, ante una obro clásica y 
magistral en l a que se equilibran ar-
monktsomente lo fantasía y la realidad, 
e l sentimiento y l a aventura, l a descrip­
ción y el recuerdo. Ante una obra ex-
cepcNMof en su género, rezumante de 
emoción y de interés, de lirismo y de 

SALA VAYREDA 
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Juan Serró. — «Zana Harrak (Bocetq¿» 

Las Exposiciones y los Artistas 
. JUAN SERRA 

Comparece nuestro antiguo «evo­
lucionistas Juan Serra, el pintor, 
en la «Sala Pares», como es su 
costumbre, con una nueva demos-
Iración de su formidable capa­
cidad de transformación, transfigu­
ración diriamos, de cuanto sus ojos 
ven y sus pinceles captan en mate­
ria pictórica de ÓDttma calidad. 
Donde otros no sabrían, o no po­
drían, más que ese pintoresquismo 
tan simpático como se quiera, tan 
curioso como se desee y tan intere­
sante como se aspire a verlo de esas 
calles y plazas tetuanies abigarra­
das y pululantes pero tan ocasiona­
do a ser tratado pura y simplemen­
te .con la frivola superficialidad a 
que incita su misma accesibilidad, 
él ha obtenido, por la mágica vir­
tud de su retina, una síntesis colo-
ristica. lumínica y ambiental de 
primer orden. 

Viendo los cuadros de Serra, pin­
tura exenta de cualouier añadido 
filosófico o literario, en los cuales 
todo es pintura, limpio juego de 
manchones y pinceladas, visión di­
recta, despreocupada y sagaz de lo 
que el pintor tiene delante, en lo 
que menos puede pensar el espec­
tador es en que cualquier idea, pro­
pósito o preocupación de orden téc­
nico haya guiado al pintor en su 
ejecución. Y no obstante, la técnica 
está allí — y conviene proclamarla 
como altísima condición, tanto en 
pintura como en zapatería — y es 
ella la oue permite a Serra el lle­
var a cabo esa maravillosa manifes­
tación de sensibilidad especifica-
mente plásticooictórica donde todo 
se nos da fluyendo con la más ála­
cre y persuasiva naturalidad. 

Ese lenguaje despreocuoado. pe­
ro no imorovísado, ni mucho menos, 
con que Serra nos da cuenta del es-
oectáculo que contemoló. lenguaje 
lleno de reticencias, de arranques 
impetuosos, de acentuaciones viru­
lentas y de abstenciones agudísimas, 
es .«uyo y de nadie más. Con él se 
ha _het#io Serra el pintor más sen-
sorialmente lírico de nuestros maes­
tro' 

Con los aspectos tetuanies al óleo 
— estuoenda serie, v de lo escasi-
nmo oue >emos visto sobre estos 
temas realizado con al?un sentido 
d-- •nu'-ho^ añes a e«ta parte — pre­
senta Serra un miñado de dibujos 
versando sobre iguales asuntos, ex­
celentes también, y una brpve co­
lección de lienzos de parajes más 
a costumbrados. 

A. GARCIA MORALES 
Muy buenas cosas nos había pre­

sentado hasta ahora el pintor Gar­
da Morales. Muy buenas cosas, re­
petimos, en las que le veíamos pro­
gresivamente afianzado en sus 
conceptos fundamentales y de más 
en más dueño y responsable de un 
oficio que sabia conducir con sen­
sibilidad y garbo. 

Hasta ahora iba asi y quienes le 
tenemos por buen pintor estábamos 
satisfechos de la autoridad con que 
se imponía de nuevos problemas y 
de la firmeza con que sabia con­
ducirlos a su resolución. Pero hoy. 
al cabo de un lustro de no haber­
nos dado a conocer ningún conjun­

to de realizaciones, comparece en 
«Sala Gaspar» con una exposición 
más que copiosa, de lienzos de en­
vergadura, compromiso y seria di­
ficultad. Figuras femeninas en com­
posición v solas, desnudos, retratos, 

«anteriores y estudios, presididos por 
el admirable esfuerzo, tan bien lo­
grado en su conjunto en arabesco, 
composición colorido y dibujo como 
la «Santa Cena» con que el artista 
obtuvo el premio del Circulo Ar­
tístico de Sant Uuc en la Exposi­
ción-Concurso que se celebró en 
Barcelona con motivo del pasado 
Congreso Eucaristico. 

Se califica Garda Morales de 
maestro por la robustez de su mo­
do, robustez que no implica dureza 
alguna sino que, contrariamente, 
nos viene vestida de un esponja­
miento atmosférico y un sentido del 
matiz, de los acordes y de los tras­
pasos que le o torea una intrínseca 
amabilidad- Esta, desde luego, en 
un pintor tan genuinamenté pintor 
como es Garda Morales, encariña­
do con el juego de la oasta. sen­
sual en extremo para la pincela­
ción sobre el mordiente de la ma­
teria reposada, amante de amasar y 
fundir empastando a pleno color, 
no se nos da en acaramelamientos 
y bruñidos, en tersuras y en sedo-
sidades. sino en espontánea comu­
nicación afectiva a través de su 
riqueza de valores, su franca lumi­
nosidad, su vibradón coloristica y 
esa su gárrula elocuenda de pin­
tor nato, enamorado de su oficio, v 
al que no se le ocurre pedir nada 
de lo que éste no puede dar. 

ENRIQUE PORTA 
Sin improvisación alguna, a tra­

vés de unos medios en los que no 
hay vaciladón ni titubeo, sobre los 
cuales se ha reflexionado largamen­
te, venia ya dándonos Enrique Por­
ta su visión de la realidad en lien­
zos donde forma, color, valores y 
matices formaban un todo compac-

I Continúa en lo pág. siguiente I 

LA EXPOSICION DE LIBROS Y 
GRABADOS DE ARTE MILITAR 

A G R U P A C I Ó N 
DE 

A C U A R E L I S T A S 
DE 

C A T A L U Ñ A 

MAGNIFICA ha sido la exposición 
de «Arte e Historio Militar» 

que ha tenido lugar durante unos 
pocos días en lo capillo del anti­
guo Hospital de lo Sar.ta Cruz. Una 
espléndida colección de alrededor 
de los mil trescientas piezas de li­
bros y grabados de arte e historia 
militar y de documentos correspon­
dientes a la Guerra de la Indepen­
dencia, todo ello procedente" de lo 
biblioteca del Palacio de Peraloda, 
ha hecho estos días lo delicia de bi­
bliófilos, oficionodos a las artes bé­
licas, al arte, a la historia y hasta 
a lo pula y simple curiosidad por 
los cosas pretéritas. 

Se cuentan entre estos ejempla­
res piezas de gran calidod biblio­
gráfica e histórica, y multitud de 
ellas de subidísimo valor en el mer­
cado por su rareza y excelencia. Ha 
venido lo exposición por amoblé 
cesión de su propietario, don Mi­
guel Mateu y Pía. v organizada 
por la DelegociórV Provincial del Mi­
nisterio de Información y Turismo, 
después de los que hon tenido efec­
to con iguales elementos en Gero­
na (1950) y Figueras (1951), aun­
que notobilisimamenfe aumentados. 
Por ello el procer coleccionista da 
a conocer al público en general (jar­
te de lo riqueza docunyentol y ar­
tística que se guarda en la bibliote­
ca del Palacio de Peraloda, rique­
za a lo que. por otro parte, tienen 
siempre fócil y expedito acceso 
cuantos estudiosos tengan que acu­
dir a ella por cualquier trabajo o 
consulta. 

La interesantísima exposición ha 
sido dedicada a las fuerzas del Ejér­
cito de la IV Región paro conme­
morar el XV aniversario de la li­
beración de Barcelona. Su material 
era —- y es aún, claro está — 

abundentisimo, y, baio algunos as­
pectos, como el de la Guerra de la 
Independencia y sus vicisitudes en 
el territorio del Ampurdán, tan ex­
tenso que puede hacer por sí sólo 
suficiente información para formar­
se una -dea perfectamente clara y 
ajustada del asunto de que se tra­
te. Los libros, todos referentes al 
arte militar y a la historia bélica, 
eran una selección de muy buenas 
publicaciones desde los años del 
1400 hasta nuestros días. En cuan­
to a grabados, en número de unos 
setenta, comprendían mapas, vistas 
de plazas fuertes, sitios y lugares 
importantes en alguno guerra, co­
mo la isla de los Faisanes, escena­
rio de la paz firmada entre Feli­
pe IV y Luis XIV, en 1660 (Paz 
de los Pirineos), y varia iconografía 
de militares y personas de relieve 
histórico. 

P. C. 

COLECCION «EL GRIFON» 
N.° I.—«Gerardo de Nerval «El 

Oeidichada», de Eduardo 
Aunós. 3 5 ptos. 

N." 2.—«El diablo ci 
de Jacques Cazotte. 20 

N. 3.—«Agata», de Mano Ro­
dríguez de Aragón. 30 p tas. 

M." 4.—«Cobra», de Carmen 
Conde 20 ptas. 

N." 5.—«Bixonao», de Eduoroo 
Aunós. 30 p tas . 

N.° 6.—«Los ahogados», de Vi­
cente Carredano. 20 ptas. 

N.' 7.—«Lo reino dé Sobo», de 
Gerardo de Nerval. 20 ptas. 

N. 8.—«Veléaqaaa». de F. C. 
Samz de Robles. 35 ptas. 

^ 3 , S e l e c c i o n e s 
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P A N O R A M A A R T E i L E T R A S E S C A P A R A T E 
Ensayo». Editonai 

( V i , 

ate- S i o a 
hace actualmente alfa 

más de dos años que csJetad su 
última esposiridp en Barcelona 
— en «Syra». como abara —. Hasta 
entonces, ei pintar de la Pabia de 
Segur había ido dándann» oompo-
ricinne^ de niñas y perras «n su 
mayoría j hodegonei. y el paisaje 
formaba wisIsiiUiuenle la menor 
parte de su ia«wliu.>.táii. 

Blo oo nos parecía, como es na­
tural, ni mal ni bien Suüáente 
asente explícito se nos presentaba 
en sus temas habituales para que 
se nos acorriese echar de meno» 
alguno más. Incluso, dado este ca­
rácter de Moque cerrado que atri-
bulmos a sus reatizaaaaes psctóri-
eas. se nos antojaba que tí era el 
más deseable e idóneo para sus 
•avalas corrientes y. acaso. 
meiun para un posihie naisaje que 
el artista no nos daba ni pensaba 
en damos o que. en todo caso, no 
nos ofrecía más que en contadas 

Pero ya en la última de sus exhi­
biciones— a la que nos '»""«~ re­
ferido — nos traía Porta un puñado 
de paisajes tan rotundamente ce­
rrados como sus otros asiaitos. o 
quizá más lugosos. aireados y de 
un hondisunu lirismo. 

Y esta misma aventura se repite 
boy. En su muestra de estos días 
presenta Porta otra vez sus viejos 
temas de bodegón, pero en notahir 
minoría—ocho —. contra diecinue­
ve paisajes, todos de la Pabia y de 
aquella ruda y amable comarca del 
Pallars. Afirmándose de más en 
más en su dnmmin del tema, el 
pintor traduce con « f * - " insupe­
rable la nitidez de la atmósfera de 
las tierras altas y aquella su cla­
rísima y fría luz. 

Las bodegones están tratados con 
la robusta claridad de su oficio y 
su fuerza narrativa, completándose 
el conjunto con un muy bien pin­
tado florero, un interior y un «Niño 
durmiendo*, admirable por su na 
turalidad y la ternura expresiva 
con que está realizado 

MARIA GIRONA 
Son exhibidas estos días en «Sala 

Vayredas treinta pinturas de Ma­
na Girona La mayor parte de día» 
nos las ha mandado la artista des­
de París; unas nocas son de Bar­
celona. Pero unas y otras ooastitu 
yen testigo reiterado de la carac­
terística sensibilidad de la pintora, 
en la cual se nos dió a conocer y 
que no ha hecho más que acen­
tuarse de día en dia. Una sensibili-
udad tan poco decantada a las pre-
r t t k m n descriptivas como devota 
de la alusión y la reticencia. Sus 
figuras y paisajes urbanos ven sus 
formas v volúmenes transformados 
en un ouro esouema vivísimo y su­
til donde la referencia se halla 
reducida al mínimo pero d o o á t la 
intensidad llega al máximo. Su 
trazo, decidido, atecta ijigenuidade> 
mucho m m t f . que fortuitas, peimi 
uenduse con la estricta realk'ao vi 
sual una extrema, pero de 
índole tal que no pierde nunca el 
contacto con la sugesuón local y 
ambiental aorebendida v deseada 
por la autora 

El color es en María Girona en­
calmado pero fresco. Nunca se 
-exaspera en estallidos y gusta más 
de mantenerse en los tonos quebra­
dos y fugitivas oue buscar la bri­
llantez de lo- enterizos 

LUIS MORATO 
En «Sala Rovira» nos ofrece Luis 

Morató algo asi como un muestra­
rio de sus actividades de artista 
WdlK'iiiiianl. excepto la pintura al 
oleo. Sanguinas, minas de nlomo 
acuarelas, pasteles, etc. sobre toda 
dase de temas, desde el retrato al 
apunte de taller, en una variedad 
de asuntos que da completa razón 
de la múltiple posibilidad de un 
talento de pintor oara d cual la 
máxima solicitaooo que en todo 
momento le presenta la realidad 
es la de la .forma, con toda la 
fuerza de su irrefragable presencia 

V Morató la comprende como po­
cos. No es el momento en que se 
nos presenta sólo como dibujante 
el de hacer alusianes a su actividad 
de ointor. Pero léanos oermitido 
decir que en estos dibujas suyos 
tan firmes y acusados, tan alejador-
de boniterias v blanduras, hay la 
meior cualidad de su pintura. 

Añadamos, para evitar confusio­
nes que no creemos oue en las 
otaras pictóricas ande el dibujo por 
un lado y la pintura por otra. 

PREMIO PARA «CUERDA DE PRESOS» 
por J O S C M." C S M M Á S 

d 
as la ks 

Lm miitiisnis asnáhtíus de Sdrs-
dsr ononos. sa "idiiif. de sn U k n 
qoe se t k a U ^«irtswss de Va 
y «se d (actor 
fisslisl» de oa mcítate ñ ts i i 
Um Ufcro K m » ds oos fas <itiii ili 
«os d «ejar d fecátr se 

He 

y tsfae «f / choreo», he et-
errfo s oa omaans sabré todos fas 
ohrm dai i 
fres oáss Ta 
de amchs, lisas mm esbfa pnp io y, osa 
un ubmmdawta lirtades y I ICSJSI de­
fectos, le hs ds cno u n amén y asjs 
>mde tm pmmtm l | i Sí Oíos fa ho 
dodo-po^e a Ssfcadn se fa hs 
dWo Oíos —«M asnuiu yersoad de 
hacer asids. d eiciitu» ^ofaotfas tafee 
yo iigiinínn fas cortos Ibsimísi «ue 

fern todo o «as, de modo ímpercepti-
fefe. Ssh'sdsr ra ptmnit de esenfetr 
«faferass a escribir «aii eisn 

oCüetds de pessss» «i. todeno, oos 
•o»efa que taeode a fa i i t p m é m ds 
afsmsatss, «eoos qae d uVmkamMom 

t i «nyi Sdiodn es. « 
ii i t't ^iiílninni 

^««•d» paro fa rda práctica, iocapor 
de todo —|gfatila, d mmt, mseh 

Até 
de 

nsbeo. Dtgo esto sirnn ea so 
fastociso litnMio To 

sns suris ressfas. sor fa 
rí, de oao fesfed caocftiaciáo do 

Así u» tonto oaraxMMne, 
codo m afas. d exacto caace é o - J r 
•erter so fhodo. Qmimi d pmumto libro 
de Sabedor sos yo oao aovefa qae, 
poro eoleadeiooi. Humoitmoi c lauca 
Ocmrrirá asi t i logra atetar en eHa ta 
dm fas penoaojes que se paseen por 
so n^eira. Si ao fa oonofaoc, romaero 
e l m o l i t j m a * m é cama le é é la 
gama, gao u e m o n sera feien. 

Heoms «aerido os»iit»i ases, fa qoe 
•os garren d proceso lipes «xüteot» 
feosts feo» eo fa caneos asisfettica de 
Tomni Sobradar, r fa snsseadeoms eo 
d momtmto de ploateai fa dirioatíis: 
fa sooMsiáa d onMe Bonotn« gaaSSti 
osa smdis deesas de SBIIÍSIÍ'I «ne se 
entronwao o fa largo del Irbra, a fa 
refeelmo romntomte ea ama sucesióo 
lápida, bdfaste y a f imam heHí i ima— 
de hsioto e eooi ot« najo 
f» assifefa » -

J . C . 

ambo* d a t a * . 
«as eo a l toado as an 
ideo», aa fci Msm ane a» 
br fa Mius^i de 
•es o amo roí de caotomer Sooitii i o 
•nrier oue se crace amte to emoet* -
ctoa. As este ewritar sos dpm ' o d a 
mac orno o dos hferos v r m g n rfíniatsi 

fa ssi'i*iticu npssdi ds feoy. y sa-
pooe. sabe toda, fa ániiihinín de 
fa l i l lirf kamda y tugíi- de T , 
sds Sobodor B tamo —fa cwadsccíis 
de aa preso por aas parejo de fa Gaar-
dio O d a través de f ip i i i eo el po 

-está tos idp de ries-
d feocho gao relato. Son 

B fas gao, a l parecer, nodo 
acorre, peo» oa fas cooles, tocil as od 
lutñfa. se pradocen das faaósmass fa-
l ' U a a . o l á g d , .ote» 
d t j i i l i de la» mcoataUes ponsaojet 

fa 
d pfate Marte, fste ddkd y sspeitíio 
Hiiiiiiáiii LI ii>lii)L oao de fas awiitoi 
mas sitdlei de fa ofera, gao Soba 
dor fes osadacids coa amma tugara y. 
c i a t a m i a t t , obetasja. t a t a mi . oCaer 
ds ds presos» os sa reddad o» «far­
de aaaoaisaaate de escritor. 

cao esto 
•ovefttto de ca l idad, me-

ajuilOi ootoruiiu, de 
rasa, qoe tfe»o oo sí aassm ows de (o 
gae podra i ipt'rn' aosca. 

^•niaoda ea sos cddsi feífstes, eo 
sos osefesj me films v ea m ojoodn ads 
expreooo de cfefaadfa. pcasonde eo fas 
libros «oe ya *e»o Ljciitsi y en fas gao 
le f ahaa todario mar etcnhtr. yo me 
alegro otmchnimo de gae el premia le 
hoyo llagada — ai prearntoro a i tardio 
momia — eo este preciso omoMoto, oo 
d 
•ot 
oordrsto de sóido paiiadi y gemomo 

El laureado biócrafo del 
Baria de «iatdá 

ALEXAMOKE GALI 
ureagnm en «I 

voi 141 d« U BMIfeutora srtrrta 

EL COL-LEGI DE 
LA BONA VIDA 

• del rt-aUK de ^a-Jrr., 
de 

R. OC AMAT I OC CORTADA 
RAM» KK MAUiA 

ofrectendonos una curiaos e mi-
dito visión del ambiente barcelo­
nés del siglo XVIII y revelándo­
nos A. Gali, en su enjuruliaso 
prologa, natas y coaaentaiios. la 
extraordinaria personalidad del 

autor 
Acompañan el original S ilustra­

ciones fuera de texto 

otro- Utaiiii de la ' ' ini ia 
•Wocrafta t MimarifiB de la 

Hlhlloti i» Seterta 
UN SENYOR OC BARCELONA 

ira ed.1 
de JOSKr PLA 

LA MCVA VIDA 
(TA. ISSfLASANS 

VIDA DE MANOLO (CONTADA 
PER ELL MATEIXi 

de ». PLA 

OistribBdófl: CASA DE UNO 

LA SAUDAD» 
Go axis. ISU 
RecordaoBos haber comentado, ha­

ce ya o^gíin tiempo, un bello *o-
Imnea de enxavo «?ue cetso o nueve 
eocncores dedicaron a Rrsalla de Cas­
tro. La atisasa Casa editorial. Galaxia 
ha publicado abara otro haz de tra­
bajos coa tí caaaán denonunader de 
«la SaurtaPe». «ssuagaypreciasa 

B i esta obra, tan mentor.a y esta­
mos por cecir Biougiili. ha remudo 
el editor los trabatu de ocho I I ' IMBÍ I 
diversas, gallegas y i «^aRBiii i. que 
aportan, en el toado e Inrluao caí la 
torma de ana fssyu» calabcradones 
muy personales pan intentar hacer 
luz aotee esa imprecó» y dciiUjaa 
sombra que. es «La Ssudf eo. Ramón 
Piñeiro. D. Garcia-SabeO. Luis T^'io. 
i Rof CartmUo. V Elias de Tejada. 
Xesua Alonso Montero. Manuel Vidan 
y Salvador Lorenzaaa son los auto­
res c.el libro, qae. dtefao sea de paso, 
posee una bella paitada. 

Con el pretexto do «La Saudades, 
estor escritores tocan constanteáaenáe 
los más interesan Ies aspectos de la 
vida y la espiritualidad gallegas, y 
creemos que «ato interesará a mu­
chos .«clores catalanes y a los amigos 
de Galicia oue viven en nuestra re-
IpOn 
FRANCISCO DE VBBNTALLAT -

«Los nobles ce Crexetl» — Por Ra­
fael Trrrem. Biblioteca Olotusa. 19S3 
Hemos abreviado, al encabezar es­

ta noticia, los títulos de los do"", 
trabajos que Rafael Torrent hs reu­
nida en un pequeño volumen. K3 pri­
ma-? es. «Genealocia y significación 
de Francisco de Vemtaltal», y está 
dedicado al Dr. J . Vicens Vives, cuyo 
nombre sumía cada dia con mayis 
inácnsldad ea las más diversas em­
presas que sobre hiatonografia se es­
criben en nuestro país Rafael Torren; 
ha centraco su labor en la figura de! 
Verntallat vizconde de Hostole .̂ en 
quien ve y revela a un descendiente 
de los nobles de Puigpardines. 

El segundo eusayu de Torrent se ti­
tula «Genealogía y cestas de Irs no­
bles de Crexell». y obtuvo el Premio 
extraordinario en el Certamen Hlstó-
rico-l.lterario ce) Palacio de Pere a-
da en MU 

Como en el opúsculo anterior, el 
investigador trabaja con una meticu­
losidad admirable, y ionio a la fuer­
za de sus BSIL»»I BLimu-i áejtaca I» 
sencillez y el sentido de la ai immla 
con que va elaborando BU tesis. Es 
justo recogei aoul un esfuerzo comí: 

el de: soñar Torrent. cu e qu. . 
iliaina a tantos desvelos. tr¿¡ 
rtratalta o mndaatro. con oue 
Uva en tantas tgnwailus lu»»J* 
estudio de nuestra Historia 

CUADERMOS H I S P AMOAMOb 
Núm. M. Maih-ld. MOS. 

Sigue en este mimr i > do 
artículos que sobre tí eatolicü 
inició en el número anterior, gi 
ansie versa sobre «E cato lei -mo 1 
aaán ante IMs y lo ka oacnto ¿ 
Mertcs. Es un trabajo importanu] 
k» que esta oerle i-e artieulis 
camino de conseguir un éxilo : 
do. En las páginas poéticas, r 
ge una antología de los versal 
Humberto Dfas Caaosuseva. DuW J 
ría Lovnaz trata de la «lofluerscUJ 
los pcetas cubano» en el n ' 
mo». Otros tres ensayos de 
ración son: «Introducción al _ 
de las formas ce vida tradiciomf] 
España», de Julio Caro Barcia «\ 
que firman Aquilas Dauptun 
y Mariano Latorre. 

Añádase a todo ello las múh 
secciones complementarias de 
conrt» la revista. Dibujos del 
Alvarez Ortega 

CUENTOS DE AMDESSEN 
nal Juventud. Barcelona. 1953. 
Una nueva «salida» a '.os esca 

tes del «principe de !i 
res» — y ciertamente no será ij i 
tima —. Porque Ancecaen es uno ( 
los cuentistas más completos a i 
género. En ras páeinas admito 
tenso friso de personajes — ha 
e irracionales — que dan con 
mente una nueva dimensión, un i 
tinto enteque a los relator-

En la presente edición — tanto i 
la vanante lujosa, con láminas a l 
do color, como en la comen l-
bién Ilustrada — se ha 
tratar la obra de Andersen con 
cía y culdaco Celebramos que 
tunamente los libros que por 
cióo son coosideradaB adacasdoa i 
el público infantil merezca: 
estos «Curia' a», la máxima ale 
por parte de los editores. 

Las deliciosas historias de Ao 
sen van ilustradas, en la eciciio ( 
la Casa Juventud, por Arthur 
khani 

jen 

TRIBUNA DEL 
CONFERENCIANTE 
EL POETA JOAN PERUCHO, 

EN LA CASA DEL LIBRO 

F. P r r m s o de 
Poesía C i t a l a m 

que la ciudad de 
Barcelona acaba de 
ororpar al poeta 
Joan Perucho no 
• .me o descubrir­
nos ninguna f igura 
ruco conocida, sino 

a rati/icar «1 pres. 
-•gto y el oater de 
uno de los más m-
ereson tes pactos 
-nodemo» de lo 
lenpua catslans. A 
a vez. J o a n P e r u -

r*to de**fro de tu hinana hterano. 
con el l'bro premiado «El Médium» 
—que con ionio áxWo fu* laido por 
el autor en la Caja del Libro—ron-
sigue u n í eclosión de tu poesía to­
davía más plena, más bnllante y ep-
coz, portea y huma •amenté eficaz, 
que en sus libras «Sota la sanp» y 
«Aurora per oooa'rrcSB 

Puro quien sigo la obra de Fera-
cho. el libro no constituirá una 
^o-preso. s?nt» un paso más, el ««pe-
rado. en su comtno de poeta Aban­
donada «1 tete surresiumo que a co­
ces, yo croo, empeñaba la plena ro-
muBioación de rus poemas. Perucno 
>io« c'rece en «£l Médium» lo reali­
dad escueta v henchida de poesía 
de caior humano, de experiencia y 
de esa apesadumbrada lección de 
dios que pasan El persooalisimo 
ambiente poén-o de Perucha, su 
plástico, cuyit ansias menen matiza­
das por cierta tristeza en «I jondo de 
su» poemas, su patetismo reaestido 
de lo lamed loro y cntidtano de lo 
realidad, hacen de ese tercer hbri 
del poeto ana obra impresionante- Y 
si en el destaca su «Oda o Barr-sto-
no> —y nos demuestro que todaoic 
se puede escribir odas o una ciu­
dad —. nos coumuewe rL'dnpet det 
Seuuor». Los asistentes o la lectura 
asi'tiero» rontaot y imammemente 
a I03 poema» de Joan Perucho. 

DON MARIANO PEREZ - TEROL. 
EN ÉL ATENEO 

tA yo na ración det M como actitud 
crlrira y la fipura de Maura 

como hombre que podía haber cum-
piido todo un programa de recons-
tmcoán nsnanal nunca pueden ir 
tena radas ai considerar la Histana de 
Esoaña de las ultimo» cien añas. Don 
Mañano P t r a - T e r o t . que ocupó el 
escaño del Ateneo Barcelonés poro 
hablgmoi acerca del tema «Maura y 
lo que ic falló a la generación del M> 
ptonteo claramente la cuestión Si le 

actitud crítica de los hombre*» dd I 
era eficaz, por otra parte le lallál 
mame uto. a España hambres <jar r 
peroran can una actitud pallti-a a 
el decaimiento sufrido a ral; «<• 
pérdida de las últimas ibvnaf 
imperio. Si ni las generalei Ca 
Polaniejo, Silcela y FlUooeniSJ 
pieron aunar el país en uno C 
positiva f u i s i n duda e l mallo 
dan Antonio Maura quien «ttobel 
modo a Uensr ad«lont« esta 'oro" 
Me labor Pera lo hostilidaá at 
tos jnedrasizarti la obra de s 

gran español cuya doctrina al fw 
ha reconocido — lo han dicfta 
acontecimientos — qse hubirm 
tan eficaz y cantas casos de­
bles hubicro «mudo a 

El mourismo no pudo dasarrollsrl 
acción, su embargo, hoy, los nF 
rendas y afanes de lo» hombrrs 
M se oau riendo cumplidas <' 
rodas —di#o el canferencio«:r-
hay que rogar a Oíos que nm ' 
tonga en esta tesitura que "i 
mitira que la sane del Estada 
por derroteros de smctdio La' . 
bras del señor Pérez-Terot. Il«««' 
protunda conocimiento del «sms »J 
pasión por la idea, fueran muy 
oeogida» por el pOblico 

E L P R O F E S O R F R E S C M 1 , EN 
« C O N F E R E N C I A C L U B » 

f O l t r E R E N C I A CLUB» ha al" 
• V * do a sus lacias una i""*** 
tisima disertación «Victarm Col"' 
y Miguel A «gris, a cargo del * 
tor del Insoluto Italiano l""" 
Renato Fraschi E s a época 
poruñee para lo historio de I^*! 
para la hiatoriu de lo Culta»<i ' 
ei Renanmiento. es autoeptible <" • 
estudiada desde muy diasrsoi " 
tas do aista. He ahí. pues. **° 
menos que inédito, el amaron 
las leyendas —a i asliáartr» <" 
entre e l gran Miguel Ange 
poetisa Victoria Colon ni 

La amistad entre «mboi ari>.'i«' 
«amooo entre sus eantempa»*B«BS! 
par tos cuales ero traída par 
relación simplemente ptatóui'--
ronte el siglo XIX los fuarsaj ' 
det Boma-ittcismo lo canstusi 
en un ramonee de amor. B' 
Fioathi expuso también Is toara 
tual de l a moderna critica. O»̂  
Indina a pensó- que entra Is 
romana y et pt"*» f"ae»nttn-> 
bo más que el contacto de a9 
lectot y jirojundo» «apintus_ 

Pero «alo omíitart yo •'• 
nene nao indodoNr i m p o " " 
antatu que nos par ahí hoiW' 
nueo» ««gnlficado ag U m é m r ^ 
Renacimiento: no toe é^e 
meno de renoooción aittstica » 
céti-a «ino que esto renococto" _ 
consiga uu gran mammienlo 
tuat. engorrado en too oolarer 
mejor tradición numamstica I* — 
ibsoluta religiosidoa. K' ^ 
Preacfn oOtuvo un mludablr 
con su nuerejantiBimo dtaorw 
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LOMACIA Y 
Ü ALEANTES 

M la «••"ni 4» fascw-
hwmceua íll̂ lltwilis f M . des-

0/ «Oni /"OrMor». 
Iv^or M las 

•Mica r HBM 
1 Miar a kiintiii.' la «ariMa 
, 4e la aaMria «A A*a -̂S *̂-
rims». Se Haa Saina (U Spíe»-

•MpleJ. f a LI 1 1I1 a la 
07 rfI »Mf r *t 

ib M « « O 1 1 * 1 
n de tícna odeatr 

ét MT . Hto n 
Ivdeos pfcfávwaa 

no», r «a tercer layar 
i l t Saat» raa al la 
1, • pesar ái' 

•dK Poa la i 
m ti Gomcmmt ém 1952. 

p fcm. ha dut*«aca<a al de 
r «la p a * a laialairi O»—fcj 

ét Zea OMaahaarg, o oyó aa 
eí tercer lapar catre (arfas las fc-

irfM ca al aa» 

EL C O R A Z O N 
DE J. R. J. 

r A N Ramón Jtmínez «igac co­
laborando e * la revista «Ca­

racola», que *e puMicg en Má­laga con una pnMnalidad y «na 
contnraadtHl realmente asombro­
sas en una revista de poesía 
Dieciséis meses, dieciséis núme­
ro». IncreiMe. 

E n el uUimo nñmero —¡febre-
T O ! — de «Caracola» sobresalen, 
con sn nitider espiritaal v sn 
ikicon/nndible ortografía, unos 
p r n s a m m o a «autocríticos» del 
andaluz universal. He «qní el 
titulado «Bloqueo congénito»; 

«Mala cosa ésta, corazón, qne 
tu llegaras desaompueslo con t« 

LA PROPAGANDA DEL ESCRITOR 

« I N S U L A » 

bloqueo conjf iiito; y cosa peor 
que triste, saber que nunca po­
drás darme un latido normal. 

/Siempre más o siempre me­
nos, siempre equivocado, motor 
mió con remiendos, origen y fim 
de todos mis depresiones, repre­
siones v exaltocioneaí» 

A HORA DE AQUEL CORAZÓN ) 
SONÓ DE V E R D A D 

SI d lectar de «I 
caiaaáu», la baca de 

— f a la res 
MI 
r'ect. final (c 
tan 
pttas da •astts) pudiera sar mm pmm 
dacto excesrroasente lantáilua da 
la imoginocióa del autor, sóla tiene 
que leer el libra «The Man Wha 
Nevar Woa». de fwen Moatogu. que 
ntnatei ato raéicinl dd Sei >icia de 

late liga acia da la Marina británica, 
para saber que d andel» dñaclisi-
mo dd ptrasnait. aWWa» fuá d 
mayor Wdli— Maitin (nambre tam­
bién iareatadat. a sea, un codórcr 
cualguieva d que pasisraa un ani-

resattada da esta ipusciia fuá gue 
creyendo a pía psntt— 

• •ua playo por d 
>a Poner a Grado, duyasnnciiada SilBia, gue oso por 
h i" 1 ««iíii piatodanti da la casta aorta da Africo... y por 
"te bogó. Este palpe aisssti» dd lattiigiart Serrice prestó no 

f̂ Mu'obla semeia a las ifidll, pato también toé mstiia da goe m 
"•o una de los más Naos I MHII I da «ata* áliBan año*. En «la bar* 

carozán», Sm Ouff Cssyai bo toosode pie 
,ro crear an personoia, WdKe Moryngton, cuyo 
••o paiudiiita caâ tniaciin dd harsítmu dtspats de aMrir. El c a 
*v" dd fibra, gaa as hmisimt. dice asi: 
'"abo a punta da amanecer cuando d submarino emergió o la su-

**- tripu loe ion «a «Isgiá da poder nspuai d aire fresco y puro, 
W satisfizo todorio l*ror»a da su ««Iraña cargo. Quitaron los 
t d ttoUnts silads aiiBtaiuitiits mientioj eolscoba lo má» tua-

M> Posible d Ladáaai da agud oficid, gua restio imptcsbli anrfor-
1 k «aparficie dd agua. Soplaba ano Kgaru brisa bocio lo playa y 
«• wbw. De amda gua WWe fuá a lo guerra, par fin, con su» gata-
•«l» en las liiaibni y 

* «El 
*•* Parecida esta 

f * * - - a -arir de . 
S««eto a «atdisor. d cadúvar a 

existrá», da Enea Msatsiin. se ulata da 
El M M «mayor Mmlin» ero un bombe* 

y cu o* baapitd. Lo foosSo sutsiiis d 

«al. 

X A circunstancia de que en irnos 
grandes almacenes de Madrid 

se hayan celebrado «firmas» de l i ­
bros anunciadas profusamente en lo 
prensa, escandalizó a un lector dd 
diario «Informaciones» Este bien­
intencionado lector se apresuró a 
expresar sus ideas sobre el asunto 
en la sección «La opinión de los 
demás». A don José Caamaño Bour-
naceU, que asi se llama el opinan­
te, le recuerdan estos medios publi­
citarios aplicados o lo literatura 
«esc espectáculo que presenciamos 
muchas veces en ferias y verbenas, 
en donde en la puerto de codo ba­
rroco o caseto vemos gesticular o 
un payaso o a una «artista hasta 
desgañitarse: «iPasen, señores, po­
sen! Todo por dos reales.» 

Un contra-opinante, que también 
perter-ece o «los demás», don L. B., 
respondió dios después al señor Caa­
maño con un articulo cuyo titulo 
revela bien su posición: «¿Por qué 
no ho de ser lícito que se utilicen 
para la venta dd libro todos los 
medios publicitarios que se aplican 
a otros artículos comerciales»? Igno­
ro si este defensor de la publicidod 
literaria tiene alguna relación con 
los grandes almacenes en cuestión o 

si su defensa es de uno intachable 
pureza Pero lo mismo do. El hecho 
es que tiene rozón. 

Seguramente, d señor Caamaño 
es un optimista. Cree que, siendo d 
libro «un alimento espiritual», cada 
espíritu o cada individuo requiere 
un libro determinado... v no se le 
ha de meter por los otos, sino que 
es curdados»»nenie elegido por d » . 

¿Va d señor Caamaño al cine? 
¿Va al teatro? ¿Defiende acaso algu­
no tdedogio política o social? Pues 
bien, se habrá dado cuento de que 
d mundo actual invierte canti­
dades enormes de dmero en pro­
pagar una u otra ideología. Y ha­
brá visto que los abras teatrales y 
sus autores se anuncian exactamen­
te igual que los perfumes o tos re-
tojes. (Quiere d io decir que los a u ­
tores anunciados sean cfecfivomen-
le geniales y las comedias univer­
sales? D d cine no hay ni que ha­
blar: su propaganda es ensordece­
dora. Y probablemente, d señor 
Caamaño le parece que d teatro es 
o debe ser un alimento espiritual, 
aunque d eme lo deiemos a un la­
do por si llevaran razón quienes no 
lo consideran como un arte (que 
también ha de serlo). Un especta­
dor de teatro lee lo estruendosa pu­
blicidad que se le hace a una co­
media, cae en lo trampa y acude a 
verlo Hay un número aplastante de 
probabilidades de que no sea la co­
media que d necesita como alimen­
to espiritual, pero, si lo es, ¿como 
iba a saber que se estaba represen­
tando precisamente la comedio re­
querido por su espíritu? Quizá se lo 
ditera un amigo, pero también esto 
sería propaganda. Todo es propa­
ganda hasta que hemos tomado con­
tacto directo con la obra y hemos 

• L A N V E U DEL SABADO» 
pobkco boy 

L A G U E R R A 
D E D I O S 

de 
V I C E N T E E S C R I V A 

y R A M Ó N D F A R A L D O 

sido capaces de «desnudarla» de 
cuanto no es nuestra propio apañan. 
Con d libro acure igual 

Desde luego, hay clases de pro­
paganda. Quiza resulte excesivo que 
los libros se vendon y se «autogra-
fien» en unos almacenes, en lo ve­
cindad de lo rapa blanca y de otros 
géreros nado literarios. Pero si por 
casualidad se vende, en una de esas 
firmas, d «Quiote» de nuestra épo­
c a , ¿oreen ustedes que lo posteridad 
se negará a admitirlo en la Histo­
ria de la Literatura porque hayo 
pasado par irnos almacenes? No ol­
videmos que en nuestro país (aun-
que, pese a lo que supone don Pió 
Boroia, hemos progresado mucho en 
la difusión dd libro) se necesitan 
todavía muchas «firmas», mucho 
anuncio en los periódicos y en la 
radio, mucho estruendo en tomo a 
los libros para que la gente se en­
tere de que existen. ¿No ha obser­
vado usted, señor Coamaño, que a 
nadie so le ha ocurrido montar un 
tinglado publicitario paro propogar 
lo literatura clasica? El dio en que 
lo radio machaque sus oídos con un 
anuncio parecido a: «¡iLea usted 
las «Obras Completas» de Dosto-
yevski, un autor genid!!», tendrá 
usted derecho a sentase ofendido. 
Dirá, con razón, que Dostoyevski no 
tienen que imponérselo a usted. Pe­
ro ¿sabe usted acaso si d señor X , 
que anda por las mismos calles que 
usted, merece ser leído? ¿Cómo va 
usted a estar seguro de que no es 
precisamente el señor X d «alimen­
to espiritual» que usted necesita? 

Como dice muy bien don L. 8., lo 
malo es que d negocio editorial es 
pañol no permite las vistosas y l la­
mativas campañas publicitarias que 
se les hacen a los libros en algunos 
países extronieros. ¿Quiere esto de­
cir que las «best-sdlers» de los Es ­
tados Unidos, por eiemplo, son los 
libros que más se hayan anunciado? 
Ni muchísimo El definitivo 
impulso no se lo da d libro más que 
su propia calidad, tratar un temo 
de candente actualidad, coincidir 
con una corriente d d gusto litera­
rio, o, sencillamente, ser más atrac­
tivo que los demás. Desechemos, 
pues, todo temor. El público — la 
cadena de lectores — tiene siempre 
la última palabra. 

A N T O L O G I A 
DE 

A D O N A I S » 
r.«>o.» «i VICINtt ALIIXANDII 

A D O N A I S 
c a 

tmaoNH MAtr, s, A. 

dei, dcotra de aa dorado and, aa 
aaa palitoúsa «aa laaza cada me% 
aa libra as tul, sao casa es evdeate: 
sa cotdsys resalla, r«p«e»ntatiiaM«a 
te, d de groa paite de la groa poesía 
eipiiils. y con tadm Iss poetas «ae­
ro* de prasera Kaaa. 

ra aa día el carácter da «alo larga y 
todavía crecicate bAhateta, a la gaa 

de aaiitia lincaj 
Estay u»aplila«t«ti da acuerdo en 

esta cea Aleixoadre. Jasé La» Cana, 
taadsdir y director de ta calecdáa, 
«•crece aa uUacioto bsoMaaic par w 
labor Ueaa da iotdigiacia . y pooea-
da. Quiera decir gac. ¡par DMS!, BO 
la den ana da esas iisM'tm. 

Otro día bobrá gac limmsr o«ai 
la gaa dice ViesaPe Aliini fci sabm 
ad •üpiiati 1 yodad lauiirbaaiia 
ta de las psMkos de lo poesía» 1% an 

re I 1)3. I A N E C D 0 T A R 1 0 L I T E R A R I O 

EL LLANTO FEMENINO 
El lamoso Pierre Loms se 

hacia notar en lo conversa­
ción por las salidos más ori­
gínale*. Así un dio en que, 
quién sabe par qué, la con­
versación se encaminó a ha­
blar del agua y su suminis­
tro o los viviendas, dijo: 

—No sé cómo hay qu en 
pueda figurarse que d agua 
no cuesta nada. , Con lo c a ­
ras que llegan o salir las ló­
granos de las muieres' 

LA SINCERIDAD DEL 
CRITICO 

Aldo fdaaoscbi, d aotar de 
lo «órala «Los >IIIÍIIIHII Cae 
cali». liiMpia gaa da d pó-
Wíco alyaae asredad se iafere-
so aar saber la opiaióa de ano 
de los críticos ams lobisiw, con 
d cad baca tíiwpo riaó. Ua 
a—yo se iitiodaba de eHa r 
le (lia ya «té. 

—Vooans: ¿gac fe impute sa 
Si es aa eacanga. .. 

Se es 
se 

UN POCO DE 
ESTADISTICA 

Se venden pocos libros, 
«sa es la utidod. ¿Y sobe-s 
ustedes rúales son l a * cuatro 
promneias españolas peor co-
.ocadas »n este aspecto» 

Orense. Aodo. Gnadolojor* y 
Soria. E n un año " bo" 
tendido libros en estos pro-
trincias. por los importe». r«»-
pectroasnente. de Í 3 M 0 pese­
tas. 61.000, 66-000 y 79.000 

Cifras realmente modestos 
y qu» moitan a lo medita­
ción. 

TODAVIA LAS FRASES 
DE BCRNARD SMAW 

PARE Cf goc lo abra de fcr-
* «ord Sbao be perdida cob 
radia desde sa amorte. Las i« 
yfeses empirzoa a duíatintam 
por d ; aa abrtoate rccoaacca 
gac «Caadida» y «Saaéo Jo 
aaa les tígaea 
mm «oe aada les 
apadai y tniiblej frases gac ya 

Cierta raí dijo — r lo frosc 
quedo — gaa Agetbo Cbristic, 
dnpaét de Lacrecío •aryio ero 
la oofcr gaa bahía ganada nás 
díaero coa d cráneo. 

Clare oae asta aa era asen» 
ña gao la ditera M Sbow 
Agatba se ba dadicodi toda 
ta rsda a esplicar los criaMocs 
gaa boa tsantídi las demás. 

fa 1950 Agatba Cbristic po-
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P I P A y. í X l M -

í £5 - í 

E n l o s c o l o r e s b l a n c o y c o m e 
(co lor « « y discreto) 

MIY ADHESIVO, NO ENSUOA M IRRITA U PB. 

E S P A R A D R A P O 

I M P E R I A L 
E S M E J O R Y N O E S M A S C A R O 

P A R A C A D A 
D O L E N C I A S U 

R E M E O I O 

E l M E J O R D E 
L O S R E M E D I O S 

E X T E R N O S 

PARCHES SDR M H 
S i e m p r e a l i v i a n ¡ a m a s p e r j u d i c a n 

F O U n R C A M l E ; C o l o n i n - » . • I B d . 

R B . T R O R O J O : t«friodo». «os. pi iBinru. c o k » 
bra*. dataras da pocho, w i w a . h w ^ a i i » , a i i a . a *c 
A N T l H t S T H M C O : 
Q O oofpofol^ o^otaadai 
•atural, usando los pcucfca» aalióslañoas «Sor yirjwia». 
P A R A L O S R I Ñ O N E S : Espadal pora ios afacóo-
— - - * ^ —S -J - I t- T _. _ J - J - I - - — ™ - - • * - * 
* « s <M •o» n n o n e s , OM ragaoo, a s 10 v * p g a , a o v o r e s i w o n -
MOI y BOTVÍOSOS, d o t o e c s d # VMiitrev có l icos d e t o d o 
M i t u f o i o z a » JOITCQIOS d o l o HHJII IZ ( MVJP OAOS d u r m t o 

SOR V iReiNIA 

O MULO •RWR.T<IIIO 

TiRlTAS 
F ü i y F E C C I O N B ODERNO 

¿ M i l ^ e é f u i / u u j 0 u i f u > a i t u t a é d a p i e j o . 

E N T O D O H O G A R 

N O D E B E F A L T A R 

P A R A R A S G U M O ' 

Y H E R I D I T A S 

U S E S I E M P R E 
« 2 IflBIU 

1 " 29 C t t t S ' -
r n 

" i • 

Elaborada para anular los efectos del frío, trabajo domésti­
co, etc. Tan eficaz como cómoda. De efectos seguros paro 
grietas, sabañones. No mancha y «LÜoísima fluidez es 

absorbida rápidamente en la piel. 

* P S l / S N T A £ N T O P A S I A S F A X M ñ C í ñ S * 



h a a l e g T i U i \ q u e f i a m 
de pantar U 
loa IMUS 3 q a i t e e i loa ü a M w 

D aaunto I n t m i a . aunque no e 
forma «paainnante. y a que. 
de n i aabor m e n m o n t e local , la gue­
rra d e S m a K a i h a B d o demasiado 
prodlcada por el c i n e americano. 

rodaje e s n r a r n c r c o l o n ha l la 

T B B i l 
E L S A B A D O EN L A B U T A C A 

NaxTor i en el pape l 4 t J o s i M m a l i a a 

T R E S P E L I C U L A S 
1 Z R O M I H » , d e L u i s L u c i a . — E n u n a t e c c U m q u e t i e n e c o m o 
' objetivo p r i m o n H a l d a r c u e n t a a n u e s t r o * lec tores de ios f i l m s 
uu in fe resaMes q u e se e x h i b e n e n n u e s t r a c i u d a d no pod íamos 
' -naar el « J e r o m í n d e L u i s L u c i a , es t renado r e c i e n t e m e n t e e n 

TU-oh. a u n q u e sólo s e n p a r * m e n c i o n a r l o , puesto q u e e n estos 
n u e s t r o c o m p a ñ e r o Sebast ián C a s e * c u i d a d e s n b -

1* ' lo* Dolores q u e a r a í a n e s t a a d a p t a c i ó n c inrmatot f r -é / ica de 
M de las o b r a s m á s p o p u l a r e s de l P . L u i s C o l o m a . D e s d e t u 
•aliznnón « E l h o m b r e de negociosn. L u i i L a c i a no l i a d e j a d o d e 
alu^sr s i e m p r e c o n u n l a u d a b l e a f í n de cons tan te s u p e r a c i ó n , 

mulando conocümienta* y e n r i q u e c i e n d o s u e x p e r i e n c i a , todo lo 
"í h a p e r m i t i d o a h o r a a a k r natg b ien p a r a d o de l a e m p r e s a . 
/<icil. q u e conatet ia en e v o c a r d i g n a m e n t e l a i n f a n c i a de i 

arioso soldado Q u e en L e p a n t e conquistó / a m a i n m o r t a l . S i no 
p " te pudo e v i t a r l a entonación e n / ó t i c a , p a g a m e n t e r e t ó r i c a , 

> la n i e t e c o n t a g i a l a m a p o r i a de lo * f i l m s históricos. l a v e r d a a 
q>.f r n l a p r e s e n t e ocasión estas f l o j e d a d e s esti l íst icas p u e d e n 

rgi iyi 'se f r e n t e a lo * n u m e r o s o s a c i e r t o * q u e e n c o n t r a m o s a lo 
yo ile l a p r K c u I a . u n a p e l í c u l a q u e desde a h o r a hay q u e c l a -

hcQ' entre loa n e j a r e s q u e i a c i n e m a l o g r a j í a n a c i o n a l h a p r o -
mdc en los d o m i n i o * d e l f i l m histór ico. 

t E L B A N D I D O C A L A B R t S » . de M a r i o C a m e m n . — E s t a es u a a 
non Ubre de l a h i s t o r i a d e l • •br Í0ante M u s o b i u » , b i z a r r a h i s -

de u n a r e n g a n z a p e r s e g u i d a c o n la nías i m p l a c a b l e o b s t i n a -
V n a crómica c a l a b r c s a a l est i lo de las q u e P r ó s p e r o M e r i m é e 

¡izó en C ó r c e g a , en l a q u e p r e v a l e c e u n ñ e r o sent ido de la 
• • ^ • c u que en las a l m a * r ú t i c a s e n g e n d r a r e s e n t i m i e n t o * m o n i -

M a r i o C a m e r i n i , c o n t a n d o con d o * oatíasos i n t é r p r e t e s 
; Anudeo S a z z a r i y S i l v a n a M a n g a n o — , r e a l i z ó a l l á por e l a ñ o 
• este f i l m , q u e s i no f i g u r a en t re s u s m e j o r e s p r o d u c c i o n e s . 
¡enti. i u / i c i e n t e s mér i tos p a r a q u e lodo a f i c i o n a d o a l b u e n c i n e 

'«•a- • e r lo c o n a u t é n t i c a sat isfacción S e a p r e c i a en M . C a m e n n i 
.eio' a p t i t u d p a r a l a obsenrac ión e x a c t a q u e le p e r m i t e r o d a r 

Mgrnet b r u s c a s y o io lentas t a l c o m o e x i g e ¿i carác ter de l a anéc-
£1 f i tm pasee e l i n d i s c u t i b l e m é r i t o de p o n e r n o s en r e l a c i ó n 

" c í a - s i n r e f r a c c i ó n a l g u n a —• con un m e d i o f ísico d e t e r m i n a d o 
n u moradores- E n n i n g ú n m o m e n t o la gente da le i m p r e s i ó n 

1 romparaos, d e e x t r a s a sueldo. S o n el p u e b l o , gente rús t ica 
*tr>a en s u a m b i e n t e L a acc ión d r a m á t i c a c u l m i n a c o n las 
i e is las c l a n d e s t i n a s q u e t i e n e n lugar e n t r e e l p r o s c r i t o , ocu l to 
' la» montañas , y l a m u c h a c h a n o b l e y p u r a q u e de ta l s u e r -

'< e n c u e n t r a c o m p r o m e t i d a e n l a t raged ia d e l i n f o r t u n a d o 
^iolino. 

t-£ P E T I T S O L D A T * . de P a u l G r i m a u l t — L a p r i m e r o s e n ó n 
.biográfica o r g a n i t a d a por e l C i n e C l u b de l A i r e e s t u v o d e -

•1 f U m f r a n c é s d e d i b u j o s a n i m a d o * E n e l c u r s o de esta 
cción. q u e se ce lebró e». e l A t e x a « a r a , t u v i m o s ocasión d e 

' L e petit s o l d á n , q u e es u t a p u r a m a r a v i l l a de co lo r • d e 
""•ento. u n a a b r a p e r f e c t a , que m u e s t r a l a d e n s i d a d poét ica 
w-ede c o n s e g u i r s e e n estas b r e v e s c i n t a s , q u e se b a s t a r í a n 
•••gitimar l a p r e t e n s i ó n d e l c i n e a s e r , c o n s i d e r a d o c o m o u n a 

•̂v B e l l a s A r t e s . E l c o n o c i d o e s c r i t o ' J a c q u e * P r e v e n es e l a u t o r 
vuión m s p e r a d o e n e i cé lebre cuento « E l s o l d a d o de p l o m o * . 

A i d e r s e n . E n e s t a uers ión . P i l t u e u no h a p r e s c i n d i d o de s u 
negro , a u n q u e e l d e s e n l a c e s e a fel iz J e momento , q u e l a 

^eja f i n a l es «el a m o r todo lo oence». C o n g r a c i a e x q u i s i t a 
""ágenes c o n f u g a n c o n l a mús ica de J o s e p h K o s m a p a r a c r e a r 
ballet mecán ico d e u n a r a r a per fecc ión . 

el m i s m o p r o g r a m a c i r i o * « /mages de Par is» , d e J e a n 
taV*. fantást ica r a p s o d i a de imágenes q u e no s i e m p r e t r i u n f a d e 
dif i rnl tad de m a n t e n e r v i .-o e l in terés en g a o s pe l ícu las de l a r g o 

' • J * . q u e r a r a m e n t e c o n s i g u e n un tono u n i f o r m e . H a » e p i s o -
""U fe l i ces q u e o t r o s , p e r o , d e iodo* m o d o * , s e a por la n o v e d a d 

'"i « rocedtmaento* . s e a p o r la i n d i s c u t i b l e f a n t a s í a con q u e h a 
apiñada l a p o r t e n t o s a h i s t o r i a de l a T o r r e E t f fe l a b a n d o -

>u puesto p a r a desolac ión de los p a r i s i e n s e s , e l c a s o es q u e 
es de P a n s a , c o n l a v i v a c i d a d de s u s e s t a m p a s y e l e n c a n t o 

" a c a n c i o n e s , f u é acog ido c o n v i s i b l e s m u e s t r a s de a g r a d o p o r 
' " " ' e n t e s o e s t a v e l a d a q u e nos p e r m i t i ó c o n o c e r a l g u n o * de 
ntás rec ientes t m b a j o s d e los d i b u j a n t e s f r a n c e s e s t r a b a j a n d o 

c ine . A h o r a s e r i a c o n v e n i e n t e q u e nues t ros e m p r e s a r i o s te 
f i a r a n p o r estas c i n t a s , c u y a proyecc ión s e r i a m u y b i e n r e -

Por e l p ú b b c o . a l q u e se t iene c a s t i g a d o con l a repe t ic ión 
t e d e loa m i s m o * d ibufos de p r o c e d e n c i a n o r t e a m e r i c a n a . 

' *n*es . s i n d u d a , p e r o de l o s q u e se está a b u s a n d o c o n e x c e s o . 

T I V O l l ; « J E R O M I N » 
^ U A I C D O . en una película histórica. 

lo hJstónco oo es sksso fondo a m ­
biental y el f i lm poaee un sentido cá­
rneamente humano, q u e es siempre 
de mterés univemal v actual , se pue­
de perdonar cata rn^aima í o c u ñ i ó o 
en un g t a t i o donde nuestro c ine ha 
bat ido todos las marcas de lo fatuo, 
lo encolado, lo proaopoDéyico. hasta 
e l extremo de remóntame, a lomos 
del cartón v de lo teat ra loco, hasta 
« E aotnlnato del duoue d e Guiaaa. 

Este mi r lo blanco ae Dama «Jero-
min», la adaptación de la pr imera 
parte de la famosa novela del padre 
Coloma, rea' izada uor L u i s L u c i a s o ­
bre un guión de éi mismo y c e Joaé 
L u í * C o l i n a . Se describe en a je ro -
mina los pr imero* ahoa, tan oacuro*. 
tan ocultos, d e Quien, t a i s adelante, 
no s e r * y a el h i lo bastardo de C a r l a s 
I de Kapafia y V de A leman ia , s ino el 
glorioso don J u a n de Aust r ia . A s i . :a 
película termina con el descubr imien­
to de l a regia p a t c m i c a d de Jeromin . 
E s un relato tierno, humano y sen-
l imen tal de la niñea de J u a n de A u s ­
tr ia . S e logra el c l ima de interés con 
pasajes emctlvoa y divert idos y d 
d e s d e de personales mayores y me­
nores, algunos Insinuado* fiólo con 
u n * leve p ince lada, pero entrañables 
y fami l iares como aeran v ivos a lo * 
que hubiéramos conocido y t ra laco 
A lcanza e l f i l m s u s momentos más 
logrado* en las escenas oue tranacn-
rren en e l monasterio de Tuate. des­
de la entrada en él de C a r l o s I. ago­
tado por el esfuerzo de la i mía * * • 
t i tánica que fué la de s u r e i n a d a 

Sólo u n reparo, el insoportable en-
f a s » de loa ciálogoa. que i «ailiaata 
enérK;camente con las solucionas v i ­
sua les y la s e n c i l l a dadas a la m a ­
yor parte de « c e n a s de l f i lm A l 
evocar la h istor ia , aun haciéndolo de 
una m a n e r a v i v a como cata vea. fino 
pi iad* prescindir el c ine español de 
lo h inchado y al t isonante? Por lo v is ­
to, no. Esto aentado. «Jeromin» * a 
una película Uena c e f rescura y de 
garbo, d e f inura y de donaire, cordial 
y amena, c o a una hábi l dosificación 
de exter iores y de interiores, amblen-
lados cen buen gusto y dignidad, e 
interpretada sat isfactoriamente por 
J a i m e B l a n c . peoueAo gran actor, c e 
asombrosa intuición art íst ica. Anto­
nio R iquebne. con su lograda c a r a c -
ternacióD oui iotesca. Jesús Tbrdes: -
Uae. en el d i f íc i l papel de l emperador. 
Adolfo M i rs lUacb . el estupendo actor. 
A n a M a r i s c a l . Rafae l D u r á n y todos 
los componentes de un elenco tan 
nolab'e como numeroso. 

M O N T E C A R L O Y N I Z A : 
H E C H I Z O DE M E L B A » 

«EL 

IOS cantantes de ópera y a son en ai 
una cosa poco excitante- Pertene­

cen a una raza c e s a parecida, cuyos 
sobrevivientes son colocados en unos 
« • o o » l lamados Operas. Etecutan con 
sus vece* cosas curiosas, sorprenden 
l e e y a veces hermosas, mient ras oue 

c u cuerpo grotescamente disfrazado 
se inmovi l iza en una «poses de esta­
tua conmemorat iva. E l c ine lo h a 
comprendido claramente cuando Rene 
C l a l r en «El mil lón» o loa hermanos 
Marx en « U n * noche en la ópera» 
subrayaron ese r idiculo amontona­
miento. Pero, muchas veces también , 
el c ine se ha tomado en ser lo , a -0* 
cantantes de ópera. Y son legión los 
f i lms musicales a ba«e c e u n intér­
prete l ír ico famoso. Hubo una época 
en que las pantal las se l lenaron de 
los agudos y los gorgoritos de N;no 
Marti ni . L a w r e n c e Tibbett . Grace 
Moorc. L ü v Pona y recientemente del 
fatuo Mario L a n z a . A h o r a le h a to­
cado el turno » l a célebre soprano del 
Metronolitan Opera de Nueva Y o r k 
P a t n c e Munsel . a ouien h a sido en­
comendada la tarea de incoroorar a 
Nell ie Melba, que fué una de las c l -
vas más admiradas de f ines del s i -
f ' p«»»do 

Ha s ido hecho «El hechizo d r Mel­
ba» para lucimiento exc lus ivo de una 
art ista d e l a tal la de P a t n c e Munsel . 
Pero, dentro c e este género, la pelí­
cu la es la más inteligente y sensible 
que hemos visto. E n todos s u s as-
uectos. E l apunto, la historia de a c u e ­
lla gran cantante que fué Nel l ie Me -
ba. ae prestaba muy bien a hacer una 
película de ca l idad oue cumol ie ra d i ­
cho obfe l ive . Y esto e s lo o u e s e h a 
conseguido plenamente. U n film en el 
que. más atendido lo art íst ico oue lo 
estr ictamente documental de la v i c a 
de la Melba , la f igura y U voz. la 
maravi l losa voz. de Pat r ic ia Munsel 
ae no* ofrecen en una sucesión de 
ar ias de laa más famosa» óoeras que 
can ta r * aquel la artista cé'ebre. 

No es esto sólo, naturalmente, la 
película. Todo ello está ensamblado 
con mat izada aenr.bll-.dad en un re­
lato en el que. a l a par oue la his­
toria «rt ist ica de la protagonista, se 
narra la sent imental en una trama 
bien urr Ida. qpe cobra una ardiente 
humanidad y u n suave c ramat lsmo 
cuando Nel l ie Melba contrae matri ­
monio cen e l que fué s u novio en la 
adolescencia. 

Lew-a Mlea tone ha efectuado u n 
loable t raba jo , en el oue destacan la 
exact i tud y la exquisitez dadas al am­
biente «te ta época y la f ina m a e r a ­
ción de las escenas. Hay q u e elogiar 
el vestuario y los cecorados. que con­
tr ibuyen ef icazmente » la digna pre-
swnacidn dM film., oue cuenta ade­

mas, con una magnif ica interpreta­
ción mus ica l de los miembro* de la 
orquesta y coro del Covent C a r d e n 
Opera y una bri l lante y or ig lnal is ima 
exhibición del «Ballet» de l S a d l e r 
Wells. Como en tí «ballet» de « U n 
americano en P a r t e y en «Moul ln 
Bouae». el color ha sido t r á t a t e co­
mo u n pintor su cuadro y nos sor­
prende con hal largn* singulares y 
nuevos. Por fortuna, loa i i o m u s de 
l a desastrosa señora K a l m a s y a v a n 
pasando a l a h istor ia lenta, pero se­
guramente 

«Qué decir de P a t n c e Munsel como 
cantante? Oi r ía es u n auténtico p la­
cer, a] que va unido el deleite de 
ver la representar u n papel con e l 
• l i lumu de una excelente actr iz 

N t A S Y A L C A Z A R : ' E L 
H O N O R D E L C A P I T A N 
L E X » Y « M I S I O N E X T R A ­
V A G A N T E » 

fué el •Winchester 73». 
después el «Colt 45». ahora le tocó 

el turno a l r i f le «Springfleld». ci 
cual , según parece, tuvo parte impór­
tame en e l final de l a guerra del 
Norte contra el Sur. en los Tsuk-os 
Unidos. 

Pero n a se trata de l a historia d e 
tal a r m a , sino de s u aparic ión, y a 
al f inal de la película, que antes ofre­
c e ciertos pasajes episódico* de la 
contienda, en forma algo confusa a 
veces, hasta el grado de que ae p u í -

paiaafe de l a * Montaña* Rocosas, c o a 
sus cumbres siempre cubiertas por la 
nieve, y en cnanto a la Interpreta­
ción, el único que tiene oportunidad 
de luc i rse es G a r y Cooper que hace 
un papel muy parecido a otro* vistas 
c a n anterior idad. Tota l , los IIIIMMI* 
perros con cas i los miamos collares. 

«Misión extravagante» «ata basada 
en una novela de Carasen F Moa-
taro. bumorMtica-aantteantal con r i ­
betes policiaco*, asaa ingenua. b*a 
tante convencional , con casual idades 
inadmisibles y episodios extraños a l 
asunto en a i . pero graciosa y éntrete 
n.da. muy amena. Justamente, una 
M i m l i l a i l v i s u a l es lo que h a • • l a l io 
imprimir le R icardo Cancón al t r a s ­
ladar la al celulotce. E n nuestro c ine, 
que osci la de continuo entre «genia­
lidades» a lo Hi tchkoch mal dige­
ridas, lo ampuloao histórico y una 
expresión balbuciente y traqueteante, 
resulta muy di f íc i l por lo visto ha ­
l lar un estilo normal R icardo Gascón, 
tras un prolongado aprendizaje, h a 
llegado a expresarse de un moco nor­
mal , con entera natural idad, 
artemts, connatural y como 
con é l . la intuición de lo v isua l , 
que se qu iera o no, es lo permanente 
e Invar iable del cine. Y esto es la 
puesta en escena de Caacón para « M i ­
sión extravagante» una realización 
normal, s in s ingular idades gratuitas, 
y con una agl l ldac y una soltura ña ­
tamente i l inaasluciáltcas. 

Mario Cafaré, en una de s u s mejo­
res interpretactonei. dueño del gesto 
en los más variados matices, mímirt* 
gal lardía, simpatía y viveza a u n per­
sonaje d i f íc i l , de múl t ip les facetas. Y 
Chrtst ian C a l v e es l a actr iz exquisita 
que presta a l f i lm sus grac ias feme­
ninas 

S G. 
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e s p e l i g r o . . . ¡ E s a m o r ! 

Eduardo ToMra 

L« Or^MCTta MiiBicifnl en pleno ensoya 

DIEZ AÑOS DE ORQUESTA MUNICIPAL 
f * O S los cuatro /«t ioalcs dedicados a la 

Sinfonía, el primero de los cuales de­
bió tener Usgar ayer viernes, la Orques­
ta Municipal celebra el décimo aniver­
sario de t a fundación. Durante este tiem­
po el conjunto sinfónico creado Dor el 
Municipio y puesto bajo la dirección de 
Eduardo Toldra ha hecho tu labor, ha ido 
cumpliendo tus objetivot primordiales 

' S e r i a una paradoja decir que lo ha he­
d ió calladamernte, pero si puede afirmar­
te que los éxitos de la Orquesta Muni­
cipal han sido mínimamente ayudados 
por la propaganda- Incluso a tos asiduos 
a los conciertos de noche y a los mati­
nales populares seguramente les sorpren­
derá conocer una serie de datos estadís­
ticos que resumen los logros principales 
de la Orquesta y adoran, además, las du­
das que iludiéramos tener sobre la ten­

dencia que ha dado hasta ahora a >u* programos 

L a Municipal ha celebrado un promedio de más de 41 conciertos 
al año. E n el c u n o de los diez años, 116 de estos conciertos han sido de 
abono. 173 populares, 67 celebrados fuera de Barcelona y SS twneron 
lugar en nuestra ciudad con carácter extraordinario. 

E n estos conciertos se han dado en primera audición cerca de un 
centenar de obras. Entre las 403 partituras programadas. 95 han sido de 
autores españoles. Las repuestas con más asiduidad han sido las Ober­
turas de Wagner. De Mozart se han dado 22 obras; de Beethooen. 20, 
de Wagner, I I : de Bach, 17, y de Braluns. 12. L a música esnañola oída 
más veces ha sido la de Turina fDanzas Fantásticas; 10 veces), y de Falla 
( E l sombrero de tres picos: 27 veces) 

Los solutas que han colaborado con la Orquesta sí que probable­
mente los recordamos casi sin excepción. Aparte de los españoles, que 
prácticamente todos han sido reclamados por el maestro Toldrá, los ex­
tranjeros Que mayor éxito o&tutñeron son Lelia Gousseau. Soulima Stra-
vhnsky, Sigi Weisenberg. Henryk Szeryng, Christian Ferros. Michel Ma -
rechai y Museta Predu Toldrá cedió la batuta a los principales direc­
tores españoles y a Héctor Villalobos, Hugo Balzcr. Kiemens K r c i u s , 
Eugéne Bigat y Heinz Unger. primeros en una lista de una docena de 
conductores de prestigio. 

A i margen de la estadística hay que considerar estos diez años de 
existencia de la Orquesta Municipal como un paso decisioo en el pro­
ceso de su a lanzamiento L a Orquesta ya es tiara Barcelona una parte 
entrañable de su oída cultural. E l tacto, la seriedad y la ecuanimidad 
con que se han articulado los programas han conseguido atraer a los 
conciertos un auditorio heterogéneo que. sin excepción, ha podido escu­
char el tipo de obras que te interesaban. L a rectitud y acierto de esta 
orientación se debe al maestro Eduardo Toldrá. que, con una idea clara 
de la misión que corresponde a la Orquesta, ha sabido ponerla siempre 
al seroicio de la música interesante, s in prejuicios de estilos o épocas. 
Este ha sido y es uno de tos méritos de Toldrá que es rusto sumar a 
otros muchos contraidos como conductor del conjunto instrumental- Oier 
añas de trabajo al frente de una misma orquesta han hecho de él un 
director completo que aplaudimos tanto por la nobleza, honradez y se­
riedad de sus interpretaciones como por la rida extraordinaria que sabe 
imprimirles. E l arte de Toldrá no es nunca rutinario Los continuos en­
sayos y el someterse a las necesidades de la música de más direrso ca­
rácter no le ha hecho perder el gusto siempre renovado por avivar con 
el mayor fervor el contenido espsntuai de cada oartiiura 

Con los cuatro Festivales dedicados a la Sinfonía, la Orquesta Mu­
nicipal rinde tributo a la forma orquestal por antonomasia. E l primero 
de los cuatro conciertos se ha inaugurado con el nombre de Mozart. E n 
el último, el de Haydn, el iniciador, se hermana con el Beethocen ma­
gistral de la Novena Sinfonía. E n otros programas te barajan acertada­
mente, para que cada audición tenga resonancias clásicas y modernas, 
tos nombres de Brahms. Dvorak. Turina, César Francie, Strawintky. Men-
delssohn. Prokofiev y Strauss Ellos han dado a la gran forma sus más 
Donados y sugestivas matices. Y la Orquesta Municipal ha conseguido 
hacer tuya toda la verdad y la fuerza del mensaje para ponerlo siempre 
al alcance del oyente 

SOLIUS 

' LA PENICILINA, APLICADA POR VIA LOCAL 
E n Empana ha sido puesto a la venta un nuevo medicamento fruto 
de la ciencia, en su constante afán para hallar nuevas aplicacio­
nes de la Penicilina. E l moderno producto es el N A S O P K N I C I L I N 
• gotas nasales de penicilina), aplicable en las fosas nasales, por 
ser éstas el lugar por donde entran mayor cantidad de gérmenes 
al organismo. Bastan tres gotas de N A S O P E N I C I L I N en cada ori­
ficio nasal, cada dos horas, para obtener sorprendentes resultados 
en la curación de catarros nasales, rinitis, gripe, obstrucciones na­
sales, etc. Recientemente se lia puesto a la venta el nuevo pro­
ducto en todas las farmacias, al precio de 14*80 Pías el frasco 

E L J O V E N T E A T R O 

F i s o n o m í a d e l 

«6re»ef éelMri 
F W T R E los ideas c a p a ^ 

Jorques Copean, el J 
iniciador e inspirador de { 
novación contemporánea ( 
teatro francés, jlguiaba ig. 
cestdad de un estrecho 
de los actores y lo* 
dramáticos con un pübliS 
mas vasto posible y no q 
diéntela «snob» de los hn 
tes estrenos y d d todo p 

L o s respqata bles guí* 
mentales de la r ida arti 
francesa, al cabo de las i 
han comprendido la impa 
d a de este nuevo estallids 
teatro en pror indas y la • 
tidad de estimular su dea 
lío. acordando la investí 
oficial de v a n a s 
suboencionáwdolftj odem 
mente. 

A partir de este - r r o J 
miento, adores de calidad j 
aficionados tomaron la t, 
dón de estas compañías 3 
de las cuales f r - r -m cíenla 
te comisionadas para que « 
una, en una región detmi 
da, dirulgara las obras mit 
lias que hasta entonces ¡s 
d a n privativas de los teatra 
P«Hs. 

Son estos compañías el C 
tro Dramático del Oeste. 
Centro Dramático del Este, 
Comedia de Prorenro. la ("« 

i 

Una escena de «La domo * | 
bravio», de Shakespoon 
en L I C — por «Le Gremial 

día de St. Etienne y. finóla 
te, el «Grenier de Toul< 
dirigido por Maurice Sor 

E l éxito de estos Centros l 
máticos protnncioles fué 
derable al lograr la resurt 
ción de una cerdodera 
ción teatral en muchas 
les de procincia francesosj 
propio tiempo que conlritr 
ron a enriquecer el oficie 
cultura 'de los mismos 
diantes. . obligados a un 
sanie esfuerzo de redesi 
miento de los obras en su 
tina humanidad, en su ge 
sidad. para hacerlas llegar a j 
público que. teatrabnenir 
estaba todavía formado. 

Entre estas varias comp 
es sin duda alguna el «Gr 
de Toulouse» de Maurice 
rrozin la que se impuso deW 
ma más incontestable. P"* 
zada a París hace dos años 
en el teatro de Louis Jo 
m a representación de ' L * 
rociíla domadas, de Shakett 
re, que deslumhró al ps* 
parisiense por su trucHle» 
por su ritmo endemoniado, 
auténtico sentido del teatro 
pasión que animaba a todos 
intérpretes, a l propio !>t~¡ 
que la perfección indismiusl] 
o/Icio de cada uno de elloi-
contar lo excelen» orde 
de los morimsentos V los 
tos colectitJos. indudable*' 
la compañía de Maursce 
zin es hoy en Fronda 
los mejores equipos drom* 
existentes. L a s obras <*'" 
interpretadas por ello se 
Jan del poloo que 
briéndolas desde tantos nff"^ 
ruelren a ser las creacuin''-
renes, lozanas, brillantes 
da que eran cuando sus a* 
las ofrecieron por primer» 
al público. 

L a ejlcada y el íxi to •le < 
labor descentra li zadoro del 
tro francés podrá ser co* 
bada por nuestro público 
tro de unas semanas, <" . 
sión de la oisita (fue W ! l 
Barcelona el «Grenier de 
lause*. E l anuncio de su 
dón nos promete la ese»^**. 
mejor teatro, el conoo*"^, 
de su forma más mod<T-| 
brillante. 



VSICA 
a p o s i l o r e s j ó v e n e s 

e l R e a l C í r c u l o 

A r t í s t i c o 

connirtiéridose en una « m -
Khco costumbre lo» conciertot 

a que celebran loi compañ-
¿i la último generación mi-
i del tCírculo Manttei de F a -
„ males dan a conocer jun-
i obras más recientes. Existe 
ellos un sentido de equipo 

constante no es otra que la 
itr con la mejor voluntad la 
¿e la buena música desde 
j vanados ánautos estéticos, 
nuestros jóvenes composito-

^contramos los que ensalzan 
ieI o a Schoenberj, los que 
¡eran sus oraciones caduca-
hasta los que las repudian, 
ellos, sin embargo, se respe-
mfíuimente y nadie intenta 

sus ideas a los demás. £1 
"lo Munuel de Falla» es una 
rwn de compositores inde-

fn tes y es interesante obser-
esta misma independencia 
y estimula. 

es al menos la impresión 
Ban producido al dar a conocer 

iras en tres conciertos conse­
que lucieron lugar en el 

_ Artístico. Globalmente con-
Eüas estas obras tienen, a mi 

una cualidad esencial: están 
fomente orientadas. Siguen el 

de la verdad, liberadas del 
muerto de las falsas troduño-
de perjuicios escolásticos, con 
ipetu jurenil y despreocupa-
importante que asi sea por­

os /alias, las debilidades, la 
J e n en n a que a oeces resta va-

aquellas partituras la per-
• u » /ácilinente en atención a 

bteza y rectitud de las mten-

tmen camino lo siguen todos 
1 (Circuios con más o me-
ptiir.ísmo, con más o menos 

de responsabilidad, pero 
dadera fe. Es un camino el 

flanqueado de peligros, uno 
cuales, el principal, es no 

orillar airosamente la char-
ibaladiza del atonalismo. S i 

oí componer sus partituras 
hondo el picante insubstitui-
el choque entre la consonan-

la disonancia o el hechizo 
Bulce de la pluralidad de to­

ldes simultáneas (que los ato­
as puros consideran efectos 
imicos), perjudicarán fatal-

sus partituras con el estig-
1 aburrimiento, de la falta 

tor v áe contraste para acer-
tnconscientemente a la pura 

Julación cerebral. 

será una música que no re­
tí clima intelectual de su épo-
hasta el clima físico de una 
1 determinada, é l (Concertó» 
illa es genial y universal por-
s tan español. Genial y um-
' es Strauñnsfcy porque es can 

en Pztrouchka como en los 
i o ;a Consagración. Univer-
Hmdcmith por la dureza ger-
' de su iMathis der Maler», 

rtok por la policromía magiar 
'risa sus cuartetos. Cada 

•^•Uor uerdaderamente grande 
de ejemplo para el caso, 

«tos ejemplos los que nues-
Jóuenes compositores tienen 

y sus enseñanzas las 
echan en el tiempo, pero no 
' espacio. L a música de casi 

ellos está vinculada a una 
la nuestra; pero no es toda-

como debería ser, el reflejo 
's'ra sensibilidad común y 

«'acción de todo lo entraña­
re nos rodea. E n este sentido, 
Cornelias, dejando al margen 

a*/ecios que pueda tener su 
•> ha logrado personalizarse 
""herido carácter ñiconfundi-
. cuanto escribe. También Jor-

sorprendió con tres con-
m¡J9^Te textos franceses del s i -

iV I l . cuya intención y e ipre -
™ es evidente y las hace dí­
ñente asequibles al que las 

En ¡as obras de los demás 
xre a /altar aún el sello de 
T*0"alidad- Espero que no se 
""an j j digo que su música 

^Jberla firmado un grupo de 
^¡tores finlandeses, turcos o 
""''"os sin que encontráramos 

extraño en ello. 
^ esta consideración gene-

n tuviéramos espacio su / i -
^ P o r a detenemos en el co-
r10 concreto de cada autor, 

coslaría encontrar en sus 
l̂ 4 obras aspectos, mientas y 
, Que llaman la atención. José 
•• tanto en s u Sonata como en 
uS**0 V Fuga y en los ocho 
¡¡T™' demuestra ser el mas 
.^"^o. más seguro y de ma-

'teursos del grupo. Manuel 
«o a conocer las Uustrocio-

•^^"jcales escritas pora «La 
" " a i s t o ^ d'JEsther». de Sol -

'spriu. Rica en efectos tim-
e5ta partitura debería mon­

tarse sin tardar como es debido: 
orquestado y vinculada a l texto y 
a la acción escénica imaginada por 
Espriu. Entonces podríamos juz­
garla debidamente, puesto que sus 
valores, y en especial su concre­
ta intención expresiva • ilustrati­
vo, se diluye en la versión pianís­
tico. 

L a s tres Sonatas de Angel Cerda 
— dos paro piano y una paro vio­
loncelo — denotan la preocupación 
por la forma que parece ser la que 
domina en el compositor. E l haber 
logrado compaginar el rigor cons­
tructivo con uno sugestiva agilidad 
expositivo creo que es el triunfo 
mayor que puede esgrimir Cerda 
en la partida que tiene en juego. 
José Cosanovas, con su Sonata 
para piano y sus Canciones, con­
sigue efectos espléndidos a ratos. 
S u obra es vacilante, dubitativa, 
pero nunca falta de bellas ideas-

José Mestres Cuadrenys, recién 
incorporado a la brecha, ha escrito 
anas Canciones, una Tocatta y un 
Tema con variaciones, para piano, 
que hacen presentir un tempera­
mento del que cabe esperar frutos 
interesantes. Y a hemos dicho que 
no pasaron inadvertidas las tres 
canciones de Giró y que Juan Co­
rnelias también supo imponerse. S u 
Sonata para oboe y piano exige uno 
revisión por parte del autor porque 
le falta poco para ser una obra del 
mayor atractivo. Camellas da lo 
mejor de si en las Sonatas de P a ­
rís y en las Tonadas de Ultramar, 
que pese a su exigüidad, a su leve­
dad y a su frivolidad, determinan 
exactamente la personalidad del 
compositor, equivocadamente em­
peñado en dar a su producción l l 
aire de balbuceo, de croquis y de 
tanteo fugaz. 

Sirvieron con entusiasmo a la 
causo de los autores la mezzoso-
prano Anna Ricci , que asumió la 
responsabilidad de todo el tercer 
recital; el oboísta Domingo Segú. 
el violoncelista Joaquín Guerin y 
los pianistas María Canela, Eran-
cisco Burrul l y Jorge Giró. José 
Cercós fué intérprete de sus pro­
pias obras. Gracias o ellos las ver­
siones fueron en todo momento 
máximamente fieles al sentido de 
las partituras. 

O t r o s c o n c i e r t o s 

No siempre los conciertos públi­
cos obtienen el éxito total que ha 
conseguido el ciclo de audicumes or-

oot F L O R E S T A S 

«NOVIO A LA VISTA». — Por 
tercera ves cambia el título de la 
ált lna priii aUt dr Rerlaaga sobre 
nn orgnoeate de Nev lile, pero 
ahora parece que va en serio y 
que por fia se ha llegado al Ula-
K> deflattlT» que es «Novio a la 
vista», ki qnc romanicanuR- a 
nnrstnw lectores, paesto que r a 
nnextra anterior referencia la ci-
tá hamos coa el titulo provisional 
de «QnfncT años». 

OPINIONES DE ANDKE MAU-
KOIS V HENKV TKOYAT. — Ba 
el nomrro aaterior rxprrsábamoK 
nuestro aMmhro ante la e^Ialóa 
qoe a Aadrt Manrol* Ir habla me­
recido la pWi/ itla «.Amanta som­
bra». Para fóe no qaede nlacnna 
dada «obre .--I portlcalar ha sido 
puesto a nuestra dloposleMa el 
«PresKboolca dedicado a esta pé­
ncala ea el cual aparece repru-
dooido. en facsIaiU. el aattatrafo 
del ilastre escritor que dice tex-
toalmeate: «Es» le mellleat film 
aBirrlraia que / a l e roe depots 
lonictmpH». Acaso petamos de H-
cereia al nutsMerar disparatado 
aa Jálelo que, ra ta de cuentas, 
depende de IMH filáis americanos 
qoe ha vkdo M signatario. V. 
por ••ierto, que rste elogio vese 
rnaSnaado rom lo qae a s e s a n 
Henry Troyat, quien escribe: «Cet-
te oeavrr merite de peadrr piare 
parml les graads elaglqBes da ci­
nema iaternatíoaal». 

CVSTOKIAS ESPAÑOLAS. — De 
los cuatro f i lan .sdecdoaado» por 
d Jarado del «Píenlo nadad de 
Bairrlnna». de rincatatoarafia. a 

noestrn Jaldo m m t * aaa atea-
clóa especial el «loramentai sobre 
la exposición de arte MUDTICO qae 
lavo lagar ea aaestra dudad coa 
motivo d d Con gres» Eoraristir». 
Se trata de aa film de arte de aa 
ínteres exccpetoaal qae reñar ea 
fnraa laleHgeate naa Impresio-
aaalr iaforanaclóa grtflca sobre 
los grandes tesoros de arte qae ea 
aquéta «casita se eacoatraron ea 
Ban rlima sta la expnddóa dl-
firilnarate «e tobría podido roa 
segalr aa f i ta taa sostaadal T 
par eso heaMS de felicitar a sas 
autores qae, de tal manera, sa-
pieroa aprovechar aqaefla cojoa-
tura para regalarao» coa esta bre­
ve data qae deseariamm ver wo-
yedada ea aaestns salas ciae-
matoeraflcav E l acertado rimiia 
tarto de Lais Mooieal. qae infor­
ma sobre los objetos de arte qae 
vaa des>Iaado tacraaeata d la­
te re- de este docamental 
piar. 

yaaijadu por la actnñsána y entu­
siástica promoción médica de 1354 

Los conciertos se dan feas domingos 
por la matana —no todos loe damín-
poa— en d Paraninfo de la Facultad 
de Medicina de Barcelona y han sido 
tan bien acogidos por lo» miembros 
rectores de la Facultad que siempre 
SOR presididos por alguna figura ilus­
tre del claustro de catedrático*. 

* n los primeros conciertos íntervi-
meron la «Coral T, L. Victoria», la 
oiotorista iManosdij Serrat y del Cuar­
teto Vocal «Orpheus». En el pcmUttmo 
de tales recitales oímos o la pianista 
María R. Cañáis en un programa ya 
de por si excelente, dedicando su pri­
mera parte a Sdramann y Choptn, y 
la segunda, a un grupo de composi­
tores espolióles. 

A través de este recital Marta R-
Canals nos reveló una vez más Coda 
hr nobieai de su arte, su exquisita 
sensibilidad y su estilo siempre vivo 

Pierino Gamba. (Foto S Quer) 

y palpitante, luminoso, rico y colo­
rido 

El último de los conciertos ofreci­
dos en «i Paraninfo, por cierto siem­
pre atestado de público, corrió a 
carpo de Aenato y Graciano Tarrago. 
Sus gu&tarras dejftron oir las mas 
bellas composiciones de Sor. L¿obet 
Moreno Torrioba, "Tárrega, HaeHdei,' 
Haynd. AJbéniz. Serrano y del pro­
pio maestro Graciano Tarrogó. En la 
segunda parte del programo- intervi­
no Cayetano Renom, solista del tOr_ 
feó Catalás que tan amplia brecha 
ha abierto en nuestro mundo musical. 
Renom interpretó las •Cancons de 
Correr» del maestro Enrique Morera, 
con una gracia y una ductilidad ex­
traordinarias, reviviendo toda la ins­
piración que poseen estas seis can­
ciones fragantes y vivas del maestro 
Morerti. y cuya nueva audición se 
anuncia para mañano en el Palacio 
de la Música. 

Uno de los mas entusiastas cultiva­
dores del óryano es el nuestro gerun-
dense Rafael Tapiólas, afincado en 
Barcelona, donde ensefta a los demás 
los secretos de su arte. Recientemen­
te este maestro de—Ja Escuela Muni­
cipal ofreció un recital en el Palacio 
de la Música que tuvo la virtud de 
agrupar un número muy crecido de 
entusiastas de este instrumento. Con 
su concierto. Tapiólas nos dió algo 
asi como una visión sinóptica de la 
producción para órgano, desde Juan 
Sebastián Bach hasta Piérné. pasando 
por los excelentes compositores del 
país Francisco Ctml y Joeé Mar a 
Padró. que han hecho el milagro de 
hacer revivir entre nosotros el es­
plendor polifónico del órgano. 

Piermo Gamba continúa hecháan-
do al público. E l domingo pasado 
fué otro día de triunfo para él. con­
ductor de la Orquesta Filarmónica en 
los Conciertos de MendaUsohn y 
Beechoven y en la Sinfonía Nuevo 
Mundo, de Ovorafc. L a colaboración 
del soHsta Atanley Werner en los 
Conciertos aludidos fué muy estinfcz-
b'e. Cimas por primera vez al vio­
linista norteamericano hace unos 
meses en la Casa Americano, donde 
causó inmejorable impresión. Acom­
pañado de orquesta, el estilo de 
Warner pierde algo de su fulgor, pero 
sigue siendo seguro, pulcro y esen­
cialmente musical. E l artista dtó la 
sensación de tocar un poco intimi­
dado por el volumen del acompaña­
miento. A eso atribuimos que inécisr 
ra el Mendelssohn con dicción apa­
gada y que a medida que transcu­
rría su actuación, se manifestara más 
seguro hasta darnos un tLarguetto y 
un Rondo del Concierto de Beetho-
ven de la mejor calidad interpreta­
tiva. 

La Cultural ha presentado una tno-
l mista de primera categoría- Elise 
Cserfatvi es húngara y ha salvado 
airosamente el peligro de aband<mar-
3e a la especracularidad del virtuo­
sismo tzigane Toca con asombrosa 
agilidad técnica pero no descuida la 
musicalidad de las obras. Es pues una 
afttsta que no extraña sea considera­
da como un valor destacado del rio-
Imismo actual. Oci Poema de Chaus-
son y de la tnteresonttstma Sonata de 
Ravel dió unas versiones compara­
ble* a las mejores que se han escu­
chado en el Palacio de la Música. 

MONTSALVATGC 

D E S T I N O 
r e c o m i e n d a ¡ a p e l í c u l a 

s a f í r i c o - h u m o r i s t a 

" G U A R D I A S Y L A D R O N E S " 
coa 

A L D O f A B R I Z I y T O T Ó 

1 

Esta divertido película de Sfeoo y ManiceHi desarrolla ano idea ori­
ginal que fué lernaiprasiida en d Festival lufemoc tonal de Cana es 
con d premio qae se cowc«d« al meíor orgumento. El acanto, ba­
sad* sobre d clásica tcau de la porteeuctoo, ta tido ««pasato r 
desarrollado coa sumo iaqewio a través de una señe da episodios 
taa etacaatea caoia pía ti»—a ea las que se aliima la iateliqcwcio 
da las realuadoecs, qae kaa caaacqmde aaoor lo 
rrcokstas caá d ispiiita da la fsmsdi» ciaemulaqiélko italiana, que 
coataba ra coa lítalos toa aotoUcs coate «Lo culpa fué d d tren», 
«Oios moceare»», «El dMaata es aa vivo» v «Uaa tara ea su vida». 
RecotaeadaaMs a na«iliai lectoie» «Guardias y ladraaes» por la 
mognttico leccióa de cine qae repteseato es*e derivacita cómico dd 
aioimil isms, qae. caá elemsata» limpln peta, al propio riempo. 
outéatknmrwte humanos, coaiique un eaedente isialtade, y lo •« -

aabisa ea atencMa d vetar p s u s a d de la* iatetpretes 
•ixi y Tata. (Para má» detalles veas* la «Gaceta Ciatma 

toqrófico» correspondiente d numero de lo semaas posada) 

«GUARDIAS Y LADRONES». Titula origiad. «Gaardic e ladri». 
Argumento Piero TcWai. Gatas y diálegss: V. Riaacati. A. Fofcnsi, 
E. FWfamo. R. Macead, Steaa y MankeNi. la participadta de 
Ave Niaebi. K a a Kavaai , Rsasaaa Pndestm. Eraos»* AtairoaH y Gia* 

cita: CMCM 

INMINENTE ESTRENO 
EH LOS CINES 

A L E X A N D R A Y A T L A N T A 
2 9 



R E T A B L O 
C O R R E O 

F I L A T E L I C O 

ESf AMA 

IXilw» r CoasRMi i • . Por rr-
gkmes: C a M M a . I I : 
la V leJ^ 4; 

>: 

EXTRANJERO 

si la 
*e le* ".a"»'» . 
Bfrtfa CnMln 11 IK i v ai loarít úe 

• d iniin4«. Par 

Hmr 
tmrt. ra i«< t i é u «a «ate 91 
pfeaatcr raaaMaMKaMca de la 
"r*_rn SEMSO 

GARKETDERUTA 
M F O C M A T O O 

OESTIMO 

C R U C I G R A M A S 
C R U O O t A M A HUMERO 565 

HOKIZONTALES: 1.—Chasers. burLai. ia ; revés) Valle t s -
pa&oU i—Venerar. Antiguamente: cueva u boyo. 3.—Lanzar. 
Arboles anericanos pareado* al roble. A—Slaibohi mil—li n 
Conxtelackw. Rio <*e Ai •aáw. 5.—CoaquIaUaemao una placa. A— 
(a! revés) Símbolo químico. Mnmllas. Bstoy enterado. 7.—De­
pendientes ce .cierto ilablatlinluito público. A—fcpede de 
bisonte. Me atreví, (al revés) Sanbol] quimica. •.—Tributos aue 
posaban tos ludios por f i i i l l s i Aganais M.—Céletare mez-

g l l e i n t e r e s a r e c t b i r e l 

r i o e n s u d o m i c i l i o , s í r v a s e U e n ^ l 

e l b o l e t í n 

a d j u n t o 

Recorte este bo­
letín y mánde­
lo dcbiduiiien te 
aarplnnentado a 
esta AdmioistTO-
c«n- P* tm* .2S. 

I.' 

B o l e t í n d e s u s c r i p c i « | ] 

D. _ 
cotí* 

A ) ^ 
i r t a u r U t a DESTINO por m , 
cmfm ímscrtpctó» P * í — por 

• . 4 8 f u ¡ 
. 1 9 2 » 

d * ¡ 9 ¡ . 

I lo 
de faegíf Is 

«•aas do las mmchos 
qae se acWtan tras ese anci-
gramm turístico «a* d dSa 2t de 
Mvera par fa «ocA. fcoM de-
>W« de ser o- OMlña 4* éi 
nrúém amniámé. 

ttmtm do todo lo CIM«IOÍ»«. 

Coa auli is do los fiestas do 
Saata i soíiioreini das 

por (senas do 
CaitMa y otra por los Kriooos, 
craaoodo lo frontera fronceso. AMAT 

quita de JerasaMn. DM color. I I Apócope Unidad 
rio ipil . 

V E R T I C A L E S : L—Isla descubierta por Cotón <a 1*8 ( 
ci'-tndrtcos que sueleo llevar en Venezuela ios ponüosrrai 
(al revés) A Mame Cocrda graesa. A—Celebre sevolii 
francés, flabltsn 4.—Liga, «al revéai Volcan de l a laia <l«| 
danao. Desinencia verbal, i.—Acróbatas. 6.—DoriMacia 
Apareces. Nombre ce letra. 7—Uniremos •.—Negación, 
trativo. lutei)eeclón- 9.— <al revés) Cartas gnigiáricas, mi 
vés) Mamíferos rumiantes. W.—Avarieatoa. Rapecie de 
de las poiii>aa IL—COoduíeaen de una parte a otra. 
«> auxilio. 

SOLUCION DEL CRUOCRAMA NUMERO 564 
HORIZONTALES t Parecer. Tasa. — A ArecaM IXtl 

3. aoliM. Mimes. — A Mo. Isa. Amo. — A Minoraran - i f 
CasaL Ne. — 7. Capitular. — S. Amé. Ale. Al. — 9 ralsS. ( 
¡Ort. — M. Adán. Panamá. — II. aaR. sacusaC 

V&amCALSS: I. Paa. Tacaras. — A Aróo Sánura. 
re-joM Pelar. — 4. écL ICI. Aa. — 5 Caminatas. — 8 eR| 
íuL. — 7. náralcmaC. — 8 DI. Ala. OMU. — A Timar. 
— Ib. Alemán Loma — II . Mo 

¿ a a l e 

T R E S " A S E S " D E L 

A N T I P O D I S M O 

y / E J V E J V tan pocos circos a Bar ­
celona, que a veces e l recuer­

do del último que nos nsttó se 
pierde en la noche de las tiempos. 
Oe ahí que a las ajkioaados a este 
espectáculo único no nos quede 
otro recurau que ir a las salas de 
fiestas, concretamente al «£mpo-
rium», en cuyos programas no de-
Jan nunca de figurar números acro­
báticos casi siempre de primer or­
den. Como éste, sencillamente por­
tentoso, que ahora actúo en el es­
tablecimiento de la cal le de Mun-
taner. Y que conste que esto no es 
propaganda. Nos limitamos a com­
probar on hecho incuestionable, y 
ló comprobamos con mucha satis­
facción. 

Las Basst, dos hombres y una 
mujer, son antipodistas. o sea, unos 
malabaristas que rr a bajan con loa 
pies. Tres acróbatas que no quie-
ren existir sino en /unción de su 
número. Ninguno de ellos pugna 
por lucir sus habilidades, ninguno 
trabajo para sí. y ano siente que 
un solo pensamienio les anima: la 
belleza y la perfección de sus jue­
go» 

Con la parte superior del cuer­
po reclinada en la banqueta llama­
da «fríalca», las Bassi lanzan y re­
cogen con los pies los más diversos 
objetos, pelotas pequeñas o enor­
mes, rulos, barriles. Los lanzan, ios 
recogen, las hacen pasar de sus 
manos a sus pies, les imprimen una 
rotación más y más violenta, m-
mooiiizándolos de repente en repa­
sos súbitos, bruscamente precisos. 
A más de ese prodigioso sentido 
del equilibrio y ese extraordinario 
«igor. la facu l tad de «prensión» se 
halla tan desarro l lada en estos for­
midables artistas, que sus pies, 
prensiles como las manos, llegan a 
coger cualquier objeto pero lañ­
arlo como un proyectil hacía un 

blanco determinado. 
Bajo la fantasía, la disciplina di­

rige y guia los juegos de los Bas­
si. Los ejecutan con una exactuud. 
una precisión, una rapidez sorpren­
dentes. Una pu jante alegría de v i ­
v i r nace de sus cuerpos, ebrios de 
morimiento, encantados de prodi­
garse sin tasa ni medida. Pero bajo 
ese impulso poderoso se oculta el 
anhelo constante de la línea, del 
noble arabesco, del dibujo f lu ido, y 
mothdas por las piernas de las Bas-
• i , las objetos adquieren uno lógi­
ca y una gracia que saben crear 

Ja belleza. 

3 0 — 

E L T E A T R O E N M A D R I D 

e \aa5a* 

L o s Bassi conducen su número 
a un ritmo loco, pero perfectamen­
te ordenado. Los tres antipodístas 
hacen constante alarde de fuerza, 
equilibrio, gracia y destreza, pera 
sin que nada altere la armonía de 
su exhibición. E l final apoteótico, 
espectacular, escalofriante, en que 
los piernas de los tres Bassi mue­
ren rertiginosamente u n a coma, 
una mesa y un naipe gigante, obe­
dece a un ritmo inaudito, a a rit­
mo de miedo, suelta el resorte de 
un meconismo de acrobacias pas-
mosas Sencillamente portento s o. 
L o nanea insto 

Los Bassi rompen el cerco, sa ­
cuden el yugo, se escapan de la 
matemática, por tanto de lo esen­
c ia l de nuestras leyes. Los Bassi 
son un reto. Durante un cuarto de 
hora se bu4an de nosotroA po­
bres indiihduo». pesados individuos, 
embarazados con la pipa, el som­
brero, la bufanda, el abrigo sobre 
las rodillos y hasta el paraguas. L e s 
enridiamos. pero sin onimodrer-
sión. Todo lo contrario. Les esta­
mos agradecidos por esa inconce­
bible maraoiUa de mocimientos que 
ellos crean para el deleite de nues­
tras ojos. 

S. GASCH 

ENRIQUE GÜITART, A PULSO 

esfueszos. Puede, tara en le 
de los casas hay que posee-, 
áci toiooto equis para eqan 

d olmo y d coreie é I 

p o r J U L I O C O L L 

pSTANOO ra «o Madrid ya me au-
•L» tere de qoe Eanqac Gaitoit. en 

—«o mejer i :hc, • n i l i n ca do* 
ocios — de Podra Morfc. «Los monos 
do Eoñdice» y qoe i inji i taha Soazone 
coa eHo al moiñado »»cáoiira. 

Csaasca o Gaáart y í tmnimí a én-
taado las | i i i * i l i is<»i o n qoe cao-
tobo para d éxito No los pose eo 
dado. Pera si be de oaafosor qae sah-

•ara la Woaa 
ser ta «toa prave-

cho esmerciol Uozar ooa Ciia^iiiíl de 
teatro sin i i cs ia iss , sin trajes y ma 

panamo. Coa a 
f oa poaodo de joras de bi-

soterio le Imitaba a GaMart para ioi-
cior oao temporada da mi»« t i óai-
cas. t tcoiéai im oa m sosisir ralaa-
tod posa d teotro. Coa oa biüete-
kilcmétrica de lonaiai i i r con d ce­
pillo de les iiaatti. rapáis qae Goi-
tart suninériía oao campáis de bo­
los por pronocsas. y, toa oa par do 
isliyiiillai bwa doahoaáa», d «uto. 

Caoodo menos, d éxito LUBIULÍSI. 
Pera oo. Ennqae Caitart oe peeso-

bo en los Lictostisi da pioiiat.ioi ai 
en sesicoes «aiiai, Gaüail pcasoba ca 
la oapád: Madrid. Y yo sstó eo dio. 
Hs dedo o cooecer lo obra y sa tono 
peiisaol eo los «icsaarinr áe los las­
tras Aliaiik. Qnialiis y Lora Tombién 
lo boa ca d teatra dd Creáis do 
•cUos Artos. Y lo crítico se le bo rea 
diáe. Pera Goüart os pía isba eo la* 
anaorios. ai ca exhibirse s puerta ce­
rrado ante as ssftt»rii SMS o menot 

le • • l i i i i m . No. Gaitort, 
d briHaato pretexta do b Ur­

ge p s n d s f a ds Pedro Mocb para sa 
n a r i i s s f r solo isuotsbs sedo aras 

obi está Gaitort cosí Heneado 
mente d peqoeño local dd Oab do 
•dios Artos, «aaioilido oso sa sdo 
actoatiáa os so toaniac ds bdssHa. 

A mi eso, lo rerded, me comm mi-
•irocióo. Ha visto do may cerca o 
Gaitort míen tros iepi«ie«tobe «tan 

•anos de Eoridicea. Kesolta 
te. Esté consto» femente eo 
los eyos biillaaHi. 

te d 

traim 

U bo hecho ah.) 

texte pora leí • • i i alu de sa 

de ceelu tocia, pon 
d estilo ctésies y . 

radas do amterid radtalira, caá l 
UHas y toda. Rara oso oo üsae i 
aiada importo ocia. Lo iotesessat* l 
a ESIÍISI C K i i l pasando de 
riedod o lo áoasa. dd paletisns| 

de io exasperado» 

¡taita I 

. Hoy a 

fnñtfst Gaitort 

coaTeocer o •s l t i lsd de ptrmssi Croo 
«•-

d d . logd 
qae doro, : 

Esta 
de 
lo raz de ata i *1 ' • aniones se tos 
piiJMaata sobre sus ¿zatos so ta rida. 
No os sofidente saber i n i t i r ai ss 
es escritor; so es sataisata ssber prá-

aáed. ¿ I 
m é» é \ 

cnanto cabe ca áL Y se rerds. 
Podré sss discutido Go»tort-»»| 

sido oso de ios qoa más le bos i 
tido — por otras i s i a a n , pero 1 
qae qaspa la docssséa ante a 
nhtfiaaciáa, m raiaatad y sa 
Lo sayo es, adeaub. oa gesto 
ca. No sobrio cómo adarar esft < 

M 
Verte a sdas cao m den 
qae le 

d público, 
d m t í l a l i a hacerle 

para alcanzar is loso Hoco falta lo 
otra temblé»: mstintu esmerad, pre-
dápssidia para d 

UtHizonda ooo frase ralgor rf"* 1 

bueno dosis de ob-

cnlo Pasde que bayo sigoisa qae pac-
de oseqorar qas ss so comraa so bobo 
Irapiezes. qae todo le faé i u i o tm 

ca d 
«He áe ese tootnas ds bsMW 
estile de les de «páchs» t n w : ' . 
qoe entes faé absitas dd C h * « | 
•es Artes, ca d cea 

perso. 
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4AL DE T A R R A ­
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rTBi AtTCACIONES 
? £ Í V B E L T R A S 

| «eíu'*5 con *ran ln-
1*1 Jrwrrollo de esta 
Vn qu* se ha dUpu-
hereer» ver, a la con-
el Trofeo Aguctln 

Irregulares Pérez y Sanz. ya 

De otra loa fuertes noveles 
Mora. Beltrán y Pu l j . por los 
nacionales, y Durao por los 
portugueses, de conde podía 

saltar no ya la sorpresa, sino 
la demostración de su consa­
gración como figuras de relie­
ve. De ahí que nos hubiera 
gustado ver añadidos a ellos a 
los egarenses Borde» y Farré 
para completar el cuadro de 

C L A S I F I C A C I O N 
T O R N E O INTERNACIONAL, TARRAGONA 

111 TROFEO AGUSTIN PUJOL 
G. P. Ptcs. 

utovico Prin* 
Ernán Torén 
lime Mora 
leiandro Beltrán 
' ' José Pérez 

nuin Durao 
o Pul* 

Sanz 
, M* 1 

iamn Coma» 
¡dro Grau 

Vidal 

11 
I I 
11 U. 
I I 
I I 
11 
u 
11 
11 
I I 
I I 

9 
7 
7 
5 
7 
4 
4 
4 
4 
3 

I 
0 
1 
1 
3 
4 
5 
S 
6 
7 

10 
11 

9 fe 
9 
S fe 
7 fe 
7 fe 
5 fe 
S 
4 fe 
4 fe 
3 fe 

je puso en juego 
.r, vez y fué ganado 

E, en una prueba de 
._;ion»l. Al aiio »1-

le dieron vuelos in-
(le* pero todavía pu-

Ilfurar rencecor 
lír:oia nuestio. el cin-
Jex camueon de Es-
(rtonio Medina, en 

na con el argentino 

ente ocasión se 
Jo torneo que reunía 
lliclentes. Sí bien la 

j ioa internacional 
IreduLida de hecho ai 
|Pnn». como prlncl-

exuanjera , y a qu* 
onuKues Durao la 

no tenia el mismo 
an cambio ae ha­

bido un puñado ce 
lapartolea que des­
lía alención del buen 

pane la interesante 
| dé Román Torán, ac-

de España, y 
podía alzarse con 

ítensiones de arre-
[ papel de regidor al 
olandés. y con él los 

loa valores mía destacados ce 
la nueva promoción. 

Secundanco esta tema, los 
lugadorea locales encabezados 
por ei varias veces campeón 
del c A. Tarragona. José Ma­
ría Recasene. 

Por consiguiente, se cum­
plió el pronósteio formulado 
de antemano de conceder el 
triunfo al maestro holandés. 
No ha de sorprendemos que 
ello haya sido asi. pues apar­
te de las triunfales actuacio­
nes que ha teñico en Espa­
ña, resumidas en la victoria 
obtenida en el Torneo Inter­
nacional de Madr.d de 1951, 
es uno de los maestros ir.ter-
nacíonales que paaó la elimi­
natoria del Torneo Zonal de 
Bad Pyrmonl de dicho alio y 
tomó parte en e1- Torneo de 
la F l.D.E. de Saltajobaden en 
1952. que dló los aspirantes a 
candidato al titulo mundial. 

No se crea por ello que le 
fuese sencillo conseguir ven­
cer en Tarragona, pues tuvo 
que inclinar su rey ante Bel­
trán. y ello dió lugar a que 
Torán le alcanzara, si bien 

ésta no supo aprovechar tal 
contingencia y prefirió asegu­
rarse el segundo lugar a baac 
de no exponerse en sus últi­
mos encuentros con Mora y 
Pérez, que terminaron en ta­
blas, dado que éstos pusieron 
también de su parte to¿a su 
empeño en neutralizar al cam­
peón español, el cua! fué el 
único que terminó imbattdo 

La clasificación de Pérez, y 
hasta si sa nos apura ce Sanz. 
son consecuentes de su estilo 
d* juego, siempre algo teme­
rario, lo que les puede llevar 
a felices actuaciones o bien 
hundirles, según como tengan 
la inspiración. 

Por esto decíamos al prin­
cipio que el aliciente radica­
ba en las jóvenes figuras, que 
participaban. Y ciertamente no 
nos han defraudado del todo, 
pues aunque Durao y Puig no 
han logrado cuajar en esta 
ocasión, en cambio nos ha per­
mitido asistir a la feliz con­
sagración ¿el eg aren se Mora, 
cada día más preparado y me­
jor jugador, y i l resurgimien­
to de Alejandro Beltrán, que 
estamos seguros ha recupera­
do la senda que otrora le lle­
vara al Campeonato de Es­
paña. 

Ahora l*a ha llegado la oca­
sión propicia para aprovechar 
su feliz momento actual en­
cadenando el próximo Cam­
peonato de Cataluña con el 
pase a la final del Campeo­
nato de España, y nos aven­
turamos a crecer que serán 
animadores de ambas cempe­
ticiones. 

No descartamos de esta pa­
pel de «vedette» al «españo-
lista» Puig. por cuanto su ac­
tual actuación no resta méri­
tos a los ya adquiridos, y su­
ponemos se debe solamente a 
una faceta de su carácter que, 
una vez dominada, le permi­
tirá encarar sus partidas in-
cependientemente del insulta­
do y desarrollo que la misma 
tengan para él. 

Digno de destarar es Reca-
sens, que inició la competición 
codeándose con los primates 
a base de liquidar a sus pai­
sanos, pero no pudo aprove­
char la natural euforia que 
ello produce al ínoisponerse 
su salud, con lo que se vio 
mermado en sus posibilidades. 

Forzoso es elogiar la rara 
magnanimidad de que hace 
gala con Agustín Pujol por 
nuestro ajedrez, producto de 
su gran amor y entusiasmo 
por nuestro juego. 

JORGE PUIG 
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Decididamente, 
la INOXCROM 
es una pluma 
maravillosa I 
Todas sus par­
tes metálicas 
son de acero 
inoxidable . 
T i e n e dob le 
juego de aros 
para evitar la 
rotura del plás­
tico. Y un precio 
tan atractivo 
que.. . i parece 
mentira! 

HOMBRES, H E C H O S 
Y G E S T A S l)K H S l)K 
S E M A N A 
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LAS MEDALLAS DEPORTIVAS 
DE LA CIUDAD 

P N el Salón de Ciento tuvo lugar el jue-
ves por la tarde el acto de reparto de 

las Medallas deportivas de la Ciudad que 
se atribuyen en categorías de oro. plata y 
bronce por méritos muy concretos, según 
dispone el reglamento de la (""omUión de D e -
i~ i 

Domingo, medalla de oro por su segundo lu­
gar en el Compeenafo del mundo de partido 

libre 

L a medalla de oro se otorga a los que 
consigan establecer o mejorar algún récord 
internacional, o bien uno de los tres prime­
ros puestos en las clasificaciones olímpicas, 
u obtener el campeonato del mundo o sub-
campeonato en cualquier especialidad. L a 
única medalla de oro correspondió al billa­
rista Joaquín Domingo por haber obtenido 
el subeam peona to del mundo en la modali­
dad de partida libre, pero como a este cam­
peón le había sido ya adjudicado en 1950 el 
mismo galardón, se le otorgó una nueva ins­
cripción en su anterior medalla-

L a s medallas de plata se adjudican a los 
deportistas que obtengan un récord nacio­
nal, dos veces consecutivas el titulo de cam­
peón de Kspaña o primeros lugares en prue­
bas internacionales de reconocida categoría, 
siendo sus ganadores de este año el atleta 
Sebastián Junqueras, por haber batido el 
record nacional de 110 metros vallas; el 
gimnasta Joaquín Blume. por su titulo de 
campeón de España y destacadas actuacio­
nes en los torneos de Genova y Hamburgo. 
y finalmente las tenistas Pilar Barr i l y Ali ­
cia Gurí por haber ganado dos años conse­
cutivos el titulo de campeonas de España en 
la modalidad de dobles. 

Y , por úl t ima la medalla de bronce a 
Félix de Posnés. a las tenistas Josefa Riba 
e Isabel Maier, y a Carmen Valí por haber 
obtenido i o s , años consecutivos el titulo re­
gional de florete. 

ENTRAMOS EN LA FASE DECISIVA 
DEL CAMPEONATO DE LIGA 

T A clasificación de la Liga al término de 
la vigésima jomada nos ofrece al Barce­

lona y Real Madrid en la cabeza de la cla­
sificación con 28 puntos. E l pasado año a 
testas mismas alturas eran también dos los 
equipos emparejados con 28 puntos (Espa­
ñol y Valencia), yendo a parar el título, 
finalmente, a loder de! Barcelona, oue en 
la vigésima jornada estaba a tres puntos de 
los primeros. 

Con lo apuntado queremos significar que 
si Barcelona y Real Madrid son por el mo­
mento los dos grandes favoritos, no deben 
desestimarse en absoluto la.- posibilidades de 
algunos de sus seguidores, especialmente las 
del Valencia, a pesar de figurar clasificado 
en cuarto lugar 

L a s dos próximas jomadas son. si DO de­
finitivamente decisivas, sí de una importan­
cia primordial por darse la circunstancia de 
que el próximo domingo tenemos en progra­
ma un Valencia - Barcelona en Mestalla y 
además un Real Madrid-Sevilla en Chamar-
tín. Es decir, los equipos que ocupan los 
cuatro primeros puestos de la clasificación 
se enfrentan entre sí. 

Y en la jomada siguiente no ha de bajar 
el interés . porque, además del partido 
grande entre el Barcelona y el Real Madrid, 
a celebrar en L a s Corts. tendrá también su 
interés el que el Valencia debe jugar con ?1 
Atlético de Madrid en el Metropolitano. 

Resumiendo, que la Liga tiene tres gran­
des favoritos, que son Barcelona. Real Ma­
drid y Valencia. Que el Barcelona se en­
frenta con los otros dos en las próximas jor­
nadas, con lo cual tiene ocasión de ganarse 
a pulso la revalidación del titulo Ganando 
los dos oartidos. el camino a recorrer por 
los azulgrana en las ocho últimas jomadas 
podría convertirse en un paseo triunfal 
pero lo primero es ganar en Valencia. L a 
importancia del partido de mañana en Mes-
talla justifica todo el interés que ha desper­
tado y que para el domingo se hayan dado 
a t a en Mestalla varios millares de seguido­
res del equipo de L a s Corts. 

EN V ICH, M A Ñ A N A , CAMPEONATO 
DE CATALUÑA DE «CROSS» 

17L Campeonato de Cataluña de Cross que 
se disputa mañana en Vich escapa de la 

órbita regional para convertirse en uno de 
los primerísimos motivos de orientación para 
la confección de la selección española que 
ha de participar el último sábado de marzo 
en el «Cross de las Naciones»», cuya edición 
ha de celebrarse .en Birr.iingham. Cataluña 
debe dar a la selección nacional más del 
cincuenta por ciento de la composición total 
del equipo. Claro que la última palabra la 
dirá el Campeonato de España, que está 
anunciado para el día 28 del corriente en 
San Sebastián, en el magnífico escenario del 
hipódromo v terrenos de golf de Lasarte 
d.->nde en 1955 está adjudicada ya la celebra­
ción del Cross Internacional, que por pri­
mera vez se celebrará en España. 

El azulgrana Amorós debe partir favorito 
del campeonato regional, siendo sus más sig­
nificados rivales el blanquiazul Coll y el 
reusense Sierra. Otro rival a tener en cuenta 
es Gregorio Rojo, segundo de la última «Jean 
Bouin». aunque los precedentes indican que 
la dureza de las carreras campo a través no 
son su plato favorito Además, están Guixa. 
Yebra. García, Quesada, Molíns. Salas. He­
mos citado diez nombres que lógicamente 
hemos de ver colocados, por lo menos, entre 
los doce primeros lugares. Señalar un pro 
nóstico de clasificación seria ya más difícil. 

Las pruebas Manresa-San Vicente y la ca­
rrera de Puenteáreas. que fueron considera­
das de orientación con vistas a la formación 
del equipo nacional para Birmingham. han 
revelado que la base de la selección nacio­
nal debe formarse con seis o siete corredo­
res catalanes, un par o tres de gallegos y 
quizá un guípuzcoano. Los atletas castellanos 
no han resoondido a la confianza que se les 
había depositado a la hora de confeccionar­
se la primera lista de preselección. pues en 
Puenteáreas el que ha sido mejor castellano 
de la temporada — Moreno — fué vencido por 
los dos hermanos Teixeira y por Allende. 
En Guipúzcoa apunta Larraza como una ver­
dadera revelación, puesto que en diversas 
ocasiones ha batido a trizar, seleccionado 
nacional en los últimos «Cross de las Na­
ciones». De todas formas el Nacional dirá 
su última palabra 

CAMPEONATOS DE ESPAÑA DE 
ESQUI EN LA MOLINA 

T A S últimas nevadas han convertido las 
estaciones de deportes de invierno en ver­

dadero paraíso de los esquiadores. Hace algo 
más de quince días se temía por la organi­
zación de los Campeonatos de España anun 
ciados en L a Molina. Se llegó a insinuar la 
posibilidad de que para algunas pruebas tu­
viera que recurriese a otros escenarios, pero 
todo se ha resuelto y las pistas de L a Mo­
lina están en mejores condiciones que nunca 
para colaborar al éxito deportivo de la com­
petición que se inauguró oficialmente el 
miércoles, aunque las pruebas más interesan­
tes son las que se celebrarán hoy y mañana 
ante un ambiente de calurosa expectación. 

Los títulos de 1953 fueron; para Cataluña 
el de relevos 4 x 8 i Juan y Pedro MUI, Mar­
tínez y Deulofeu' saltos y habilidad gigan­
te para Francisco Viladomat, habilidad para 
Luis Arias, correspondiendo el titulo de 
fondo (18 kilómetros) al aragonés José Luis 
Aznar. 

E n las pruebas masculinas lo» actuales 
campeones cuentan con posibilidades consi­
derables de revalidar su titulo. En las fe­
meninas, la baja de Carmen Roraeu. lesio­
nada en Nuria hace quince días, deja abier­
ta la competición de la prueba de habilidad, 
mientras que en habilidafl gigante Roser 
Llobet campeona del pasado año, es una de 
las más significadas candidatas. 

CALENDARIO SW FECHAS 
íVie de lo pdf. U ) 

á ao W la ai •Mera — 2 de lebrero-
daeoat lo fa «I dañera». 

Los Tiento» del Ser prepararon el en 
tabla IB ieato del temporal de lera «fe, que 
es el cariz del lieaipa reinante ea la aockc 
qae escribe este articulo — aeche del S- * 
de febrero—. El leroate aas ha traída aie-
»es, fuertes graaizodas y ubaadaatei Ha­
rías, qae es la qae ea estos aiuaiiatai te 
nemes coa gran «atisfaccióa del iaiioKiilv. 
Para mí, ea efecto, ae llueve naneo dema-
siodo, parque !a Ihrria es la áaica riqueza 
aatéatica del país, el origea de todos aaet 
has pebres y pstaaii i bieocs y la coadi-
daa de toda política posible. Clara está 
qae hay machas mqncim de Harer y es 
atas beneficiosa la Maña Ieato, duro Me e 
mstdiosa qae las chabascos aparatosos, qee 
te ran al mar coa el mismo raido coa qae 
nnieran. Pero, ea Ka. del mal el meaos, y 
ante la Ihnia qae está cayendo rale la 

de beber ana hatcNa de rmo 

— 3 1 



E N L O S S I G L O S X V I - X V I I . . 

LA QUINA fué introducida «n 
Europa por la Condesa da Otiiv 
dióa a« 1632 apradóndota, entre 
otro*/ tvs f̂OM^os pvoptododM 
Vf̂ OClZOIlt©$. 

LA ALCACHOFA m dh^dHca y 
ll«piao lo* riñon*t, refvarxa al 
< tliSatoyo (Oucoitta Herbon î o. 
Siglo XVI) 

MJMARBO as ponderado por 
Oioscórides para combatir las in-

i, la debilidad del M I Ó -
tas enfermedades del 

hígodo._ (Stirpium Hirtorioe R.0o-
1616) 

, y siguen sobresaliendo por sus 
saludables propiedades. 

roWíí su riquísimo y nuevo sabor le producirá una son 
sadón agradable y desconocido. 

POIQUE 
está elaborado coa mgetaU», ei»e>ilica y 
dadosomanfe escogidos, de reconocida» pro­
piedades salutíferas, descollando entre «Nos 
la corteza de quina, de gran poder vigorizan­
te, la alcadtafa ton biowhadiora para el hí­
gado y el ruibarbo, famoso tónico estimulante. 

POtQUE su pulcrísima preparación está garantizada 
por el mundial prestigio de la centenaria firma 
M A R T I N I 4 R O S S I . 
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